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  Capítulo 1


  


  Judy presionó el botón rojo y esperaba no haber juzgado mal a su oponente en este estúpido juego en línea. Necesitaba solamente 5 puntos más para alcanzar el siguiente nivel y la batería de su Tablet advertía que estaba al 20% de su carga, flasheando.


  -¿Qué demonios estás haciendo?- Meg su compañera de habitación durante los últimos 4 años, vistiendo un escaso short de gimnasia, se paró en la puerta y la miró.


  -¡Evitando!- Maldición, su cálculo salió mal y el fallo la retrasó por lo menos media hora- Estúpido juego-


  Meg arrojó su boso de gimnasia sobre el piso y se dirigió hacia la pequeña cocina que compartían en el departamento fuera del campus. – Me dijiste que no ibas a entrar al infierno conmigo porque tenías que estudiar. Entro aquí… ¿Y qué veo? A ti en un juego “pierde tiempo” y no estás estudiando-


  -Necesitaba un descanso- Infierno era su palabra clave para nombrar a James y su entrenamiento en el gimnasio local. El entrenamiento estaba programado en una serie de obstáculos que trabajaban cada músculo del cuerpo humano… de ahí el nombre infierno. Era un infierno cuando no podías sentarte en una silla o en el inodoro sin maldecir a James. Sin embargo ellas regresaban día tras día.


  Pero no hoy… al menos para Judy. Su examen final domicialiario para Diseño arquitectónico avanzado le estaba pateando el trasero. Que importaba que tuviera que entregarlo mañana a las siete de la mañana. O que ella se dijera a si misma que era una idiota por agregar otra especialidad el último año de universidad. ¿Qué importaba que hubiera aumentado 15000 dólares en préstamos estudiantiles? ¡Qué importa!


  Enterró la cabeza en sus manos- Estoy arruinada_


  -Estas bien- Meg cerró la puerta del refrigerador de una patada, después de tomar una botella de agua fría.


  - Doy asco. El diseño en el que estoy trabajando no tiene sentido. No hay nada dinámico en él… nada que diga “Soy la mejor estructura del mundo, constrúyanme”, nada-


  Meg descartó las preocupaciones de Judy. – Estás pensándolo demasiado. Está estresada. O que necesitas es salir esta noche y tener una buena revolcada-


  Judy revoleó sus ojos- Teno que entregarlo mañana, Meg, no tengo tiempo ni para un rapidito- Además ella había renunciado a los rapiditos que no significaban nada en primer año. Hasta los profesores jóvenes parecían menos interesantes desde…


  Desde…


  -Bueno, tienes que hacer algo para relajarte- le dijo Meg. – Estás estreñida. – Meg siempre dice cosas así. Sus padres eran resultado de finales de los sesenta, principios de los setenta. Tuvieron a Meg tarde en la vida y estaban agotados cuando concibieron. En consecuencia Meg era una libre pensadora respecto del sexo y se cagaba en la normas. Era asombroso que hubiera prosperado en la educación formal. Si, ella dejaría la Universidad de Washington con una licenciatura en negocios, pero hasta ahí nomás.


  El hecho que Meg estudiara negocios había confundido a Judy cuando recién se conocieron. Meg parecía una estudiante de arte. De acuerdo con Meg, los egresados de arte, servían mesas toda su vida y por eso no tenían ninguna seguridad cuando se hacían mayores. Judy todavía se preguntaba si Meg sería feliz establecida en el campo de los negocios. El tiempo lo diría.


  Judy había terminado sus exámenes de negocios temprano en un esfuerzo para poder completar Diseño arquitectónico como segunda opción. Su padre no estuvo feliz pero no pudo protestar mucho cuando supo que Judy había tomado cursos online durante el año regular y también el verano pasado para poder graduarse con doble título.


  Y ahora, estaba sentada en su departamento jugando juegos estúpidos de guerra en línea y evitando su examen final.


  -Algunos de nosotros nos vamos a juntas en Bergies. Un trago podría aclarar tu cabeza_


  Judy tiro a un costado la Tablet que tenía los juegos de video, su mail, su vida…y se paró. –Primero necesito una ducha-


  


  -Estoy en una misión- Rick murmuró para si mismo una vez que llegó al campus de la Universidad de Washington. No importaba que hubiera comenzado el viaje con destino a la Universidad de Boise donde Karen la había dicho que estudiaba Judy. El solamente gastó un pasaje de avión al destino equivocado.


  Observó el auditórium donde tendría lugar la ceremonia de graduación… miró hacia la ubicación donde le habían dicho que las personas importantes iban a estar paradas observando a sus hijos e hijas o como en este caso hermanas caminar.


  Michael Wolf, celebridad y amigo que Rick debía proteger, era el Elvis de las películas modernas… sin la guitarra y la voz. Toda la familia de Michael- padres hermanos y hasta su ex –esposa- estaría presentes en la graduación de Judy. Los paparazzi serían el principal problema a vencer, pero Rick sabía que nunca podía ser demasiado cuidadoso.


  Imaginó el pequeño duendecillo que tenía aventura y fuego en su sangre y sonrió.


  El decidió que el lugar estaba bien. Los medios podrían ingresar solamente por las dos entradas principales. Serían necesarios tres hombres para controlar, Michael y su familia podrían asistir a la ceremonia de graduación en paz. Y pensándolo mejor… él podría agregar un cuarto hombre y así él podría ver a Judy graduarse.


  -¿Cuenta todo con su aprobación Sr Evans?-


  Rick casi había olvidado al encargado de seguridad del campus que lo acompañaba.


  -¿Cuánta seguridad tiene programada para el día de la graduación?


  - Están previstos una docena de agentes


  -¿Confiables? No pueden ser comprados… ¿Correcto? No sería la primera vez que una persona de seguridad gana unos dólares rápido dejando colarse a los medios-


  - Por supuesto- respondió Pete el jefe de seguridad, ofendido.


  - Bueno, ¿dónde se reúnen los futuros graduados dos semanas antes de la ceremonia?


  Rick no había asistido a la Universidad. Él se unió a los marines poco después de terminar la secundaria. La educación formal y el papeleo diario no estuvieron en su menú. ¡No! Él quiso aventura, tanta aventura de mierda que sus amigos fueron asesinados y tenía heridas y cicatrices gracias al tiempo que estuvo en el servicio. Si, se decía que, una vez marine, siempre marine, pero a los treinta y uno, no tenía deseos de retornar.


  No lamentaba su tiempo de servicio, pero parecía que había puesto su vida en pausa mientras todos los demás pasaban a su lado. Ahora que su último compañero marine se había casado y tenía un hijo, parecía que quizás le faltaba un elemento esencial a la vida de Rick.


  Cuando las noches eran largas y el sueño lo esquivaba, los pensamientos de Rick iban hacia una persona… Utah.


  Dios, ella era pis y vinagre… sexy e inteligente todo en uno. El no debería contaminar su mundo, pero no podía dejar de pensar en ella.


  


  Bergies era un garito fuera del grupo tugurios de moda en el que la mayoría de los chicos se juntaban… era para que el grupo de estudiantes un poco mayores que el resto, pudieran expulsar el vapor durante los últimos días de su vida despreocupada de estudiantes.


  Estaba cayendo una llovizna lenta y continua, pero las ventanas estaban abiertas para que el aire pudiera circular. Eran recién las 9 pero el bar estaba repleto y la música sonaba fuerte. La perfecta combinación para olvidar o conquistar. De alguna manera él no pensó que vería a Utah adentro.


  Pero ella lo había sorprendido antes, así que ¿Quién sabe?


  Rick entró al bar y dejó que la puerta se cerrara detrás de él. La alfombra bajo sus pies estaba empapada, así que limpiarse era una broma. El pasó de largo el primer reservado y el cansado guardia que estaba sentado cerca de la puerta. El hombre no estaba atento y no se dio cuenta que Rick, llevando varias armas estaba incumpliendo las reglas. No era que Rick pensara mostrarle las armas a nadie. Al menos las compradas y pagadas.


  -Ey buenmozo, ¿Qué te doy?


  La camarera, muy delgada, ofrecía más su cuerpo que una bebida.


  Rick se quedó con la bebida.


  -Heineken-


  Ella le guiñó un ojo y dijo- Ya la tienes. Desapareció con un vaivén de caderas y un coletazo de su cabello rubio oxigenado.


  No era su tipo.


  La sonrisa que siempre se asentaba en sus labios hizo que varias cabezas giraran en su dirección, pero cuando el miró hacia los ojos que lo seguían, las mujeres giraron en sus asientos y volvieron a las conversaciones que mantenían con otros clientes.


  Blondie tomó la única cerveza de su bandeja, y lamió sus labios mientras se la alcanzaba. El pescó un billete de diez de su billetera y se lo dio. –Quédate con el cambio


  El billete de diez desapareció en el pequeño bolsillo de su pollera corta. – Salgo a medianoche


  -Yo estoy aquí buscando a alguien


  Ella le ofreció un pequeño puchero – Si cambias de opinión…- Le guiño un ojo y se alejó


  -No va a pasar, cariño.-


  Rick se fue al fondo del bar. Donde los jugadores sostenían tacos y esperaban su turno junto a unas pocas mesas de pool.


  Una risa ronca lo hizo detener.


  Él conocía esa risa.


  La sonrisa en su rostro de repente se sintió más genuina. Su mirada se deslizó por la habitación cuando ella volvió a reír. Ella le daba la espalda, pero era ella… Utah. Sostenía su taco y apuntaba a la tronera de la esquina. –Miren y lloren-


  Ella hundió la bola ocho como una bruja y los varones alrededor de la mesa gimieron. Una rubia de pelo corto levantó la mano e hizo un movimiento de agarre. - Pagando-


  Utah se rió, dejo su taco sobre la mesa y tomó la botella de cerveza que tenía al lado. Rick observó el intercambio todo el tiempo. Ella vestía jeans ajustados, una camiseta que abrazaba sus pechos de una forma que lo hacía babear… sobre el conjunto llevaba una chaqueta de jean que él podía fácilmente imaginar enroscada en el manubrio de su moto.


  -Creo que hemos sido timados- dijo un joven mientras metía la mano en su billetera para pagar su deuda.


  -Yo intenté advertirte-


  La amiga de Judy guardó los billetes en su bolsillo más rápido que la camarera. -¿Alguien más?- Veinte dólares mínimo y una ronda de tragos.


  Esto podría ser divertido.


  Rick dio un paso adelante y elevó su voz sobre la multitud. –Cien dólares-


  Utah se congeló, pero no se dio vuelta. Él se preguntaba si había reconocido su voz. -¿Había pensado en él el último año? A excepción de la fiesta de divorcio de su hermano él no la había visto… al menos no fuera de algún que otro sueño húmedo.


  La rubia giró su cabeza como una serpiente hacia su presa, y sus ojos se agrandaron cuando lo vieron. Le pasaba de vez en cuando. Sabía que no era feo a la vista, que rellenaba su camisa como debe hacerlo un marine. Sus hombros y cuello gritaban marine o jugador de futbol. Él jugó un poco al futbol en la secundaria.


  -¿Quién mierda eres?-masculló la rubia.


  Rick sofocó su risa.


  Judy se dio vuelta lentamente y tuvo que inclinar su cabeza hacia atrás para mirarlo- Ojos verdes-


  -Hola Utah-


  -¿Conoces a este tipo? La rubia se acercó a Judy y le dio un codazo.


  Dios, ella era más adorable de lo que recordaba. No dejó que ella alejara su mirada, la igualó. Pudo ver el sonrojo en sus mejillas y algunas pecas. El comentario sarcástico sobre su presencia le hizo perder un latido del corazón. El dejó otro billete de cien sobre la mesa apostando que las próximas palabras que salieran de la boca de ella asombrarían a todos los que la escucharan.


  -¿El tren de esteroides paró en la ciudad cuando no estaba mirando?-


  La rubia empezó reír.


  Rick se acercó más hasta que estuvieron a 5cm de distancia. La sonrisa nunca abandonó su rostro. –Escuché que los esteroides encogen los pitos.-


  Como si no pudiera evitarlo Judy bajó la vista, y Rick largó una carcajada, el rozó el cuerpo de ella con el suyo y tomó el taco de la mesa. - ¿Qué dices, Utah? Hasta te dejo hacer el golpe de salida. Las damas primero y todo eso.-


  Rick sabía que estaban atrayendo una multitud, pero el juego entre ellos igualaba las chispas que saltaban alrededor de ellos como un maldito arcoíris. Y no le importaba lo que los demás pudieran pensar.


  -Cien dólares es excesivo, Judy-


  - Esta bien Meg…. Rick es un gran hablador. Además él no sabe de lo que soy capaz-


  Rick inclinó su cabeza y chasqueó la lengua. – Bueno, bueno… no quieres mostrar todas tus cartas-


  -Ella es realmente buena, tío- dijo el chico al que ella le sacó veinte dólares.


  Rick bajó su voz – ¿Me lo vas a poner fácil, nena?-


  Judy recuperó algo de la compostura que había perdido y se alejó de su espacio personal.


  –Nunca en tu vida. ¡Y no soy tu nena!-


  Ya veremos.


  No podía dejar de sonreír.


  No me voy a reír. No me voy a reír. Ok, Ella se estaba riendo. Aunque el hombre podía ser bastante molesto, era tan sabroso verlo. Hacía que los hombres de bar lucieran como niños. Y comparados con él, lo eran.


  Meg acercó los labios a su oído - ¿Quién es él?


  Judy le pasó tiza al taco y murmuró. – El guardaespaldas de Mike


  -¿El tipo del verano pasado?-


  Si, el tipo que ayudó a encontrar a Becky Applegate, a llevar al abusivo padre de Becky a la justicia. Rick podría tener el sobrenombre de Sonriente, pero esa sonrisa se borraría en un instante si alguien la jodía con él. Ella lo había visto en acción, y era un tornado sin la sirena de alerta. Aunque si el latido de su corazón era una señal, ella estaba recibiendo una advertencia o dos sobre este hombre.


  -Grrrr- Meg gruñó por lo bajo como un maldito gato.


  - Deberías ir por él-


  Meg se rió- Cariño él no está aquí buscándome a mí-


  Judy levantó la vista y notó la mirada fija de Rick. Terminó su cerveza y señaló a la camarera - La apuesta es de cien dólares y una ronda de tragos-


  -Lo que las damas quieran-


  - Otra ronda Cindy… y lo que sea que él esté tomando-


  Rick agitó su cerveza en el aire, se recostó y cruzó los brazos sobre su pecho. Qué lástima que este tugurio no tuviera Dom Perignon o ella vería de vaciarle la billetera. No es que ella tuviera demasiada experiencia con vinos caros… bueno cuando visitaba a su hermano siempre parecía que había burbujas caras.


  -Cuando estés lista, nena-


  Estaban haciendo apuestas alrededor de ella. No es que ella tuviera alguna pista valiosa acerca de la habilidad de Rick, pero ella estimaba que algunos muchachos pensaban que su estatura era suficiente para apostar por él. Ella tenía que admitir que su confianza la sacudía… un poco.


  Judy ubicó la bola blanca sobre la mesa y se inclinó hacia adelante. Directo enfrente de ella, Rick se paró, justo del otro lado de las bolas de colores acomodadas y preparadas para volar. El pool era todo sobre líneas y ángulos, las cosas con las que ella trabajaba todos los días en la escuela. Una vez que ella veía la mesa como una gran cuadricula con múltiples posibilidades, ella empezada a meter las bolas en las esquinas y a rastrillar algún dinero para que Meg y ella gastaran. Ella no tenía que esforzarse en el pool. Sus amigos en el bar lo hacían por ella. Los novatos eran advertidos, y las apuestas nunca eran altas… solo bebidas y cambio de bolsillo.


  Era divertido, y al final todos pasaban un buen momento.


  Ella retrocedió el taco varias veces, alineando las bolas. – Cuántas veces tengo que decirte…- Ella golpeó las bolas agrupadas y una bola lisa y una rayada desparecieron por las troneras opuestas. Una mirada a la mesa y ella arregló tres golpes más… sólido desempeño. Caminó hacia el lado de Rick, se inclinó y finalizó su oración – No soy tu nena. – Metió la cuarta bola y se paró con una sonrisa. Con el índice empujó a Rick fuera de su cercanía y le ofreció una vista de su trasero mientras metía otra cola en una esquina.


  No recordaba haber flirteado tan desvergonzadamente, especialmente cuando no tenía intenciones de satisfacer las buenas ondas sexuales. Flirtear con Rick era divertido, pero el hombre gritaba peligro y ella no corría peligro. Ni siquiera por una noche.


  El próximo tiro no era fácil, tendría que usar un borde y probablemente chocaría con la bola diez rayada y entraría, pero si golpeaba la diez en un ángulo de 90°, podría resultar. Judy se alineó mientras alrededor de la mesa se hacía silencio.


  Ella sintió el peso de la mirada fija de Rick mientras golpeaba, y vio como lentamente dio en el blanco pero se detuvo cerca de meterla. Ella suspiró y sonrió.


  -Maldición Utah… eres buena- Sin embargo la sonrisa de Rick no disminuyó


  -Te avisé, tío- Jerry era el perdedor constante y se aseguraba que cada nuevo oponente supiera los riesgos de apostar en contra de ella.


  No había un solo tiro decente en la mesa, Judy se aseguró que la bola blanca no estuviera en una buena posición para que Rick tuviera un blanco fácil.


  Rick caminó alrededor de la mesa, y estudió las bolas. – ¿Quieres subir la apuesta, nena?


  Judy apretó las muelas. Nunca le gustó que le dijeran nena...


  -¿Que tienes en mente?


  -Si ganas no te digo más nena


  -¿Y si ganas?


  - Una cita… cuando quiera y donde quiera- Ni siquiera la estaba mirando cuando le propuse esto.


  -¿Una cita?


  -Le puso tiza al taco. –Cuando quiera, donde quiera-


  -Tengo los finales y la graduación


  -Esas fechas están exceptuadas.


  Judy miró la mesa…


  -Me parece una ganancia segura – Meg dijo desde el banco en el que estaba sentada sorbiendo su tónica con vodka.


  Judy revoleó los ojos.


  -Bueno chico malo… conseguiste una apuesta-


  Unas voces desde el bar llamaron su atención. Una pareja de muchachos estaban discutiendo por un partido que transmitían en la televisión.


  Se dio vuelta y se enfocó en Rick


  -Bueno- se inclinó sobre la mesa y sin apuntar metió la once, un golpe que ella no había visto. –Realmente no te gusta que te llamen nena-


  -Prefiero Utah en vez de nena.


  La catorce fue un golpe fácil, pero se las arregló para usar el borde y empujar la nueve en la tronera del otro lado de la mesa.


  Los que estaban alrededor de la mesa empezaron a intercambiar dólares.


  Rick falló el próximo golpe.


  Judy se sacó el saco y se lo dio a Meg. ¿Así que quería jugar duro?


  Casi necesitó un transportador para alinear la siete, pero cayó y la ceja de Rick se elevó. Ella falló su próximo tiro pero Rick también.


  Ella consiguió la bola 2 y se sentía segura y entonces Rick metió dos bolas con un solo tiro… otra vez.


  ¡Infierno!


  -Así que ¿juegan mucho pool en el servicio?


  Él se rió, -en realidad no- Apuntó a su última bola en la mesa. Entró fácilmente y el pulsó de Judy se elevó. Ella no tenía cien dólares ahí. Habían estado en el bar en unos pocos juegos antes de que Rick apareciera. Y también estaba la cita en la que sabía que Rick la llamaría nena, todo el tiempo.


  -¿Entonces donde aprendiste a jugar?


  Él hizo una pausa… contactó su mirada – Me dediqué al pool cuando tenía diecisiete. Y también hice mucho dinero-


  Ah, maldición.


  Un ruido detrás de ellos les llamó la atención. Parecía que a un cliente borracho no le había gustado el fallo del árbitro y le estaba gritando a la cara a otro hombre.


  Judy se enfocó en la mesa, notó la posición de la bola ocho. En toda su gloria negra, abrazaba el costado de la mesa. Rick tenía que ser un idiota para fallar ese tiro. La verdad que podría bordar el nombre Nena es sus toallas


  -¿Qué pasa nena? Te veo enfadada.


  - No me conoces lo suficiente para saber si estoy enfadada.


  Rick se rió, se inclinó y retrocedió el taco.


  Un vaso se estrelló en el piso en el bar. Judy se giró a tiempo para ver una silla volando en el aire. Iba a retroceder cuando unos brazos fuertes la envolvieron por la cintura y la sacaron de la línea de fuego.


  Sus pulmones explotaron y expulsaron todo el aire fuera y su cabeza empezó a girar mientras caían al suelo.


  Rick cubrió la cabeza de ella con su hombro al mismo tiempo que sintió que su cuerpo se sacudía. Astillas de madera volaron alrededor de él y ella escuchó a Meg gritar.


  Judy se animó a mirar y notó que en el bar había estallado una batalla campal. Había pasado una vez antes, justo después de que cumpliera los 21, pero eso había sido un par de años atrás.


  -¿Estás bien?


  Ojos verdes acompañó la pregunta con un rostro preocupado… tan diferente de la sonrisa que siempre parecía dominar la expresión de Rick. Todo su cuerpo cubría el de ella… de la cabeza a las rodillas. Ella sentía cada parte dura de él. Todas.


  -Bien-


  Repentinamente Rick giró su rostro hacia ella y la escondió más debajo de él. Los vidrios salpicaron sobre ellos.


  Por el rabillo del ojo ella vio a Meg y sus amigas escapando por la puerta trasera


  El local se llenó de ruidos y Judy se encogió al sonido de puños chocando contra carne.


  Rick prácticamente la levantó en el aire al mismo tiempo que apretaba su cintura. En el momento en que estuvo de pie, alguien le tiró un puñetazo que Rick paró con su codo seguido por su pie y así tiró al borracho a un costado.


  -¿La puerta de atrás?-


  Judy apuntó en la dirección por la que sus amigas acababan de salir y Rick corrió con ella hacia afuera.


  Ellos avanzaron dando traspiés por el callejón húmedo, y el aire frío de primavera les golpeó el rostro.


  Sin querer se encontró riendo a pesar del dolor en el brazo donde chocó contra el suelo con el tackle de Rick. Esta volada al suelo fue mejor que la silla reventando contra su cabeza.


  -¿Estás bien?-


  Ella comenzó a reírse


  -¿Judy?


  Se inclinó hacia adelante apoyo las manos en sus rodillas para tomar aliento y detener su risa.- ¿te diste cuenta que cada vez que nos vemos algo loco sucede?-


  Le tomó un minuto, y Rick comenzó a reírse con ella – Te voy a culpar a ti


  -Facil de hacer ya que yo vivo aquí y tu estás de visita


  Ella se enderezó y puso su mano sobre su codo dolorido. Y luego recordó que su chaqueta de jean favorita había quedado dentro del bar. –Oh, maldición-


  -¿Qué?


  -Nada… mi chaqueta… no importa.- No valía la pena volver a entrar por ella.


  -¿Judy?- Meg la llamó desde la calle.


  - Estamos aquí-


  -Dos clientes salieron volando por la puerta trasera, y Rick nuevamente la alejó de los puñetazos mientras la pelea se mudaba hacia la calle.


  


  Trotaron alejándose del caos y se encontraron con Meg y otros dos amigos varones.


  -¡Esta es un manera de terminar la noche!-


  Judy espiró largamente – Yo tengo mi trabajo final para terminar… ¿qué hora es?


  -Todavía no son las diez


  Judy ladeó la cabeza cuando su mirada se encontró con la de Rick. El hombre era tal contradicción. Ojos verdes suaves, gruesos músculos, sonrisa fácil y feroz gen protector.


  -¡Eso era!. Eso necesitaba su proyecto, líneas suaves y madera gruesa. Dios, estuvo frente a ella todo el tiempo. Iba a ser brillante. Ok, quizás no brillante pero sobre el promedio, único y nada que hubiera sido hecho antes… o eso esperaba.


  -¿Utah?


  Judy no se había dado cuenta que inconscientemente había levantado mano y con ella había trazado el brazo de Rick. Suave y duro… ella retiro su mano cuando él la alcanzó para sostenerla.


  -¿Te has golpeado la cabeza?


  En realidad le dolía…pero probablemente era por el ruido que salía del bar y la excitación de haber encontrado lo que necesitaba para su trabajo final


  -No… estoy bien. ¿Meg? -Ella se volvió hacia su amiga. -Nos tenemos que ir, mi trabajo final… se lo que tengo que hacer. -


  Meg agito su cabeza y sonrió.


  Rick tomó su mano antes de que ella pudiera alejarse. – Acerca de esa cita-


  Judy se soltó, y lo señaló con un dedo – No ganaste Ojos verdes.


  -No perdí, nena


  Judy se rió. Dios él la enojaba de una perfecta manera. –Entonces hasta el próximo partido.- Mientras Meg se la llevaba Judy dijo – Gracias por evitar que patearan mi cabeza.-


  Rick se paró en el callejón, la lluvia caía a su alrededor mientras la pelea se traslada del bar a la calle y empezaron a sonar sirenas desde algún al este del callejón. – Cuando quieras, Utah-


  Judy giró y corrió por la calzada llovida hacia el departamento que compartía con Meg, sabiendo todo el tiempo que Rick la observaba alejarse.


  


  Capítulo 2


  


  Michael alquiló un pequeño salón y sirvió Dom Perignon para Judy, sus amigos y las familias.


  Judy flotaba en una nube. Ella se sacó las mejores calificaciones en sus finales, tuvo sus bien ganados símbolos alrededor del cuello y lucía una sonrisa que nadie pudo apagar.


  Meg ingresó al salón con sus padres al lado.


  Judy corrió y una vez más en este día abrazó a su amiga.


  -Eres una friki, Gardner. Sabías que lo habíamos logrado la semana pasada- pero Meg estaba sonriendo igual.


  - Hola Sr. y Sra. Rosenthal- Ella besó a los padres de Meg.


  - Me haces sentir vieja, Judy-


  Judy se encogió de hombros, se rehusaba a llamar a los padres de Meg por su nombre de pila- Es la forma en que fui criada. ¿Han conocido a mis padres?- Ella señaló a hacia Janice y Sawyer y les presentó los padres de Meg. Cuando los cuatro empezaron a conversar, Judy se llevó de ahí a Meg


  -Ven, saquemos unas fotos.


  Empezaron con Mike, pero primero tenía que separarlo de otros amigos, quienes se abalanzaron sobre la celebridad y pedían autógrafos


  Abrazó a su hermano y lo dejó que la alzara y girara con ella. –Aquí está la graduada- La besó en la mejilla.


  -Gracias por la fiesta-


  -¿Para qué está el hermano mayor rico si no es para organizar la fiesta de graduación?- Mike sabía que era mucho más que eso.


  -Esta es Meg-


  Diferente al resto de sus amigos Meg, rezumaba frialdad y no mostraba ninguna mierda de fan. -Escuche mucho sobre ti, Mike-


  Mike levantó su ceja, probablemente por el uso de su nombre, todos los que no eran de su familia lo llamaban Michael- Escuché que las dos se vieron envueltas en un pelea de bar que puede o no, haber involucrado partidos de pool.


  -Bueno, si hubo una pelea de bar pero nunca jugamos al pool-


  El recuerdo de esa noche tenía a Judy buscando alrededor del salón. Ella vio a Rick en la parte trasera del espacio VIP en la graduación, pero no lo había vuelto a ver desde entonces.


  Judy detuvo a uno de sus amigos que se alejaban.- ¿Nos sacas una foto?


  Los puso a Mike entre ella y Meg como un sándwich y parpadeó cuando la cámara disparó el flash. La segunda foto salió perfecta e inmediatamente la posteó en Facebook.


  -Tenemos que traer a toda la familia antes de que alguno se vaya,- le dijo a su hermano.


  - Dudo que mamá nos deje irnos sin las fotos.-


  El camarero se acercó ofreciendo altas flautas de champagne y los tres brindaron por el acontecimiento.


  -¿Todavía te parece bien que Meg y yo nos quedemos en tu casa cuando vayamos a LA?- Judy había conseguido una práctica educativa en Benson & Miller Diseños y Meg deseaba ver si California tenía algo que ofrecer. Los primeros meses serían más fáciles de afrontar en una ciudad nueva con una casa de base. La casa de su hermano en Beverly Hills era cualquier cosa menos pequeña. No planeaban quedarse ahí mucho tiempo, lo suficiente para conseguir trabajos a tiempo parcial y un lugar propio para Meg y ella.


  - Nunca estoy ahí, Judy. Yo valoro que alguien en quien confío pueda cuidar el lugar mientras estoy viajando. Pregúntale a Karen.


  Karen era la exesposa de Mike, y la nueva esposa del otro hermano Zach. Era una historia complicada y un secreto familiar. Aparentemente Mike se casó con Karen en un matrimonio falso cuando los estudios querían que él estuviera establecido. Karen y Mike nunca fueron otra cosa que amigos. Cuando Karen y Zach se conocieron, aparecieron unas chispas importantes y ellos conectaron. Eso fue algo bueno porque a Judy le gustaba Karen. Ella no quería odiar a la mujer porque le había roto el corazón a su hermano… a ninguno de ellos.


  Hannah, su hermana menor, apareció a hurtadillas detrás de ellos con el móvil en la mano. Meg tomó fotos de todos y antes de que Judy se diera cuenta alguien se la estaba llevando. Se quitó el birrete y la toga y bailó cuando el DJ comenzó a tocar. Parecía que todos disfrutaban de una buena fiesta y Mike sabía como hacerla durar. Zach y Karen habían llegado acompañados de su hermana mayor, Rena y su marido. La foto familiar se pudo tomar antes de que todos terminaran despeinados.


  Después de una hora de baile ininterrumpido, Judy salió fuera para recuperar su respiración y tomar algo de aire. El sol casi se había ido, y solamente permanecían unas pinceladas de naranja y rosa enredadas entre las nubes. Seatlle había sido generoso en su día de graduación y eso era raro. El Monte Rainer sobresalía a la distancia, una vista que sabía que iba a extrañar cuando se mudara a LA. Pero ahí la llevaban las prácticas.


  El sonido de pasos detrás de ella la hizo darse vuelta.


  Rick se acercaba vestido de traje de agente secreto. Inclinó su cabeza y habló a un micrófono que no podía ver. – La encontré. Todo está bien-


  Judy elevó sus manos en una rendición burlona. – ¿Hubo una amenaza de secuestro cuando no miraba?-


  La expresión sobria de Rick no tenía ninguna seña de humor. – No se puede saber lo que alguien sería capaz de hacer para llegar hasta tu hermano-


  ¡Wow! No sabía que Rick tomara su trabajo tan en serio. Parecía que siempre estaba sonriendo y así le plantaba cara a la adversidad.


  -Solamente buscaba aire fresco, Ojos verdes-


  Sus hombros se relajaron. Incluso con el traje el recuperó la postura relajada del hombre al que ella estaba acostumbrada –No te vi en toda la noche. ¿Cómo supiste que me había ido?-


  -Que no me hayas visto no significa que yo no esté alrededor… mirando-


  Señor, si ella no conociera al hombre… o lo conociera más o menos, esa frase la hubiera hecho retorcerse. -¿Acosando un poco?- Le dijo sabiendo que Rick no era del tipo acosador retorcido.


  -La seguridad privada es una licencia para acosar- Él sonrió, como si estuviera disfrutando una broma privada


  -Entonces…- ella hizo una pausa, tomó aire – ¿Estabas trabajando… o en una misión la otra noche?


  Ella esperaba una retirada segura, no la verdad.


  -No. Eso fue personal- Sus labios perdieron parte de su sonrisa y sus ojos la miraron de una forma que ella nunca había visto


  -¿P-personal?- El frío aire se calentó alrededor de ella.


  El inclinó la cabeza a un costado, como si estuviera debatiendo sobre lo que exactamente diría. – Entiendo que aprobaste tu final-


  -Es difícil graduarse sin pasar los finales. Ahora, regresando a la cosa personal…-


  Rick se balanceó sobre sus talones –Quería ver si la chica que había conocido en Utah tenía la cantidad de fuego en ella que había tenido el verano pasado. Y entonces te encontré haciendo trampa al pool-


  -Jugar por dinero no es hacer trampa, tú dijiste que habías hecho trampa al pool.-


  Rick asintió.-Creo que eso es verdad. Aunque apuestas sobre cien dólares usualmente constituyen una trampa.-


  Ella lo señaló – Tú eres el que sugirió los cien dólares. Yo ni siquiera tenía esa cantidad-


  Rick cerró los ojos y bajó su cabeza -¿No ibas a pagar la apuesta? Que mal.-


  -Y no dejé de pagar. ¡No ganaste!-


  -Lo habría hecho-


  Bueno, lo hubiera hecho…los dos lo sabían, pero seguro que no le dejaría saber que ella lo sabía- Bueno, cuanto ego.-


  Rick caminó hacia el costado abierto de la terraza y Judy se apoyó en una columna.


  -Escuche que te vas a quedar en la casa de tu hermano hasta que encuentres tu propio lugar en LA-


  -¿Mike te lo dijo?-


  -Yo vigilo su casa cuando está en la ciudad y voy a eventos con él, como este-


  Judy sonrió- No creo que la fiesta de graduación de su hermana sea un evento de alto riesgo que requiera guardaespaldas o seguridad-


  


  Él se giró hacia ella y se pasó la mano por la barbilla. –Te sorprenderías de la mierda que tu hermano tiene que aguantar por culpa de su fama. Vivir en su casa te ubicará en el centro del escenario-


  -Después del verano pasado, no pienso que deba preocuparme-


  -El verano pasado fue todo acerca de una persona diferente, que no quería su porción de Hollywood.


  Rick tenía razón ahora.


  Pero su aventura con Rick tratando de encontrar a Becky la hizo sentir viva de una forma que nunca había sentido antes y además le dio confianza y seguridad. Los padres de Becky la habían secuestrado, y Rick y Judy habían conducido a largo de la mitad del estado de Utah buscando a Becky.


  -Soy una chica grande, lo puedo manejar.-


  Los ojos de Rick perdieron su brillo alegre a la vez que desviaba la vista hacia el costado. Apoyó el dedo sobre su oído. -Entrando ahora- Se acercó a ella y apoyo la mano en su cintura. –Es hora de entrar-


  -¿Qué?- Ella se corrió y observó sobre su hombro hacia el cielo oscuro


  -Los paparazzi se instalaron en jardín del sur buscando un objetivo-


  -Dudo que ellos se interesen en mí-


  Rick se inclinó hacia ella- El anonimato es tu mejor amigo-


  Dentro la música parecía más fuerte, y antes de que pudiera decir su nombre, Rick se estaba alejando. Las palabras que pronunció como despedida fueron:- Te veo en LA, Utah.-


  Al menos no la llamó nena.


  El apartamento que ella y Meg compartieron en Seattle venía amueblado, perfecto para estudiantes universitarios que no tenían dinero. Solo que ahora, ¡no tenían nada! Tenían sus autos, su ropa y las cajas con cosas personales así que no necesitaron alquilar un lugar para almacenar nada. Era una bendición mudarse a la casa de Mike y también les hizo darse cuenta que ella y Meg tenían que lograr un montón de objetivos antes de mudarse solas y tener que dormir en el piso.


  Dos dormitorios de invitados estaban en el lado opuesto del espacio de Mike en la enorme mansión. Las dos, Megan y Judy apilaron las cajas en cada habitación, usando el espacio de los armarios y desordenando los baños en suite respectivos.


  -No puedo creer que tu hermano nos deje quedarnos aquí. Este lugar es asombroso-


  En entusiasmo de Megan era igual al suyo. Mike tenía muy buen gusto. Los colores con influencia hispánica y las texturas se complementaban en la casa estilo misión con paredes de estuco. La enorme sala se abría hacia una cocina estilo chef y el comedor. Dobles puertas ventana se abrían a un jardín que era de por lo menos un cuarto de acre (aprox. 1100 mts2), completo, con fuentes y una hermosa vista de la ciudad. Judy no podía esperar para investigar cada rincón de la casa y de la propiedad.


  -Y tenemos nuestros propios baños. ¿Tienes idea lo que fue crecer en una casa llena de gente con solo dos baños?


  -No tengo la más mínima idea-dijo Megan. Ella era hija única y no tuvo que compartir ni las Barbie como tampoco una pileta o un cajón de la cómoda.


  La luz del baño se prendió cuando ingresaron al cuarto, no necesitaban tocar un interruptor, ni nada. Se estaban por embarcar en un estilo de vida al que no estaban acostumbradas.


  Oyeron la voz de Karen que provenía del frente de la casa


  -Acá atrás- Judy se frotó las manos, quitando parte de la suciedad que se había acumulado por transportar las cajas.


  Karen entro al cuarto de invitados con su rubio cabello y su personalidad bulliciosa. En sus manos llevaba el tablero de espuma de goma que Meg y Judy habían puesto riéndose, en la ventana trasera del auto de Judy. Las palabras “California o nada” estaban escritas en verde brillante con estrellas y caritas sonrientes que rodeaban el texto. Era juvenil y perfecto para su viaje post graduación.


  -Miren quienes llegaron en una sola pieza- Karen arrojó e cartel sobre la cama y aceptó el abrazo de Judy.


  -Te juro que tardamos más desde Santa Bárbara hasta aquí, que de San Francisco hasta Santa Bárbara.


  -Bienvenidas al tráfico de LA. Mejor se van acostumbrando si planean quedarse.


  -Mis pasantías duran 6 meses… a partir de ahí, quien sabe. -


  Meg entro en la habitación y saludó –Hola Karen-


  Se abrazaron y luego Karen las arrastró fuera de las habitaciones – Pienso que vosotras dos necesitáis saber como va a ser vivir en esta casa. -


  Karen había vivido ahí durante un año como esposa de Mike. Aunque ellos nunca estuvieron realmente “juntos”, no, su matrimonio había sido arreglado para Hollywood y los productores pensaran que Mike estaba felizmente casado. La farsa se planeó para que durara un año y que luego se esfumara. Si se esfumó, pero no en la forma bonita y calma como había sido planeado. Karen conoció al otro hermano de Judy, Zach, y se enamoraron. No era necesario decir que los medios tuvieron una fiesta con todo el affair y llenaron los tabloides durante meses después del divorcio.


  Judy se dio cuenta en esos meses que Hollywood y el estilo de vida de plástico que vivía su hermano mayor, no era más que una ilusión. Ella sabía que no se había enterado de toda la verdad acerca de la historia de Karen y Mike, pero viviendo en LA en el hogar de su hermano le facilitaría conocer el resto de la historia.


  -Va a ser grandioso- dijo Meg cuando salía al patio posterior y observaba la vista de la ciudad más abajo.


  -La casa, los terrenos,… todo esto es asombroso. Los hombres que aparecen con cámaras cuando menos los esperas, y aunque los esperes, eso va a ser un grano en el culo. Vais a pensar que es divertido las primeras veces y después quedareis marcadas.


  -¿Cuán malo podría ser? Preguntó Meg con una sonrisa-.


  -No debería ser horrible para vosotras dos, pero nunca se sabe. Después de las primeras veces que los paparazzi aparezcan, tomen algunas fotos y descubran que Judy es la hermana de Michael y que tú eres su amiga, probablemente se alejen. Pero cuando Michael esté de vuelta en la ciudad, van a volver. Como si tuvieran un dispositivo de seguimiento sobre él. Ellos saltan las rejas, se arriesgan a terminar en la casa por invadir… tu dilo ellos lo hacen. Karen se desplazó hasta el centro del jardín y giro para volver a la casa.


  -¿Alguna vez alguien ha tratado de entrar en la casa?


  -No cuando yo estaba aquí. Después del divorcio, hubo una entrada, pero Michael no estaba en casa cuando sucedió. Ahí fue cuando Neil y Rick mejoraron el sistema de alarmas y sensores.-


  Judy había usado una llave para la puerta y un sensor electrónico para desactivar la alarma de de la casa.


  -Hay cámaras por todo el lugar-


  Judy giró alrededor y miró los aleros. Había un par de cámaras que reconoció parecidas a las de las tiendas. –Ya las veo- Judy apuntó sobre sus cabezas.


  -Sí, pero hay muchas más que ni ves- Karen apuntó a un poste de luz decorativo que iluminaba un zona del patio trasero.-Esa cubre el fondo. Hay otras en los tres postes iguales del costado y el frente de la casa. Una cámara vigila cada auto que entra. Hay sensores de movimiento que encienden las luces y pueden ser un verdadero problema los días de viento. Ustedes recibirán usualmente una llamada del equipo de seguridad cuando detecten actividad inesperada.


  -¿Por qué no apagar los sensores de movimiento cuando el clima es malo?


  - Porque en esos momentos aparecen los idiotas con las cámaras. Ellos conocen los sistemas de seguridad mejor que tú.


  Meg se encogió de hombros. –Entonces ellos toman algunas fotos y se van… a quien le importa-


  -Supongo que si ustedes se van a preocupar por algunas fotos poco favorecedoras en los tabloides, estaría bien. Pero hay cretinos fanáticos ahí afuera también. La fama de Michael viene con un precio.-


  Recorrieron el jardín y Karen les mostró los sensores, más cámaras y luego entraron en la casa. –No hay cámaras dentro de la casa. Michael las rechazó. Hay sensores en cada ventana y cada puerta.- Las tres se trasladaron hasta el panel de control y Karen les mostró en algunos pasos cómo funcionaba el sistema de seguridad, como activar la alarma cuando saliesen las dos… cuando estaban para pasar la noche dentro…y no querían que la alarma saltara cuando iban a la cocina para tomar un vaso de leche. Había botones antipático en el sistema y hasta un número de 3 dígitos que llamaba a seguridad directo desde el teléfono de la casa.


  -Bueno, ¿quién controla las cámaras?-


  -Depende quien esté de guardia. Neil tiene un equipo monitoreando 24/7. -


  Judy pasó una mano por su cabello y lo tiró detrás de su cuello. – ¿Rick las mira?-


  -A veces- la sonrisa de Karen creció un poco.


  -¿Qué?-


  Karen rió- Nada-


  Judy miró a Meg y vio su enorme sonrisa también. -¿Qué?-


  Aunque Karen prefiriera guardarse lo que pensaba, Meg no lo hacía. - No hace dos horas que llegamos y ya estás preguntando por Rick.-


  -Pregunté si vigila la casa, si mira las cámaras- la pregunta era legítima en su cabeza- No era una pregunta personal. -


  -Ahá- Claro


  -¿Fue una pregunta personal, Karen?-


  Karen se mordió el labio y sacudió su cabeza. –No. No has hecho una pregunta personal sobre Rick. Sin embargo te daré una pequeña advertencia,… hay micrófonos afuera que graban las conversaciones. Para que sepas…en caso que quieras hacer preguntas sobre Rick-


  -Estás bromeando-


  -No-


  -Es una locura-


  Karen tomo una botella de agua del refrigerador y se apoyó en la mesada- Entonces ¿Qué es lo primero que vais a hacer, chicas?-


  Meg se sentó en uno de los banquitos que rodeaban la isa central. –Mañana empiezo la búsqueda de trabajo. -


  -Y yo voy a conducir hasta las oficinas en Westwood así se donde tengo que ir la semana que viene- Judy tenía algunos fondos más que Meg y no tenía que encontrar un trabajo la primer semana que comenzaba la pasantía.


  -¿Cuántas horas tienes que cumplir en la pasantía?- Preguntó Karen.


  -Me dijeron que treinta o cuarenta-


  -No te deja mucho tiempo para trabajo pago. -


  Judy se encogió.-Lo sé. Al menos no en el sector de negocios. Trabajé de camarera en Seattle, puedo buscar algo así. -


  Meg gruño. –No pienso volver a servir a nadie. Necesito encontrar algo limpio donde no me pellizquen el culo.-


  Karen y Judy se rieron.


  -¿Tienes un título en negocios, verdad?- Karen preguntó.


  -Si-


  -Mmm… Bueno, Samantha está buscando ayuda en Alliance-


  -¿Qué es Alliance?- Preguntó Judy


  -Es una empresa de emparejamientos de elite-


  -¿Un negocio de citas? Preguntó Meg frunciendo el ceño.


  -No, mucho más que eso. Muy exclusivo, y solo para los muy ricos. Nosotros armamos parejas basados en sus planes a largo plazo. Algunos ejecutivos necesitan una esposa temporaria para conseguir una mejora en su trabajo, o una novia para sacarse de encima a una ex.


  -¿Dónde encuentras mujeres que acedan a hacer esto?- Preguntó Judy


  - En todos lados, fiestas de la industria, recolección de fondos, hay muchas mujeres que buscan un acuerdo contractual de corto plazo, y reciben un pago cuando la relación se disuelve.


  Judy se dio cuenta de golpe- Oh mi Dios, ¡así conociste a Michael!-


  Karen subió sus cejas y miró a Meg.


  -Oh, por favor, Karen es mi mejor amiga. Ella sabe que tú y Michael estuvieron casados solo de nombre. Ahora todo tiene sentido-


  -Michael necesitaba una esposa y yo quería abrir un refugio para chicos que escaparan de sus casas o abandonados. Era ganancia para los dos. Y fue más para mí porque conocí a Zach. Y la carrera de Mike siguió por los cielos después del divorcio. - Parecía que su hermano siempre tenía una estrella del brazo en las revistas, pero ninguna suficientemente valiosa para presentarla a su familia. Quizás no estaba listo para sentar cabeza. ¿Quién lo podía culpar? Tenía el mundo al alcance de las manos y muy pocas responsabilidades.


  Judy entendía eso. Ella quería encontrarse a sí misma antes de invitar a alguien a su vida de forma regular. La idea de tener una relación falsa y temporal para poder poner algo de dinero en su cuenta no sonaba tan mal.


  Meg debe haber estado pensando lo mismo porque preguntó- ¿Cómo eliges a la gente para este servicio? Supongo que debe haber muchos locos ahí afuera que querrían probar y después demandar, o tener problemas que podrían afectar a una esposa real o falsa-


  -Samantha los incluye en nuestro servicio después de una investigación exhaustiva. No importa donde haya escondido los esqueletos, Samantha los encuentra. Y para trabajar para ella, tienes que estar dispuesta a pasar por su investigación. Es imperativo que no haya filtraciones de lo que hay en nuestros archivos


  -Suena muy de capa y espada- dijo Meg


  -Nada tan dramático, pero la gente con la que tratamos tiene mucho dinero y espera discreción total. El sueldo no es malo, pero The Village está ocupando todo mi tiempo y Gwen está ocupada con el bebé, necesitamos ayuda-


  -¿Dónde está la oficina?- Parecía que Megan estaba considerando seriamente la propuesta de Karen.


  -Samantha comenzó el negocio en una casa de dos pisos en Tarzana y la oficina todavía está ahí-


  -¿Cómo mantienes segura una casa en una zona residencial?-


  Karen se rió. –Oh cariño… antes que nada, Rick vive ahí ahora, y enfrentémoslo, él es una enorme piedra en el camino para cualquiera que quiera meterse. Segundo, la seguridad en esa casa hace que la de esta parezca un candado en un diario. Gwen y yo vivimos ahí antes de que me casara con Michael, y antes de que me mudara ahí, Samantha vivó con Eliza. Parece que cualquiera que viva en esa casa está destinada a casarse ese año.


  Meg se encogió- Recuérdame que nunca me mude a esa casa-


  -¿No estás interesada en el “Felices para siempre”?-


  Meg negó con la cabeza. –No me molestaría el “felices por ahora y con un sueldo, pero para siempre… bueno, no, no para mí.


  Karen miró el reloj en su muñeca. –Bueno, me tengo que ir. Avísame si estás interesada, Meg…y Judy, Samantha paga incluso honorarios por encontrar clientes varones y mujeres. Probablemente asistan a algunas fiestas saliendo con tu hermano. Es algo para pensar-


  



  Capítulo 3


   


  Rick tardó cinco días en encontrar una excusa para dejarse ver en la residencia de Beverly Hills.


  No importaba que el cliente que pagaba los cheques estaba en Alemania filmando la última película, o que la falta de uso de la llave código fuera pereza por parte de las invitadas en la casa. En vez de buscar la llave de su bolso, ellas utilizaban el código numérico. Al final, el control remoto le informaba exactamente quién iba y venía en la casa, y los códigos estaban hechos para los jardineros y la empleada doméstica, no eran para el uso de Judy y Meg.


  Rick miraba los monitores del hogar de Beverly Hills más de lo que necesitaba, escuchaba más de lo que debería. Él quería saber cómo se acomodaba Judy a la nueva situación. Los paparazzi todavía no habían descubierto que dos atractivas y deseables mujeres ahora ocupaban la mansión de Michael. Rick pensaba que las fotos llenarían los tabloides cuando las chicas se mudaran. Pero las chicas habían sido dolorosamente silenciosas en sus salidas, y Rick sabía de sus vidas tanto como sus vecinos, o sea nada.


  Eso apestaba.


  La alarma sonó por segunda vez y esto le informaba que alguien había ingresado al hogar de los Wolf. Ese era el nombre artístico de Michael y así llamaba Rick a la casa. Observó el monitor y descubrió que Judy utilizó el dispositivo electrónico esta vez… pero su compañera no lo hizo. Era hora de enseñarles y él estaba más que feliz de poder hacerlo.


  La Ducati hizo el viaje entre Tarzana y donde vivía la elite de Hollywood en una brisa. La moto había sido un regalo de Neil. Su amigo tenía buen gusto sabía que Rick extrañaba mucho su Mustang, que hacía poco había sido destruido.


  Los dos autos en la entrada se habían vuelto familiares durante la última semana. Eran el Ford económico de Judy y el golpeado Toyota de Meg que debería haber sido desahuciado unos cuantos años atrás.


  Entró por su cuenta y esperaba que el sonido de su llegada provocaría alarma a las chicas.


  Desafortunadamente, ni Meg ni Judy notaron que había sonado la alarma de la puerta de entrada que se había abierto, ni siquiera el ruido de la poderosa motocicleta regulando en la entrada.


  Rick movió la cerradura de la puerta del frente, la encontró abierta y entró. -¿Hola?


  Le llamó la atención la música proveniente del extremo este de la casa.


  Cerró la puerta detrás de él y volvió a llamar. - ¿Hola?


  La irritación emergió a la superficie. Una cosa era usar la llave incorrecta para entrar en la casa… pero tener un posible extraño parado en el vestíbulo era otra cosa completamente diferente… un extraño armado con dos mujeres jóvenes en la casa, solas.


  -¿Judy?- Rick hervía de rabia, caminó hacia la música, listo para hacer un escándalo.


  Fuera del primer dormitorio de invitados, escuchó la voz de Judy que provenía de adentro. Ella estaba cantando, desafinada, la música que sonaba en la radio.


  Él se detuvo y escuchó.


  Dios, era horrible. No podía entonar ni para salvar su vida, pero demonios, el no debería saber esto sobre ella porque entró libremente por la puerta.


  El ruido que salía del otro dormitorio le hizo cambiar la dirección y se dirigió a la sala principal de la casa. Le encantaría poder ver un poquito de piel desnuda, pero no debería conseguirlo espiándola en su dormitorio.


  Recorrió la sala principal caminando durante varios minutos, revisó el costado de la casa de Michael, el garaje y regresó a la sala.


  Las mujeres todavía no habían notado su presencia.


  Finalmente se cerró la ducha y se apagó la radio. Rick se puso cómodo en el sofá y abrió la Revista de Arquitectura.


  -Por Dios, Gardner, cuantas veces tengo que decirte que tu no puedes cantar! Rick escucho como Meg le gritaba a Judy por el pasillo.


  -Se lo puedes decir otra vez- murmuró Rick


  Meg giró en la esquina, mirando atrás de ella, y antes que Rick pudiera saludar, ella dio la vuelta, lo vio y gritó.


  Rick subió sus manos, pero Meg tardó unos cuantos minutos en reconocerlo.


  Finalmente dejó de gritar y se agarró el pecho. –Mierda, santo…-


  -¿Qué pasa?- Judy corrió dentro de la habitación, le caía agua del cabellos y cubría su cuerpo desnudo con una toalla.


  Meg inspiró profundamente y parecía que tenía problemas para regularizar su respiración. Ella lo señaló y Judy siguió la indicación y lo vio.


  Ella apretó más fuerte la toalla a su alrededor -¿Qué mierda?


  Meg estaba todavía doblada. Y de pronto la brillante idea de Rick de aparecer sin anunciarse parecía completamente equivocada. Antes de poder explicar su presencia, Judy se arrodilló frente a Meg. – ¿Necesitas tu inhalador?


  Meg asintió y Rick escuchó su respiración silbante. ¡Maldición!


  Judy corrió por el pasilla y volvió segundos después. Él pudo ubicarse a la derecha de Meg mientras Judy ponía el inhalador en la mano de Meg. Ella aspiró dos veces profundamente y cerró los ojos como si saboreara el oxígeno.


  -¿Estás bien? –preguntó Rick


  -No gracias- ella aspiró otra vez el inhalador- a ti-


  Judy le clavó la mirada y logró adoptar una pose indignada aunque estuviera envuelta en una toalla. -¿Le puedes traer agua mientras me visto?


  Rick pasó su mano sobre su pelo corto y fue haca la cocina adyacente. Volvió al lado de Meg con una botella de agua mientras ella se sentaba en el brazo del sillón.


  -Me diste un susto de muerte.


  - No era mi intención- Bueno, en realidad era, más o menos. Si hubiera sabido cual sería la reacción de Meg, hubiera esperado afuera. Le dio el agua y observó como lentamente controlaba su respiración.


  -¿Eres asmática?-


  Meg revoleó sus ojos- ¿Cuál fue tu primera pista?


  Bueno, era una pregunta estúpida.


  -Aparece cuando tengo sustos de muerte, por ejemplo.-


  -Lo siento- murmuró


  -¡Deberías!- Judy escuchó su disculpa poco brillante cuando entraba a la habitación. Ella llevaba un pequeño short que Rick estaba seguro era ilegal en varios estados y una pequeña sudadera tejida. Su cabello estaba todavía mojado y su piel rosada de la ducha.


  El tragó, fuerte.


  -Ustedes han adoptado algunos malos hábitos desde que se mudaron-


  Meg miró a Judy y las dos lo miraron a él.


  -El hecho de que entré y me acomodé aquí debería servir de advertencia. No creo que estéis reaccionando como deberíais-


  Meg se encogió.


  -Tú tienes llaves- le dijo Judy


  -Que no necesité usar para entrar. Esto no es Utah, Judy. Debes cerrar las puertas con llave y usar los sensores para entrar y salir de casa y para desactivar la alarma de la casa.


  -Yo usé el código- le dijo Meg


  -Sí, me imagine que habías sido tú, pero los códigos son para los empleados externos, no para vosotras. Es importante que sepamos quien está en la casa. Y tener la puerta abierta es ser descuidado-


  -¿Un poco paranoico?- Judy le preguntó


  -Hay más gente viviendo en esta manzana que toda la población de Hilton, Utah. Los días de dejar las puertas abiertas se terminaron, nena.


  Judy le perforó el rostro con su mirada. Quizás utilizar el término “nena” no había sido una buena elección.


  -Sabes Sr. Molesto, no somos niñas-


  Rick disparó su sonrisa con hoyuelos y dejó que su mirada vagara sobre su cuerpo- Puedo verlo, Utah-


  Ella le gruñó


  -¿Qué hubieras hecho si hubiera sido otra persona la que estaba sentada aquí?


  -Hubiera apretado la alarma.-


  El hizo una pausa y sonrió. Esto se iba a poner divertido.


  -Bueno- Se puso de pie y tomó su mano, ignoró el calor de su palma, y la ubicó en el pasillo en el mismo lugar donde lo vio la primera vez.


  Meg observaba desde el otro lado de la sala mientras Rick volvía al sofá y se sentaba.


  -Cuando des la orden Meg. Judy, veamos que veloz eres para alcanzar la alarma.


  Rick tomó la revista otra vez, aunque ningún posible atacante estaría tan relajado. Igual quería darle a Judy una oportunidad.


  Le dio vuelta a las páginas… esperando.


  -¡Ya!


  Él se puso de pie, pasó por encima de la mesa de café y tuvo su brazo alrededor de la cintura de Judy y su espalda apoyada en su pecho antes de que ella diría cuatro pasos. Ella lucho entre sus brazos, trató de golpearle las costillas con el codo. Su fuerte agarre impidió cualquier golpe que ella quisiera propinarle, mientras la empujó contra la pared, inmovilizándola. –Tu toalla ya se hubiera caído, nena- le susurró al oído.


  Ella se relajó en sus brazos y el aflojó su abrazo. -Tu juego previo necesita más trabajo, Rick-


  Él se rio y aspiró el perfume floral de su shampoo antes de soltarla.


  -Bueno, eso fue entretenido- Meg dijo desde su lugar.


  Judy se puso fuera de su alcance y acarició su torso con la mano. ¡Mano afortunada!


  -No sería mala idea que tomarais clases de defensa personal- les dijo.


  -No creo que tuviéramos una oportunidad frente a un marine-


  Rick perdió su sonrisa por un momento, y no le gustó nada pensar que Judy pudiera estar a merced de uno de sus antiguos compañeros.


  -Igual no es una mala idea-


  Meg se levantó de la silla. –Qué tal si cerramos las puertas y usamos las llaves correctas-


  -¿Qué pasa cuando no están en casa?


  -Uau, Rick… no tomes el trabajo de Embajador de la hospitalidad de la ciudad.


  -Es un mundo de mierda, Utah. No hay razón para no estar preparado.


  Judy puso las manos en las caderas- Creo que Megan y yo vamos a estar bien, muchas gracias. Ahora, si no te importa, nos vamos a preparar para salir-


  -¿Salir?- ¿A dónde?


  -Sí, y antes que preguntes…no, no estás invitado.


  Lo mataba no poder preguntar, pero aceptó su decisión y se encaminó hacia la puerta de entrada. -Cierren con llave y usen sus controles remotos, señoras-


  Judy le dio un saludo burlón –Si, Señor-


  Rick entrecerró los ojos y salió de la casa. Detrás de él sintió la cerradura hacer click.


  Su moto tenía un pequeño compartimiento donde guardaba algunos juguetes. Encontró un pequeño rastreador, sacó su teléfono de su bolsillo y los sincronizó.


  Fue hasta el auto de Judy, abrió la puerta del asiento del acompañante y lanzó su chaqueta de jean. Después puso su mano en la parte baja de la columna de metal y puso el artefacto donde nadie pudiera verlo.


  -Me tomo mi trabajo en serio, Utah. Acostúmbrate-


  En un mapa, Westwood no estaba tan lejos del hogar de Beverly Hills. Pero conducir desde allí a las siete y media de la mañana, pondría a prueba la paciencia de un santo.


  Usando una falda tubo, blusa de seda y tacones muy altos, Judy bajó de su auto después de haber encontrado un lugar para estacionar en la parte más alta del sector. Su excitación por el primer día de pasantía se había apagado por la lentitud del elevador y al darse cuenta que llegaría tarde su primer día si había más gente intentando llegar a los pisos más bajos.


  Dos minutos después de las ocho, caminó hasta la recepcionista de Benson & Miller Designs y esperó mientras la dama terminaba su llamada telefónica.


  -Hola, soy… ah, soy Judy Gardner. La nueva pasante-


  La rubia detrás del escritorio que parecía tener poco más de veinte años, lucía una sonrisa aparentemente genuina. -¿Otra vez estamos en esa época?- La mujer preguntó


  -¿Perdone?


  -Época de internos. Parece que recién la tuvimos- Tomó el teléfono y marco. –Sr Archer, su pasante está aquí. Grandioso-.


  La recepcionista colgó el teléfono y apuntó por el pasillo- Ve por el pasillo, toma l primera a la derecha y verás oficinas alineadas a la izquierda del edificio. Pasa tres de ellas y encontrarás la oficina del Sr, Archer.-


  Judy acomodó su bolso sobre el hombro y se dirigió hacia el pasillo.


  El teléfono sonó a su espalda. –Benson and Miller Designs, ¿cómo lo puedo ayudar?-


  El saludo le provocó a Judy una sonrisa. Ella estaba aquí. Persiguiendo el sueño de convertirse en un arquitecto de clase mundial. Los colores marrón suave y topo de la oficina suavizaban el espacio e iluminaban algunos de los diseños más reconocidos de los talentosos empleados. Cada fotografía tenía un reflector orientado desde arriba, dándole al pasillo una cualidad de museo. No tenía tiempo para estudiar los edificios. Tendría que hacerlo más adelante.


  Encontró a Steve Archer de pie sobre su sobrecargado escritorio con un teléfono en la mano. Judy ingresó a su oficina con una sonrisa. –No hemos recibido el reporte de suelos de los ingenieros, Mason- Mientras Steve hablaba por el teléfono que tenía agarrado entre la oreja y el hombro, sus manos cavaban en la pila de papeles a la izquierda del teléfono. –Tan pronto como lo tenga se lo envío a tu secretaria- Miró su reloj. –Pasaron cinco minutos de las ocho. Ni siquiera tomé un café todavía, menos he revisado mis mails. Si lo se…, lo tengo-


  El Sr Archer colgó el teléfono. –Llegas tarde-


  Judy se congeló. Ella había esperado que el no lo notara. –Umm… la rampa-


  -Si está rota. Lo sé, lo ha estado por meses. Debes salir quince minutos más temprano. Se espera que los pasantes sean puntuales, en lo posible que lleguen antes de hora. - Todavía hurgaba en su escritorio, buscando algo.


  -Lo siento-


  El levanto su mano- Nunca te disculpes y nunca des excusas, Lucy. Sólo quiero oír como lo vas a solucionar así que no lo hagas otra vez.


  Bien- Saldré veinte minutos antes mañana.-


  -Perfecto-


  -Y es Judy-


  El Sr Archer debía tener 35 años de edad, pero su cabello se estaba volviendo más fino y aunque vistiera un hermoso traje, parecía que los hubiera estado vistiendo varias horas. -¿Qué? –preguntó, sin quitar la atención de su escritorio.


  -Mi nombre es Judy, no es Lucy-


  -Bien,…ok- Encontró el papel que estaba buscando y lo sacudió frente a sus ojos con una sonrisa. –Aquí estás- Rodeo su escritorio y salió de la oficina con pasos veloces y seguros. Judy no pudo hacer otra cosa que salir de su camino y seguirlo desde atrás.


  En el centro de la oficina había varios cubículos junto a una docena de mesas de trabajo iluminadas. –Puedes poner tu bolso aquí- le dijo apuntando a un cubículo vacío.


  Judy lanzó el bolso bajo el escritorio y casi corrió para seguirle el paso a su mentor.


  -El café está aquí- indicó una pequeña cocina. –La cámara es para los almuerzos. Se vacía cada viernes así que no dejes nada los fines de semana.


  -OK


  El siguió caminando, rodeando otra esquina y avanzando por un pasillo oscuro. Abrió una puerta y entraron a una bien iluminada oficina con varias fotocopiadoras.


  Steve levantó la tapa de una, cickeó una orden, y esperó que la copia saliera por el otro extremo de la máquina. –Como puedes ver, tenemos diferentes máquinas de acuerdo al tamaño del papel, el tamaño del dibujo, y hasta fotocopiadoras de planos aquí. – ¿Trabajaste con estas en la escuela?


  -No tan nuevas, pero-


  -Hay guías en el costado de cada máquina. Si algo de las instrucciones no tiene sentido, pregúntale a alguien. No quieres ser responsable por boquear estas máquinas. Te llevará la mitad del día encontrar el problema y no podemos estar tanto tiempo sin usarlas-


  Ella quería preguntar si tenían alguien que las arreglara en la oficina, pero él ya estaba saliendo de la sala.


  La próxima puerta que atravesaron era la oficina de correo. Era lunes, y el correo del sábado había sido entregado y reposaba en un gran contenedor bajo una enorme cantidad de casilleros identificados por nombres.


  -Aquí te es donde empiezas-


  Judy se tambaleó. Ella sabía que tendría que hacer un montón del trabajo aburrido al principio… pero ¿el correo?


  -Todos esperan su correo a las nueve. Si eres inteligente, vendrás aquí otra vez antes de irte al final del día para poder adelantar el trabajo para el día siguiente- Steve se dio vuelta dejándola con la desalentadora tarea. –Te espero en mi oficina a las nueve y cuarto. Tengo una reunión a las nueve y media y necesito decirte que hacer a continuación-


  Y entonces se fue.


  Se disolvió en el aire mientras salía de la sala de correo sin siquiera darle la bienvenida a Benson and Miller.


  -Santa mierda- ¿Cuánto café tomó esta mañana?


   




  Capítulo 4


   


  -Voy a averiguar todo acerca de ti. Y quiero decir TODO.-


  Meg miró a Samantha Harrison a través de la mesa, quien no se parecía en nada a lo que había imaginado cuando Judy le dijo que Samantha, Sam como le gustaba que la llamaran, era una duquesa. Su cabello rojo se escapaba del clip con el que lo sostenía atrás, e incluso con tacones de diez cm. llegaba apenas a 1,60 mt. de estatura. Si, ella vestía en forma casual y su maquillaje era perfecto para sus rasgos, pero ella tenía los pies en la tierra como cualquiera de sus amigas de la universidad.


  -No tengo mucho que esconder-


  Sam subió una ceja y esperó.


  -Me pescaron fumando hierba en el secundario una vez, casi me expulsaron pero nunca me molesté en ir de fiesta otra vez en la escuela, así que me dejaron quedar.


  Una pequeña sonrisa asomó a los labios de Sam mientras Meg continuaba confesándose.


  -Anduve de fiesta un poco en la universidad, pero mi asma me impidió fumar nada-


  Sam anotó algo en su libreta de papel. -¿Algo que deba saber sobre tus padres? ¿Tu familia?


  -Ellos votaron por el uso recreativo de cannabis y cultivaron sus propias plantas en Washington. Son ejemplares de los 60’. La familia de mi papá es judía, la mi mamá católica… nunca estuve segura que era yo.


  Ahora Sam reía. -¿Entonces no tienes fuertes tendencias religiosas?


  -Mejor hablemos de tendencias confusas. Ella diría una oración de agradecimiento sobre la panceta como si mi abuela se lo hubiera enseñado y la pondría en todas las comidas-


  -¿Hermanos?


  -Hija única


  -¿Qué nombre usas en el perfil de Facebook?


  Meg se lo dio


  -¿Alguna otra plataforma social en los medios?


  Las palmas de Meg comenzaron a transpirar. No tenía fotos desnuda dando vueltas por ahí, pero no estaba segura de cada foto que hubiera sido tomada en los últimos cuatro años.


  -Borré la cuenta de MySpace hace cuatro años Nunca entendí Twitter pero lo sigo intentando-


  -¿Cómo conociste a Judy?


  -Dormitorios de primer año. Ella paraba a dos puertas del mío. A menudo nos encontrábamos en la recepción mientras esperábamos que nuestras compañeras de habitación despidieran a sus citas. Al poco tiempo habíamos cambiado habitaciones.


  -¿Sabías que Michael era su hermano cuando se conocieron?


  La pregunta le pareció extraña a Meg, pero la respondió de todas maneras. –Ni idea. Ella hablaba de sus hermanos, pero hasta que no comenzó a propagarse el rumor y la gente empezó a hacer fila para ser sus mejores amigos que alguien me dijo que Mike era Michael Wolf. -


  Sam anotó otra cosa.


  -¿Por qué esa pregunta?


  -Necesito saber cómo reaccionas ante los ricos y famosos. Muchos de nuestros clientes están muy bien cargados de dinero y casi todos ellos son famosos en sus mundos-


  Eso tenía sentido. –Parece que todos en esta ciudad piensan que son famosos. No conocí tantos aspirantes a algo en mi vida-


  Su futura jefa se rió. -¿Qué hay de ti? ¿Alguna vez quieres ser una aspirante a algo?


  -No lo suficiente para perseguirlo-


  -¿Ni siquiera una carrera como cantante?


  -Meg disparó su mirada hacia Sam. -¿Cómo supiste que cantaba? ¿Te lo dijo Judy?


  Sam negó con su cabeza. –No he hablado con Judy… todavía. –


  Escalofríos recorrieron los brazos de Meg. - ¿Qué otra cosa sabes de mi?


  Sam dejó la lapicera y el papel sobre la mesa, y tomó su café.


  -Veamos… tus préstamos estudiantiles alcanzan setenta mil dólares, y si bien tus padres querrían ayudarte nunca planeaban para el futuro y tienen menos de diez mil en sus cuentas de ahorro.


  -La información financiera no es muy difícil de descubrir- Meg sabía que era muy poco lo que no se podía encontrar con un click del mouse.


  -Dane Bishop fue tu “apretada” en el secundario-


  Meg se congeló


  -Puedo decir que era una especie de idiota ¿Qué le viste?


  No había pensado en Dane en años. Trató con mucha fuerza de no hacerlo. –Era joven y estúpida.


  -Él era un par de años mayor y un consumidor-


  Si que lo era.


  -Como dije antes Meg, encontraré todo. Mi negocio está basado en el secreto y la confianza. Si trabajas para mí no puedes faltar a ninguno de estos aspectos. Hasta ahora, todo o que me dices cuadra. Si no estuvieras buscando un trabajo, te reclutaría como clienta.


  Fue el turno de Meg para sonreír. – ¿No puedo ser las dos cosas?


  Este es un juego estúpido, Judy tipeo en su Tablet. Le pegué al jefe seis veces y todavía no gané nunca.


  Ella salió del chat y le pegó al jefe otra vez. La imagen de Steve Archer y su interminable lista de mierda sin sentido ponían combustible al deseo de ganar el juego que tenía entre manos. Durante cinco días había sido secretaria, correo y corredor innecesario. Esto no era lo que ella pensaba que era una pasantía.


  La voz del intercomunicador le hizo saber que Meg estaba en casa.


  Tomó un trago de su cerveza, le pegó al jefe una última vez con el nivel de energía que tenía en el juego.


  Partido perdido.


  Maldito juego.


  Volvió al chat cuando Meg recorría la casa, tirando las llaves y el bolso sobre la mesa de café. –Veo que estás siendo tan productiva como siempre.-


  -No juzgues- Judy la regañó, aunque su mejor amiga tuviera razón. –Tuve un día de mierda-


  -¿Otra vez?


  Lo único que Judy pudo hacer fue gruñir.


  -Bueno, yo tuve un día fabuloso.


  Judy cerró la Tablet y la arrojó a un costado. -¿Entonces te reuniste con Sam?


  Meg abrió la cámara y tomó una cerveza mientras hablaba. –No puedo creer que sea una duquesa. Estás segura de ese dato?


  -Pregúntale a Karen si crees que miento-


  -No creo que mientas…ella parece, no se, normal-


  Judy se rió. –La gente dice lo mismo sobre Mike. Ser una celebridad, o tener título de nobleza no te hace menos que normal. Esos hechos hacen que la gente piense que tienes que ser algo como un personaje de dibujos animados y no una persona real. Entonces Sam apareció con ropa normal y te trató como una posible empleada y de repente ¿No es una duquesa?


  Meg bajó su bebida y suspiró. –Bueno, me imagino. Qué se yo, es tan normal.-


  -Una persona real.


  -Correcto


  Judy se levantó del sofá y tiró su botella vacía a la basura. –Desearía que mi jefe fuera tan real como Sam-


  -¿Todavía te llama Lucy?


  -¡Sí!, Cada maldita vez que lo hace, yo le digo mi nombre. Me rió- Judy demostró con un dramático movimiento de su cabello. –Es Judy, Sr Archer- hizo una pausa, y después dijo en una voz más grave imitando a su jefe- ¿Qué? Sí, si… guarda esto. Arregla esto. Haz esto.-


  -Suena horrible-


  -No he visto un plano desde que ingresé a esa oficina- Bueno, ella se las arregló para ver un trabajo en progreso en uno de las mesas de los dibujantes. Además de eso, no vio nada. Archivar, trabajo de escritorio y más mierda.


  - Suena cómo que necesitas una noche para mejorar tu confianza. Yo busqué todos los bares de pool de la ciudad-


  De repente Judy se sintió más como ella misma. –¿Has dicho bares de pool?


  Penthouse Pool era un tugurio. Excelente para universitarios. Que mal que la población universitaria no estuviera cerca de Hollywood. La cerveza era barata y les tomó solamente una ronda encontrar alguien que les pagara la próxima.


  -Soy realmente muy buena- Judy le advirtió al tipo de treinta y tantos y su amigo que la habían desafiado a un juego.


  -Puedo perder veinte dólares- le dijo él


  Judy acomodó las bolas en el triángulo, dejó que Meg recolectara el dinero. Le llevó menos de cinco minutos limpiar a Phil, o era Bill. Phil/Bill dobló la apuesta y perdió en cuatro minutos- Te advertí-


  Phil/Bill frunció el ceño y volvió al bar, dejando a Meg y Judy sentadas al costado de la mesa. Si no fuera por la música en la rocola se habrían ido al minuto que lo hicieron los muchachos. No llevó mucho tiempo que otros hombres los reemplazaran. Pero estos muchachos querían otra cosa en vez de meter bolas en las esquinas de la mesa, y Judy y Meg no desafiaban en ese plano.


  -Yo puedo meter esa bola en tu hoyo- lanzó el canalla


  Judy se rió sin querer encontrar la mirada del tipo.


  -Somos lesbianas- anunció Meg


  El rubio se excitó con la idea


  -Y no compartimos- le dijo Judy. Para aumentar el efecto, Judy deslizó su mano por la cintura de Meg y la atrajo más cerca.


  -Hollywood de mierda- murmuró el hombre entre dientes mientras se alejaba.


  Judy se volvió hacia su amiga. –Esto es un arresto-


  Meg escaneó el bar asintiendo. –Cerveza barata y pool más barato-


  -Conseguimos sesenta dólares. No está mal-


  Detrás de ella alguien se rió. –Eso fue un clásico


  Las dos giraron hacia dos tipos que estaban parados hombro con hombro. Eran aproximadamente de la misma altura que Meg, que medía 1,75 y se veían tan parecidos que Judy pensó que eran hermanos. Solo que el que tenía el cabello dorado puso la mano sobre de la su amigo de una manera que decía que eran mucho más que amigos.


  -¿Qué fue un clásico? Preguntó Meg… la música en el bar cambó y parecía más fuerte.


  -Echar a esos tipos-


  Judy rió. No fue tan difícil de hacer cuando ellos atacaron tan fuerte-


  -Ella juego, les dijo Meg


  Lucas tenía el cabello rubio corto que caía sobre sus ojos con cada movimiento de su cabeza. Su amigo, y si Judy tenía que adivinar, su amante, Dan, tenía una sonrisa fácil y una billetera abierta. –Chicas ¿quieren otro trago?


  -Toma tu- sugirió Meg-Yo conduzco a casa.


  -Sin mencionar que tuve un día de mierda


  Lucas acomodó las bolas en el triángulo y Dan se sentó en una mesa con Meg


  -¿Mal día en el trabajo?- preguntó Lucas


  -Puedes decirlo


  Lucas sacó el triángulo y lo colgó del clavo correspondiente. -¿Jugamos por dinero?


  -Ella es buena- avisó Meg


  -Soy buena- dijo Judy al mismo tiempo-


  Dan rió. –Ustedes apestan al pool


  -Somos nuevas en la ciudad-le dijo Judy. – Nunca es buena idea presionar nada hasta que conoces a los jugadores o tienes respaldo-


  Lucas sacó un billete de veinte del bolsillo trasero y lo puso en la mesa de Meg. – Yo tampoco soy malo. Si me pateas el culo, serán los únicos veinte que alguna vez apostemos.


  Meg puso otros veinte arriba, consolidando la apuesta.


  Judy rompió, medio una bola y perdió el segundo tiro.


  Lucas metió dos antes que Judy tuviera otro tiro.


  -Chicas, vosotras no sois realmente lesbianas- Dan no preguntaba


  - Ni siquiera en mi diario- Judy dijo mientras preparaba su tiro.


  - Y vosotros no sois heteros- Les dijo Meg


  Dan rió- De acuerdo a mi madre, lo soy-


  Judy se apoyó cerca de su amigo y observó a Judy meter dos bolas más.


  -Entonces ¿este lugar está siempre tan animado?


  -Es un tugurio, pero los tragos son baratos.-


   


  -De ahí el término tugurio.- Meg observo alrededor- Hasta la rocola suena muy bajo como para ahogar los eructos de bar-


  Lucas limpió la mesa en su siguiente turno, haciéndole pasar vergüenza a Judy. Una vez que el metió la bola ocho, ella le extendió los cuarenta dólares y le dio la mano. – Y estos serán los últimos veinte UE obtendrás de mi parte-


  -Muy justo- dijo él mientras deslizaba los cuarenta dólares en el bolsillo en el bolsillo en su muy apretado jean.


  -Hay club de baile más arriba en la manzana. ¿Queréis iros de aquí?


  Con cualquier otra persona, Judy hubiera estado un poco preocupada, pero Lucas y Dan estaban obviamente el uno para el otro y eran tan seguros como cualquiera podría ser además de su hermano.


  Meg asintió cuando Judy hizo contacto visual con ella. Diez minutos después, Lucas estaba usando el dinero que había ganado para pagar la entrada.


  Judy no estaba segura si haber entrado al club con dos chicos guapos mantenía al resto de los hombres alejados, o que solamente no había suficientes hombres solteros, pero ella y Meg no tuvieron que espantar a nadie esa noche.


  Lucas era un proyecto de actor que se mantenía el día a día sirviendo mesas, y Dan trabajaba en investigación en un pequeño periódico. Habían estado saliendo casi un año y hacía poco se habían mudado juntos para hacer su vida más fácil.


  -Entonces ¿cómo es que ustedes Srtas. no tienen parejas?


  - Nos hemos mudado hace poco aquí - Le dijo Meg a Dan


  -Y yo no necesito complicarme la vida en este momento-


  - ¿Es por eso que sigues alejando a Rick? Meg preguntó


  Antes de que Judy pueda abrir su boca, Meg se acercó a sus nuevos amigos y dijo: -Rick es muy caliente, y nene el siempre está tratando que ella salga con él.


  Lucas se inclinó hacia adelante: -¿Qué está mal con Rick?


  ¿Su interminable sonrisa, sus enormes brazos y todo lo demás? Él era muy alfa y te nublaba el entendimiento como para considerar alguna vez una relación. Quedar envuelta en Rick la distraería de sus objetivos. Si alguna vez iba a demostrar que podía ser independiente en el mundo de la arquitectura y demostrarle a su padre lo equivocado que había estado sobre su segunda especialidad en la universidad, Judy necesitaba estar concentrada. Rick en su vida…o, en su cama, cambiaría todo. Él era demasiado intenso. Solamente pensar en él la hacía sonreír y el sudor aparecía en las palmas de las manos. Incluso le había devuelto su chaqueta favorita. Lo que significaba que había vuelto a entrar en la batalla del bar para recuperarla. Judy no había tenido la oportunidad de agradecerle. Ella imaginaba que lo vería tarde o temprano y le agradecería.


  Meg agitó una mano frente a los ojos de Judy. -¿Tierra a Judy?


  -Perdón… ¿cuál era la pregunta?


  Meg sacudió su cabeza y respondió por ella. –No hay nada malo con Rick


  -¡Me llama nena! Eso me enoja- ella les dijo


  -Él te llama nena para enojarte


  Los chicos rieron y cambiaron el tema contando como se conocieron.


  El club estaba lleno, y más de una persona estaba tomando fotos con sus teléfonos. No fue hasta que un flash disparó particularmente cerca y ella buscó el origen y descubrió una cámara de lente muy largo apuntando hacia ella. Su primer pensamiento fue ¿por qué?.. Y después recordó las advertencias de Rick y Karen. –Debe ser una noche lenta- le dijo a Meg y asintió apuntando hacia atrás.


  -Si te están buscando a ti, debe ser-


  -¿Qué pasa con él?- Lucas pregunto apuntando con la barbilla al fotógrafo.


  -Debe pensar que eres famoso- Judy le dijo a Lucas, a quien le encantaría tener su rostro en un tabloide. Tuvo que admitir que incluso pensarlo le trajo una sonrisa al su rostro. Mike podía haber conseguido la atención que suscitaba, pero ella no lo había experimentado en exceso. Si, los fotógrafos aparecieron en su graduación, pero no la estaban buscando a ella. Toda su familia había sido retratada en todos los medios poco después de que Karen y Mike habían anunciado su divorcio. Cuando las noticias sobre la relación de Karen y Zach se esparcieron, toda la familia Gardner estuvo bajo la lupa de los medios. No duró mucho, sin embargo. De acuerdo a Karen, los medios tiene la capacidad de atención de un mosquito.


  -No creo que unos pocos comerciales que nadie vio me hagan otra cosa que un aspirante- dijo Lucas.


  -Bueno, nunca se sabe. Igual podrías sonreír y pretender que no lo ves. Después se preguntará quien eres-


  -¿Te parece?- Lucas miró sobre el hombro de ella y rápidamente la apartó- A su lado, Meg se rió.


  El flash se disparó una cuantas veces más.


  -¿No se escabullen las celebridades por una puerta trasera cuando los identifican? Preguntó Meg.


  Judy tomó un último trago de su cerveza y se alejó de la mesa. - Finjamos que somos famosos- le dijo a sus nuevos amigos.


  Dan y Lucas las rodearon mientras empujaban la multitud que se meneaba y saltaba en pista de baile.


  Un portero se interponía entre ellos y lo que parecía un pasillo hacia la parte trasera del edificio.


  -Hey- Meg sonrió al hombre extremadamente grande y gesticuló apuntando detrás de ellos. –Necesitamos una salida discreta.-


  El portero miró detrás de ellos cuando el flash de una cámara que los seguía lo cegó. Ellos escaparon por la puerta de atrás y siguieron corriendo hacia la calle. Disminuyeron la velocidad cuando llegaron cerca del pool.


  -¡Estáis locas!- Dan se agarró el costado y se inclinó sobre el auto de Judy.


  Judy abrió el lado del pasajero ya que Meg iba a conducir y lanzó su pequeño bolso dentro. –Eso fue divertido. Tenemos que salir otra vez- Más temprano ya habían anotado sus números de teléfono en los móviles de cada uno.


  Meg abrazó a Lucas justo cuando el fotógrafo del club los encontró.


  Judy saltó dentro del auto agitando la mano.-Chicos, ¿los vemos el próximo fin de semana?


  -Suena bien-


  Meg aceleró fuera del estacionamiento mientras Lucas y Dan trataban de llegar a su auto. El fotógrafo no los persiguió.


  Judy encontró la mirada de Meg y las dos explotaron en carcajadas.


   




  Capítulo 5


   


  Rick se encontró con el sonido de llanto de bebé en el pisó de Neil y Gwen. Nick era experto en seguridad y aislamiento, así sabía que Rick había llegado mucho antes de que entrara en la casa. Muy necesario cuando tu mejor amigo pesaba más de 100kg de puro músculo, era un ex marine que no tendría problema si tuviera que derribar un delincuente que hubiera entrado sin invitación.


  Neil amaba intensamente a su esposa y casi la había perdido dos años antes. Esa experiencia había cambiado al hombre. Ahora sonreía más que nunca y hablaba más. Oh, era tan silencioso como siempre cuando estaba reflexionando sobre algo en su cabeza, pero Gwen había hecho que se abriera desde que se habían casado.


  -¿Neil?- Rick llamó mientras caminaba por la gran casa siguiendo la fuente del ruido. -¿Gwen?


  El llanto creció en intensidad cuando Rick subió las escaleras traseras hacia la habitación del bebé.


  La explosión de rosa y violeta siempre hacía sonreír a Rick. La habitación imitaba una torre en un castillo, con el mural de una torreta detrás de la cuna.


  El olor lo golpeó antes de que se diera cuenta de que se estaba ocupando su amigo.


  Neil estaba de pie sobre su hija pequeña, y le daba la espalda a Rick. – No sé porque lloras. Yo tengo que hacerme cargo de este desastre.-


  Emma lloró más fuerte.


  Rick se apoyó en el marco de la puerta y cruzó los brazos sobre el pecho.


  Después de algunos intentos de usar las toallitas húmedas, Neil abandonó la forma tradicional de cambiar pañales, tomó a Emma con los brazos extendidos para alejarla de su cuerpo y se dirigió al baño adyacente. - ¿Te vas a quedar parado ahí o vas a ayudar?-


  Rick ahogó la risa. – Pensé que no me habías visto aquí.


  -Sabía que habías seguido el ruido. O el olor-


  El llanto de Emma se silenció cuando los dos hombres se dirigieron al baño. -¿Dónde está Gwen?


  --Ayudando a Sam con una nueva empleada. Abre la canilla.- Neil le dio instrucciones a Rick mientras sostenía sus hija sobre la bañera.


  -¿No es un poco pequeña para un baño en una bañera de adultos, papá? Rick abrió la canilla y el agua fluyó.


  Los enormes ojos de Emma parpadearon unas cuantas veces y una pequeña sonrisa se elevó por el costadito de sus labios. Con solo siete meses de edad, tenía a su papá envuelto en el dedo meñique. La verdad, Rick estaba bastante envuelto también. El cabello rubio estaba empezando a cubrir su cabecita pelada, y sus ojos azules parecían estar pendientes de todo. Ella miraba, cómo su padre, evaluando el mundo a su alrededor, y reaccionaba para satisfacer sus necesidades.


  -Toma eso – Neil apuntó con su barbilla a la ducha removible.


  -Supongo que has hecho esto antes- dijo Rick mientras alejaba el spray de ellos y comprobaba la temperatura del agua.


  - ¿Cómo puede salir tanto de una cosita tan pequeña? No me explico


  -Tal vez le estás dando mucho de comer


  Neil se inclinó más sobre la bañera. –Yo sostengo, tus lavas.-


  -Dejemos que empiecen las pataditas, ¿eh Emma? Rick dejó que el agua mojara su pequeño pie primero y lentamente fue acercándose al desastre. En lugar de llorar, Emma lanzaba risitas y pataleaba en el agua, mientras Neil la iba dando vuelta así Rick llegaba con el agua a todas partes. Después de pasar un poco de paño y jabón, Emma fue envuelta en una suave y esponjosa toalla rosada.


  -Parece que todavía no tienes el tema de los pañales resuelto.- Alabó Rick mientras Neil vestía a Emma y la ponía en la cuna.


  -Es más fácil que fregar inodoros con cepillo de dientes.-


  Rick nunca olvidaría las primeras semanas en el servicio, cuando la alegría de que le patearan el culo terminaba la tarea de cepillar inodoros.


  El servicio había sido una de sus pocas opciones. Su tamaño, velocidad e inteligencia lo llevaron a la elite. Los Marines. No tuvo mucho cuando crecía, así que vivir en una bolsa de lona no era tan malo. Su papá era un trabajador del puerto jubilado, su mamá siempre trabajo en empleos ocasionales entrando y saliendo de ellos toda la vida para ayudar como pudiera. Rick no estaba seguro si su matrimonio había sido feliz o simplemente rutina. Ellos peleaban más de lo que deberían… o quizás peleaban cuando estaban cerca de él o peleaban por él.


  Neil hizo una pausa y observó a su hija por un momento. Una rara sonrisa se dibujó en sus labios y luego giró y los sacó del cuarto del bebé.


  -¿Eso es todo? Preguntó Rick –¿Duerme la siesta sin berrinches ni rabietas?


  Neil se encogió de hombros - Es la hora de la siesta.- Como si esa explicación fuera suficiente.


  -Alboroto de bebé.-


  -Emma llora por su mamá, no lo hace por mí


  Rick se rió- Apuesto que Gwen ama eso.


  Neil se encogió otra vez y los guio hasta la oficina de seguridad, Una pared estaba llena de monitores de todas las casas que vigilaban, incluida la propia. Un nuevo grupo de monitores estaban apagados y esperando que un nuevo sistema de seguridad fuera instalado.


  -Parece que estás listo para el lugar de Karen y Zach.


  Neil tomó asiento detrás de su escritorio y abrió un cajón de archivos. El lanzó un sobre de papel manila sobre el escritorio en dirección a Rick. –Todo lo que necesitas está ahí. Kenny supervisará su equipo en Paarkview Securities mientras colocan en la casa el nuevo sistema.-


  Rick tomó el sobre, y miró dentro. –¿Qué hizo que Karen cambiara de idea?


  -La combinación de Zach y la corte.-


  La casa segura para niños de Karen había sido una batalla constante con la corte. Lo único que quería hacer era tener un gran hogar donde los niños provenientes de familias disfuncionales o sin hogar, pudieran vivir sin miedo a la violencia y/o el hambre. Conseguir el espacio fue la parte fácil. Conseguir que el Servicio de Protección de Menores le diera la licencia de autorización era otra historia. En este momento, tenía dos adolescentes, uno de dieciséis y otro de diecisiete. Eran hermano y hermana y tenían la emancipación de la corte después que la madre fuera asesinada por el padre y que ahora estaba en la cárcel. El hermano de diecisiete dejó la escuela para trabajar a tiempo completo, tratando de mantenerlos juntos por su hermana. Karen supo de ellos a través del Club de chicas y chicos donde ella trabajaba de voluntaria. Ellos vivían ahora tiempo completo en la villa, la casa victoriana que tenía más habitaciones que ocupantes.


  -Entiendo, la corte no se ha apurado a reconocer la capacidad de ellos para albergar un grupo de chicos con necesidades.-


  - Para nada. Respondió Neil- El sistema de seguridad ayudará a ofrecerle a la corte un nivel de seguridad… o al menos ellos piensan así.


  -Cualquiera que quiera llegar a los chicos albergados, violará el sistema.


  -Y esto brindará la evidencia. Y parece ser que es todo lo que preocupa a la corte. Un rastro de evidencias, si algo malo pasa. –Neil suspiró- De todas formas, necesito que te ocupes de todo de este lado. La mama de Gwen espera que todos vayamos por su cumpleaños.


  Todos, significaba Blake y Samantha y sus dos hijos y también Neil, Gwen y Emma, tengan que ir a la finca en Albany en las afueras de Londres.


  -Yo te cubro, Mac.-


  Neil se rió con el uso de su sobrenombre.


  Ambos hicieron una pausa. Rick reflexionó sobre el pasado, sobre el momento en que se lo había presentado como Mac. Antes, todos llamaban Sonriente a Rick. La vida era muy corta para estar con el ceño fruncido todo el tiempo. El alejó esos recuerdos que siempre amenazaban con esconder la sonrisa de su cara y forzó la sonrisa nuevamente.


  -¿Cómo está la vieja suegra?


  Neil sonrió. –Linda es casi genial-


  El uso del adjetivo tomó a Rick por sorpresa. -¿Cómo es eso?


  -Es difícil de describir. Es más fácil tratarla desde que está Emma.


  -Te la has ganado. ¿Verdad?


  -Algunas veces ser silencioso y estoico, gana.


  El comentario de Neil hizo aumentar la sonrisa de Rick. -En gran parte vanidad.


  Neil miró los monitores, y luego lo miró a Rick. -¿Cómo te está yendo a ti?


  Rick encontró extraña la pregunta. –Grandioso… bien-


  Neil sacudió su cabeza. –Cuando no encontramos, dijiste que odiabas LA, pero todavía estás aquí. Sigo esperando que te vayas.


  -Oh- Rick se inclinó contra el escritorio, y miró por la ventana. -¿Estás tratando de librarte de mi?


  - Estoy sorprendido


  -Trabajar contigo no es tan horrible-       En realidad a él le gustaba, finalmente se sentía conectado con la gente, algo que solamente había sentido estando en el servicio activo. Tampoco podía olvidar que algunas de esas personas le habían presentado a Judy… y ella no era horrible.


  -Entonces ¿te vas a quedar por un tiempo?


  -No siento la necesidad de cambio, si es lo que estás preguntando.


  Neil asintió. Bien. Voy a estar fuera dos semanas. Necesito que vigiles aquí.


  -No va a haber mucho para hacer con ustedes y la familia de Blake de viaje.-


  No, había un equipo de seguridad en Albany preparado para el duque y su familia. No era que tuvieran que preocuparse con Neil de viaje de ellos.


  -Necesito que esté listo para ayudar a Carter o Eliza si pasa algo. Michael estará de vuelta antes de la fiesta de recolección de fondos y donaciones.- La colecta de fondos era un evento de etiqueta en la Villa para recolectar fondos para los niños que se alojaban ahí. Carter, el gobernador de California, tenía un equipo de seguridad, pero cuando se enfrentaba a la realidad, Carter sabía que podía depender de Neil… y Rick era una extensión de Neil cuando este no estaba disponible para ayudar. -¿Cómo está yendo la campaña?


  -Creo que otro período es seguro. Tenemos que mantenernos alerta para cualquier amenaza.-


  -Entonces- Rick recapituló- todo será perfectamente aburrido mientras no estés.-


  Neil elevó la mirada- ¿Cuándo es aburrida tu vida?


  Entonces, como si le hubieran dado la señal de ingreso, sonó el monitor del bebé interrumpiendo la conversación y Emma se quejó por su siesta.


  -Hay un evento de etiqueta en la Villa justo después que regresemos- Samantha le dio un cheque a Meg y se dio vuelta para irse. Ella vio la cantidad y casi se ahogó.


  -¿Para qué es?


  -Es una asignación para vestimenta.-


  Meg no había gastado tantos ceros en ropa en su vida.


  -¿Para ropa?


  -Una locura ¿verdad?


  Lo único que pudo hacer Meg fue asentir.


  -Los ricos pueden oler la basura barata. Entiendo la necesidad de conseguir un buen descuento, pero no vayas a una tienda de departamentos.-


  -Pero-


  -Espero los recibos. Los vestidos de fiesta son largos, así que no olvides los zapatos. Habrá arreglos y accesorios. Quiero que cada imagen que aparezca en los tabloides refleje riqueza. Incluso las que se obtienen en un club bailable.-


  Meg cerró sus ojos, y tragó fuerte. –¿Has visto eso?


  Samantha rió- Chicos guapos.-


  -Son gays


  -Igual son guapos. La próxima vez viste una blusa de seda. Los ricos saben todo sobre los paparazzi. La mayoría ama la atención, pero cualquier persona que nos vea espera cierto nivel de calidad. Y ahora que está aquí, quieren que seas alguien con quien se puedan relacionar y tratar sus cuestiones. Incluso si no puedes.


  - No sé ni dónde comprar.-


  -No es problema. Le diré a Karen que pase mañana y las lleve a ti y a Judy de compras.


  -¿En serio?


  Samantha se rió -En serio


  Meg volvió a sentarse en su silla con una sonrisa. –Esto no se siente como un trabajo.-


  Su jefa cambió a un archivo en la computadora. – No te preocupes, lo que voy a mostrarte a continuación vas a sentirlo como trabajo.-


  Dos horas después el cerebro de Meg estaba frito. No solamente había legajos de mujeres para a las que había que conseguirles hombres… también había unos pocos hombres buscando una mujer para una relación a largo plazo. Era imperativo que Meg memorizara los rostros para poder encontrar parejas. Después estaba el tipo de hombre y mujer que ella tenía que tener en cuenta para poder reclutarlos.


  Meg seguía clic kendo a través de las páginas mucho tiempo después que Samantha dejara la casa de Tarzana.


  Cuando la puerta del frente se abrió, Meg sumió que su jefa había vuelto. Ella saltó cuando una voz masculina interrumpió sus pensamientos.


  -Hey-


  Meg se balanceó en la silla, con una mano sobre el pecho.- Buen señor.-


  -Lo siento-


  Rick se detuvo en el umbral, su sonrisa perezosa embellecía su rostro. Porqué Judy no estaba saltando sobre él, era algo que Meg no entendía.


  -Nos pasa a los mejores. Así que eres la nueva empleada de Samantha.-


  Meg giró hacia la computadora, mandó imprimir así podía estudiar la información en casa, y apagó la computadora cuando terminó. –Samantha es la jefa perfecta.-


  -Es una linda dama.


  - Coincido- Se puso de pie, y miró alrededor de la oficina. –¿Te molesta que esté aquí?


  Rick se encogió de hombros. –Estoy acostumbrado. Además no estoy mucho aquí. Solo tienes que estar segura de conectar la alarma cuando vienes y cuando te vas.


  Samantha le había mostrado la rutina. Era igual a la que había aprendido viviendo con Judy en la casa de Michael.


  -No hay problema- Meg juntó sus papeles, colgó su bolso del hombro- Bueno, me imagino que te veré mañana.-


  -No voy a estar la mayor parte del día.-


  -Oh…OK


  Antes que Meg llegara a la puerta, pasó lo inevitable.


  -¿Cómo se están acomodando tu y Judy?


  Una sonrisa lenta encontró los labios de Meg. El hombre era terriblemente transparente. –Judy piensa que su nuevo jefe es un idiota sin pelotas.


  Meg nunca supo cómo hizo Rick para tener hoyuelos y evitar la risa.


  -Además de eso, ella está bien.


  -¿Y la prensa sensacionalista?


  -¿Viste eso?


  El artículo había sido pequeño, pero parece que había corrido por ahí.


  -¿Doble cita?


  -Oh, ahora Meg lo entendía. Rick estaba pescando para averiguar la historia real. – Acabábamos de conocer a los muchachos- Ella evitó mencionar que ellos estaban juntos y no con ellas.


  -Todos se estaban riendo.


  -Las noches afuera consiguen eso.- En lugar de profundizar en la información, Meg se escurrió entre Rick y el marco de la puerta.-Bueno, es tarde. Te veo mañana, Rick.-


  Ella podía jurar que Rick refunfuñaba mientras se escapaba por la puerta del frente. Los hombres eran tan fáciles.


   




  Capítulo 6


   


  -No puedo creer lo bien que se ve este lugar.- Judy extendió sus brazos en el medio del living de Zach y Karen y dio una vuelta en círculo. –Me encantan los techos altos, el revestimiento y hasta las ventanas que deben haber sido un problema replicar.


  Karen acarició las cortinas que le daban marco a una ventana que ocupaba casi la mitad de la pared. –Zach fue incansable en el esfuerzo por mantener todas las características originales y por lo menos lograr que lo nuevo tuviera un sabor antiguo.- La casa victoriana habría sido ventosa con la ventana de un solo panel que indudablemente venía con la estructura original.


  -Debes sentirte feliz.-


  - Más de lo que te puedas imaginar.-


  Karen deseó que su sonrisa expresara su felicidad. La excursión de compras de Meg había sido retrasada hasta que Judy pudiera acompañarlas, y como era sábado, Judy optó por ayudar a Karen quedándose en su casa, así Zach y ella podría escaparse en un viaje de una noche. No era que los adolescentes no pudieran manejarse solos, pero con la corte observando cada movimiento mientras intentaban conseguir todas los permisos apropiados para que La Villa funcionara a pleno, Karen no quería correr ningún riesgo.


  Zach entró en la habitación con una pequeña bolsa en las manos. –Ahí estás.-


  Karen se deslizó dentro de sus brazos y aceptó el beso que le dio en la mejilla. –¿Estás listo?


  Zach hizo un guiño -Llevo poco equipaje.-


  -Quiere decir que no guardó casi nada- Si Judy tenía que adivinar, su hermano y su esposa no iban a salir de la habitación de hotel. Estaban realmente enamorados.


  -El turno de Devon finaliza a las nueve, el toque de queda es a las once. Dina está en su habitación. Ha estado malhumorada el último tiempo.-


  -¿Está todo bien?


  -Creo que sí. El consejero dijo que habría que esperar más cambios de humor de lo normal.-


  -Me imagino que es esperable con todo lo que pasó.- Judy no podía imaginar como los chicos habían afrontado la pérdida de su mamá y vivir sabiendo que su papá la había asesinado.


  Zach le dio una palmada a Karen en el trasero. –Estamos perdiendo tiempo, cariño.-


  -OK, estoy lista. Llama si necesitas algo.- dijo Karen


  Habían salido de la habitación cuando Karen retrocedió. –Oh, me olvidaba, Rick va a venir a trabajar en el sistema de seguridad, ajustar las cámaras y todo eso.-


  Las mejillas de Judy se calentaron con la mención del nombre de Rick.


  Karen agitó su mano- Estoy segura que no se cruzará en tu camino. Que tengas buenas noches.-


  Si Judy no la conociera mejor hubiera jurado que brillaba una luz en los ojos de Karen cuando meneó las cejas y dejó la habitación.


  Ignorando el aleteo en su pecho, Judy tomó su bolso para pasar a noche y atravesó el pasillo en dirección a la escalera que la llevaría a uno de los dormitorios de invitados. Los colores celeste y blanco de la decoración combinaban con la vista del mar que se veía desde la ventana. Toda la casa gritaba tranquilidad, y Judy se dejó capturar por la imagen de un velero que pasaba, queriendo saber quién viajaría en él.-


  -¿Hola?.-


  Judy se dio vuelta para encontrar a Dina en el umbral de su puerta.


  -Hola-


  La niña de piel oscura y ojos tristes que estaba parada, contrastaba con la habitación iluminada y aireada. A la edad de dieciséis tenía unos kilitos de más que trataba de ocultar llevando la ropa embolsada.


  -Karen y Zach se fueron ya.-


  Judy se alejó de la ventana.- Si-


  -En realidad no necesito una niñera.- Sus palabras a la defensiva combinaban con los brazos cruzados sobre el pecho.


  -Qué bueno. Nunca me gustó hacer de niñera.-


  -Es estúpido A nadie le importó que Devon y yo estuviéramos solos por meses. Y ahora estamos aquí y solamente tenemos reglas.-


  Judy se sentó en la esquina de la cama. –Y apuesto que tus padres los dejaban solos mucho tiempo. –


  -Todo el tiempo. A nadie le importaba tampoco en ese momento.-


  -Es solo para pasar la noche. Estoy segura, que con el tiempo, las reglas van a aflojarse un poco. –


  -Estúpido.-


  - Oh, bien.-Judy se paró y caminó hacia la puerta.- Podemos aprovecharlo lo mejor posible.-


  Dina la siguió abajo y a la cocina. Judy revolvió la heladera y sacó un paquete de carne picada, una cebolla… unos pocos huevos.


  -No tienes que cocinar para mí.-


  Oh, esta chica estaba difícil hoy.- No tienes que comer. Estoy segura de que a Karen y Zack les encantarán las sobras.- Se arremangó y lavó sus manos. -¿Puedes traer el pan?


  Judy observó por el rabillo del ojo a Dina entrar a la despensa y traer una hogaza. Judy agarró la cebolla y la tiró al aire y la volvió a tomar. -¿Quieres picar cebolla o desmenuzar el pan?


  Dina entrecerró los ojos. – ¿Estás haciendo pastel de carne?


  -Si. Nada gourmet. Pastel de carne con puré de papas. -


  -¿Y la salsa?


  Judy casi se ríe, pero escondió su entusiasmo. Parecía que Dina iba a abandonar su malhumor después de todo.


  -Soy un desastre con la salsa. ¿Sabes hacerla sin grumos?


  Dina asintió.- Creo que si-


  -Genial, yo lloro con la cebolla, tú te encargas de la salsa.


  Judy lloraba con la cebolla mientras Dina tomó unas papas y empezó a pelarlas. -¿Te gusta cocinar?


  Cuando Dina no respondió, Judy siguió hablando. -Crecer en un pequeño pueblo es no tener acceso a restaurantes.


  -¿Ni siquiera de comida rápida?-


  -Podíamos ir al pueblo más cercano por una hamburguesa, pero no íbamos todo el tiempo. Conrad’s tiene las mejores papas fritas. –


  Dina se rió – Tu hermano dijo exactamente lo mismo.-


  -Mamá nos enseñó lo básico. Los dos primeros años en la universidad, solamente cociné cuando iba a casa de visita. Después Meg y yo conseguimos un departamento fuera del campus y yo cocinaba todo el tiempo. Y subí unos cuantos kilos también. -


  Dina se burló- Tu eres delgada.-


  -Bueno, no significa que no tenga que trabajar para conseguirlo. Meg y yo fuimos a una clase de gimnasia en Seattle pero no hemos encontrado nada que no fuera extremadamente caro aquí.


  -Karen corre todo el tiempo.-


  Judy miró por la ventana.- Si yo viviera en la playa estaría feliz de correr todo el tiempo. En la ciudad tengo que esquivar autos y reparar del escape de los gases.-


  -¿Por qué no pagas en uno de esos gimnasios elegantes?


  -Porque a diferencia de mi hermano, estoy en bancarrota.


  -¿No dijiste que trabajabas?


  Judy deslizó la cebolla picada en un bol grande lleno de carne y rompió unos huevos y los agregó a la mezcla. –Es una pasantía. No me pagan y estoy sobrecargada de trabajo. -


  -Dina frunció su rostro horrorizada -¿Por qué alguien trabajaría gratis?


  -Me he estado haciendo esa pregunta las últimas dos semanas. .- Tuvo un escalofrío cuando sus manos tocaron la carne fría y comenzó el proceso de mezclar los ingredientes. –Maldición, está frío.-


  -Si pero es la única forma de hacerlo bien.- Dina siguió pelando y conversando. – ¿Realmente trabajas gratis?


  -Es una pasantía de seis meses. Es una manera de ganar experiencia así alguien me contratará después.-


  -Yo pensé que ibas a la universidad para que alguien te contratara. –


  -No necesariamente. Creo que algunas profesiones funcionan así, pero no la mía.-


  -Zach dijo que quieres diseñar edificios.-


  -Lo hago. La única cosa que he estado haciendo, sin embargo, es archivar y jugar a la mujer cartero. No debería quejarme. No es realmente tan malo… pero no puedo dejar de pensar que estoy dando vueltas en círculos.-


  -No puede ser peor que el secundario. Como si alguna vez fuera a usar el álgebra.-


  Judy la iba a corregir cuando una voz profunda ofreció su opinión desde atrás. –Amén a eso. Nunca usé el álgebra.-


  Rick. Su piel vibró.


  Sin darse vuelta, Judy dijo –Yo la uso todo el tiempo.-


  -Eso es porque tienes un trabajo de escritorio para cerebritos, nena-


  Dina se rió. – Un trabajo para cerebritos gratis. –


  -Mejor aún. ¡Hola Dina!.-


  Judy escucho el atolondramiento en la voz de Dina. –Hola Rick


  Rick se paró detrás de Judy y miró sobre el hombro. –Auch, nena, no tenías que hacerme la cena.-


  -No lo estoy haciendo… y no soy tu nena. -Judy dio vuelta el bol sobre la mesada y amasó y dio forma al pastel.


  -Parece mucha comida para dos mujeres pequeñas. -


  -Estoy segura que hay suficiente para ti también.- le dijo Dina


  -Perfecto. Mo he comido pastel de carne en años. -


  Judy giró y fue difícil ignorar al hombre parado tan cerca. – Estoy segura que tienes algo mejor que hacer.-


  Rick negó. –No. Mi trabajo está aquí esta noche. Tendría que estar listo cuando el pastel salga del horno.-


  Ella lo fulminó pero encontró una sonrisa en algún lugar muy profundo. –Así que estafas en el pool y en cenas.


  -Hago lo que tengo que hacer, Utah.-


  Maldición, él era demasiado guapo para su salud mental. Ella se encontró mirando fijo sus labios y cuando el levantó una ceja, ella salió de su trance, puso la mano pegajosa en su brazo para empujarlo y pasó alrededor de él hasta la pileta. –Lo que sea.-


  Rick se paró al lado, le sacó la esponja de lavar de las manos, y la pasó por su brazo antes de devolvérsela.


  -Bien-


  El reía mientras dejaba la habitación.


  Una vez que estuvo fuera del alcance Dina dijo –Ese hombre es caliente.


  Judy se abanicó sus mejillas calientes y se guardó el comentario para si misma.


  Cómo una alarma podía dispararse catorce veces en una hora, estaba más allá de su comprensión. Los nervios de Judy estaban fritos para cuando sonó la alarma de la cocina diciéndole que la cena estaba lista. Y entonces como si Rick hubiera estado en el pasillo esperando el llamado, apareció con las manos limpias y la sonrisa fácil que siempre agraciaba su rostro y se sentó a su lado para la cenar.


  Dina fue la que llevó adelante la conversación. La adolescente no paró de hablar sobre la escuela, su falta de deseo de estudiar matemáticas, sus maestros de mierda.


  Judy trató de concentrarse en lo que Dina decía e ignorar la presencia de Rick. No importaba que la verde mirada de Rick la viera como si fuera agua en el desierto cada vez que miraba en su dirección. No importaba que cada vez que sus ojos se encontraban, su corazón se volcaba en el pecho. No importaban la química, las chispas que saltaban entre ellos que podría incendiar hasta las hojas empapadas de arce durante una tormenta. No importaba.


  Rick era una distracción. Y Judy quería tener una carrera, una vida donde conociera diferentes personas. Rick era peligroso, y ella admitía, solo para si misma, que estaba completamente excitada con él. Su sonrisa devastadora y la fascinación que tenía con ella, la podrían romper. Ella había aprendido que no podía jugar. Flirtear era una cosa, pero la intimidad sin emociones era difícil. Ella culpaba al pequeño pueblo donde había crecido por su inhabilidad para jugar y luego seguir adelante. Sería fácil caer en la tentación conocida como Rick si ella pudiera ser así, sin prenderse de la relación y no dejarlo ir.


  -¿Sabes, nena? Esto está realmente bien- dijo Rick mientras se servía por segunda vez


  -Dina ayudó.-


  Dina se sentó más derecha disfrutando la alabanza.


  -Y ya es suficiente con el “nena”-


  El apuntó el tenedor en su dirección. –Hay una forma de terminar con eso.


  Judy negó con la cabeza y puso los ojos en blanco.


  -Bien- Dina se levantó de la mesa y tomó su plato,- tengo que terminar un estúpido trabajo sobre un libro esta noche. Vais a estar aquí por la mañana ¿Verdad?


  - Yo no me voy hasta que regresen Karen y Zach. Ellos iban a dormir en otro lado.- Judy le recordó


  -Genial, porque no me salen las ecuaciones buscando X.-


  Judy le dijo que la ayudaría con álgebra, le daría una perspectiva diferente de la de Karen.


  Dina se dirigió a la cocina con su plato y pronto el ruido del agua en la pila de la cocina llenó el comedor.


  -Yo puedo hacer eso- le dijo Judy


  -Las reglas de la casa son que todos ayudan.-


  Judy casi le dijo que se salteara las reglas por esta noche, y entonces Rick puso su mano sobre el brazo de ella. –Orden y rutina son señales de estabilidad. Es algo que ella necesita- el susurró.


  Judy miró la cocina y vio una sonrisa en la cara de Dina. Cuando ella se dio vuelta hacia él, Rick la miraba fijamente. –Entonces tu puedes limpiar el resto de la mesa.-


  -Yo soy un invitado.-


  - No lo creo, nene.- ella le devolvió el piropo. -Invitarte a ti mismo no es lo mismo que ser invitado.-


  Guardaron un plato para Devon y limpiaron la cocina en veinte minutos. Dina se excusó y los dejó solos.


  Rick le estaba pasando el último plato para secar y ella los guardaba.


  -¿Qué tal un café?- preguntó Rick cuando ella estaba secando sus manos.


  -¿Te estás invitando otra vez?


  Él apoyó la cadera en la mesada. – Sé que encontrarás esto difícil de creer, pero me tengo que quedar hasta después que anochezca para chequear las cámaras exteriores.


  -Es difícil tomarte en serio con esa sonrisa en tu rostro.-


  El hizo un guiño- Escuché eso antes.


  Sus hoyuelos eran perfectamente letales, no es que ella se lo fuera a decir.


  -Bueno- Ella se tomó el trabajo de preparar una cafetera, secretamente feliz que él no se fuera corriendo. Estás jugando con fuego, Judy.


  Estaba sacando las tazas de café del armario cuando el preguntó –Asi que ¿estas evitando todas las citas mientras estás aquí, o solamente a mí?


  Ella dudó, y luego dijo la primera cosa que le vino a la mente –Eres peligroso.-


  -Sólo para un enemigo.-


  -La primera vez que nos vimos estabas revoleando un arma.-


  - De nuevo, había un enemigo involucrado.-


  Era verdad. –Tú eres muy engreído para mi.-


  -Seguro de mí mismo- la corrigió. –Tú también lo eres. Creo que es sexy.-


  Judy cerró los ojos apretadamente y soltó un suspiró cuando la cafetera avisó que estaba lista. –Algo me dice que tú crees que muchas cosas son sexys.- Sirvió dos tazas de café y le puso azúcar a la propia.


  - Creo que el pastel de carne es sexy.-


  No pudo evitar reír. –Eso es triste- Ella se llevó el café a los labios y giró hacia él.


  -La mayoría de mi comida casera son platos congelados, calentados en el microondas.-


  Ella sopló el café caliente. –No creo que calentar en el microondas equivalga a comida casera.


  Rick se acercó, tomó la taza que ella había servido y no le había alcanzado.


  Ella miró su pecho enorme, y sus gruesos hombros mientras se inclinaba sobre ella. Agarró más fuerte su taza con las dos manos para evitar la tentación de tocarlo. Porque maldito sea si no era sexy.


  Rick dejó su mano cerca de la taza de café sobre la barra y la miró fijamente.


  Ella se retorció bajo su mirada, y no confiaba en si misma para llamarle la atención. Cuando el tomó el café de ella, lo miró a los ojos. Su nariz se irritó y el aire se atoró en su garganta. La sonrisa que siempre lucía se había ido, y en su lugar había algo mucho más intenso.


  -¿Q-qué estás haciendo?


  El apoyo la taza de ella al lado de la de él y la encerró entre sus brazos, una mano apoyada a cada lado de ella.


  -Voy a besarte.- dijo sobre sus labios- Saborearte-


  Su aliento se perdió en algún lugar entre sus pulmones y su cerebro… el cortocircuito podría colapsar la red eléctrica. –Yo…yo-


  -Tú también me quieres saborear.-


  Ella se lamió los labios… sabía que él tenía razón pero buscaba las palabras para demostrar que no la tenía.


  -Ha habido química entre nosotros desde el día que nos conocimos- Él puso en palabras su propios pensamientos. Él siguió llevando su mirada hacia sus labios, su cuerpo estaba muy cerca pero no la tocaba. Muchas partes de su cuerpo empezaron a estremecerse, tantas que no podía identificarlas con la velocidad suficiente. –¿No quieres saber si encajamos, Judy?


  -Eres peligroso- Pero no lo estaba alejando. Estaba imaginando la chispa y preguntándose cómo sería su sabor.


  -Lo soy- le respondió


  Ella se pasó la lengua por los labios, pues sabía que él no estaba pensando en el mismo peligro que ella. Engancharse con Rick y quedarse en su vida amenazaba todo por lo que ella había trabajado tanto. –Y-yo no me pongo en peligro.-


  -No… yo no.-


  Sin hacer ningún esfuerzo él la levantó y la apoyó sobre la encimera, dejando sus manos sobre la cintura. Sus dedos fuertes la marcaron, la hicieron sentir pequeña… y protegida.


  El olía a jabón de pino y algo tan único que ella pensó que debían ser feromonas. El mismo aroma la llenaba cuando cerraba los ojos de noche. Rick acercó su cabeza a la de ella, pero no la tocó. Su respiración salía fuerte ahora, su beso estaba tan cerca.


  Sus labios se tocaron, el shock fue tan completo que ella jadeó y se contagió la sonrisa de él. Ella se inclinó sobre él, tentando a Peligro para que la tocara nuevamente. Él lo hizo, esta vez cerró sus ojos y su lengua lamió los extremos de sus labios, buscando entrar.


  El peligro vino en la forma de un hombre, uno tan versado en el arte de la seducción que no se dio cuenta cuando él se ubicó entre sus muslos y puso su cuerpo cerca de suyo. Rick no pasó por alto ninguna parte de su boca. La profundidad del beso le robó el aliento y explotaron estrellas dentro de su cabeza. Sus manos se extendieron por su espalda y por su cabello. No había lugar para pensar… solamente para sentir y saborear.


  Un ruido detrás de ellos la paralizó.


  -Lo siento, amigo…-


  Devon.


  Rick se retiró pero no abandonó el espacio personal de Judy.


  Judy abrió los ojos y vio a Devon abandonar la cocina.


  -Oh, dios.- Ella suspiró, y miró los ojos sonrientes del hijo del peligro.


  -No vamos a hablar sobre esto.- dijo él sobre los labios de ella.


  Ella todavía sentía su sabor y quería más. -¿No?


  Él asintió. - No


  Rick retrocedió unos centímetros y Judy se inclinó más adelante intentando recuperar el contacto.


  -Voy a terminar mi trabajo y después me iré a casa.-


  La desilusión se tradujo en un suspiro frustrado.- ¿Vas a hacerlo?


  -Sí, porque si vuelvo a entrar en esta casa y te veo mirándome así otra vez, te voy a mostrar justo lo peligroso que soy. Y no quiero asustarte, Judy.-


  Ella apretó sus manos, que se habían agarrado de la cintura de él durante el beso


  El rió guturalmente. –No voy a llamarte, pero eso no significa que no estaré pensando en ti.-


  -¿Me besaste como un loco y no vas a llamarme?


  -No


  -¿Por qué?


  -Porque si- Él se acercó y puso sus labios cerca de su oído. Su respiración caliente alertó a cada nervio necesitado del cuerpo de ella. – No te voy a dar la oportunidad de que intentes librarte de mí por teléfono. Y en persona, yo te recordaré este momento.- Ella cerró los ojos, sintió tan suave como una pluma su lengua sobre el lóbulo de su oreja y gimió.


  Después Rick salió de la habitación.


   




  Capítulo 7


   


  -No ha llamado-


  -Él dijo que no lo haría.-


  Meg se rió de ella por teléfono.


  -No me puedo concentrar en el trabajo- Estaba en el horario del almuerzo comiendo un sándwich y hablando con su mejor amiga sobre un chico por teléfono. – Esta es la razón por la que no quería salir con él.-


  -Él es una distracción sexi. Te concedo esto.-


  -Necesito trabajar.-


  -Porque archivar y repartir el correo te exige todo tu poder mental. Jesús, Judy no es que tu trabajo involucre mucha responsabilidad y produzca mucho stress. –


  -Y si así fuera, yo estaría mirando por la ventana pensando en él. Tendría que llamarlo y decirle que no puedo hacer esto.


  - Detente ahí. Si lo llamas, él aparecería en tu trabajo y te recordaría las chispas del otro día.-


  ¿Por qué le había contado a Meg cada detalle del beso? Tendría que haber sabido que sería usado en su contra.


  -Es una locura.-


  -¿No viene tu hermano a casa el viernes para la colecta de fondos?.-


  -Si.-


  -¿Rick no es el guardaespaldas de Mike?


  -A veces.-


  -Entonces probablemente veas a Rick el sábado en casa… o en la fiesta.


  Judy puso su almuerzo a un costado.- Grandioso, debe ser divertido decirle al Dr. Peligro que necesito concentrarme en mi carrera y no en él, en una habitación llena de gente rica y famosa.


  -No le vas a decir eso. Le vas a echar una mirada y te derretirás.-


  -No estás ayudando, Meg- El hecho de que Meg viera a Rick todos los días desde que trabajaba en la oficina de planta baja de la casa de Tarzana donde él vivía hacía que las cosas fueran peor. Si Rick quería transmitirle algo, tenía línea directa. Sin embargo no había tenido noticias.


  -Oh, ¿quieres que ayude?


  -¿No es eso lo que hacen las amigas?


  -Ok, déjame ver...- el teléfono sonó como si hubiera caído y entonces escucho la voz de Meg gritando en la casa- Eh, ¿Rick?


  El corazón de Judy saltó. -¿Meg!


  -Si… Judy está en el teléfono. Dice que quiere saltarte encima.-


  -¡Meg!. No te…. Oh, mierda.- La gente sentada en el patio de afuera de la sandwichería la miraba mientras gritaba a su mejor amiga.


  La risa de Meg llenó el auricular. – Eres tan condenadamente fácil.-


  -Mejor que él no esté ahí.-


  -Te dije que casi no lo veo. Me voy antes de que él llegue a casa. Relájate.-


  Cuando Judy sintió que su corazón recuperaba las pulsaciones normales, maldijo a su amiga – Te voy a devolver esta broma.-


  -No esperaría menos.-


  Después de algunas otras quejas, Judy colgó y observó el sándwich del que había comido solo la mitad. Realmente no debería haber permitido ese beso. Porque besarse lleva a soñar y soñar lleva a desear.


  Se maldijo a si misma y entró en el juego de guerra en el teléfono. Por unos pocos minutos dejó de pensar en besos y aromas y combatió a su enemigo cibernético. -¡Toma esto! Le dijo al teléfono cuando atacaba a Spike, un enemigo que había estado antes en su equipo. Él se fue con el enemigo durante la larga batalla on line del verano, quejándose de que el equipo no estaba gastando suficiente dinero “real” para ganar las batallas. Ahora aparecía de vez en cuando en su lista rotativa de enemigos, y ella no tenía problemas en enviarle un beso del juego, voteandole sus edificios y tomando su ciber dinero. Ella saludó y mandó un emoticón que guiñaba un ojo como despedida en su página. Judy apagó el juego, tiró el resto de su almuerzo a la basura, y regresó a la oficina.


  Mike estaba en casa cuando llegó del trabajo el viernes. La energía de la casa había cambiado completamente con su presencia. Fue recibida con la música sonando a todo volumen cuando entró por la puerta del frente. El Ferrari había sido sacado del garaje y había evidencias que alguien había venido a lavarla. Judy no esperaba ver a Meg ya que ella ya estaba en la casa de Karen y Zach preparándose para la velada. Todo el evento había sido preparado por Karen pero la oportunidad para Meg de codearse con clientes ricos mientras se colaba entre los amigos de Karen y Zach era una oportunidad demasiado buena para dejarla pasar.


  -¿Mike? - Judy llamó por la casa, tratando de hacer oír su voz sobre la música.-


  -Aquí-


  Judy siguió la voz de su hermano y lo encontró en su dormitorio, su camisa de vestir abierta y su cabello todavía húmedo de la ducha.


  Ella abrió los brazos a su hermano. –Me alegra que estés en casa.-


  Mike la levantó con su abrazo y besó su mejilla. Es genial llegar a una casa habitada. ¿Dónde está Meg?-


  -En casa de Karen y Zach. Ella trabaja para Samantha.-


  Mike parpadeó. -¿En Alliance?


  Ella le dio un cachetazo juguetón en su brazo. –Si con Alliance. No me había dado cuenta que usaste un servicio para ligar con Karen.-


  Mike le ofreció una mirada extraña. –Parecía práctico en su momento.


  Judy retrocedió cuando Mike abotonaba su camisa. –Cuanto tiempo te quedarás en la ciudad?.-


  -Tengo el vuelo el jueves a la noche.-


  -Jesús, ese no es mucho tiempo de descanso.-


  -No estoy seguro cuando descanso tendré. No va a ser fácil mantener los ojos abiertos esta noche, con el cambio de horario.-


  -¿No dormiste en el avión?


  - Hasta los vuelos privados son moviditos.


  Ella empezó a abandonar la habitación. –Puedes contarme todo sobre tus exclusivos vuelos privados en el auto. Necesito bañarme y vestirme.-


  Judy salió de la habitación cuarenta minutos después con un vestido de lentejuelas hasta el piso y unos tacones de ocho cm.


  Mike silbó. -¿Quién eres y qué has hecho con mi hermana?


  Judy puso los ojos en blanco.- Idiota.-


  -Te ves asombrosa-


  Aunque fuera de su hermano, la alabanza la hizo sonreír. Ella pasó una mano sobre su estómago chato y se retorció. –Me lo prestó Karen, tu le compraste una tonelada de vestidos.-


  -Me costó cuatro meses convencerla y que gastara algo de dinero.-


  -Puedo pensar en peores defectos de una mujer. -


  Mike tomó su chaqueta de vestir y lo balanceó sobre su brazo. –No tienes que pedirle prestado nada a Karen.-


  -Yo no puedo pagar estas cosas. Y antes de que puedas ofrecerlo…no- Estaban caminando uno al lado del otro hacia la puerta del frente.


  -No, ¿qué?


  -No voy a aceptar tu dinero. Ya me has dado un lugar donde vivir.-


  -Es solamente dinero, Judy. Tengo más del que alguna vez podré gastar.-


  Ella vaciló cuando el cerró la puerta detrás de ellos.


  -Necesito hacerlo por mi misma. Mis decisiones, mi carrera.


  -¿Y un préstamo?


  Judy negó. –Tu no le prestas dinero a tu familia. Hasta yo sé que eso nunca funciona. ¿Quién sabe? Igual le pido a Meg que me encuentre un marido temporario.-


  Mike entrecerró los ojos –No creo.


  -¿Por qué?- No era que ella consideraría seriamente esta propuesta, pero ¿porque Mike pensaba que el arreglo había sido bueno para él, y no para ella?


  -Muy peligroso para una mujer-.


  -Oh, por favor- Ella se alejó de la casa y esperó al lado del Ferrari que le abriera la puerta. – Ellos dejan afuera a cualquiera que tenga malas intenciones.- Mike le dio la mano para entrar en su más que caro, auto y cerró la puerta.


  Mike la fulminó con la mirada desde el asiento del conductor y encendió el motor. – No estás hecha para un matrimonio temporal.-


  -¿Cómo puedes decir eso? El doble estándar la estaba enfureciendo. ¿Por qué era suficientemente bueno para el y Karen y no para ella? La vida de una mujer moderna era algo que quería alcanzar. -¿Su mera existencia gritaba que era de un pueblo pequeño viviendo fuera de su elemento en LA? ¿Era eso lo que veía la gente de Benson and Miller Designs y por eso no la tomaban en serio?


  -No estás considerando esa salida ¿cierto?


  -El hecho que te preocupe es hipócrita ¿No crees?


  -Eres mi hermana pequeña. Mi trabajo es cuidarte.- El sonaba realmente asustado.


  -Relájate Mike. No voy a hacer nada ahora. Quiero ver donde me lleva esta pasantía antes de tomar cualquier decisión como el matrimonio… temporario o del otro tipo. Si puedo conseguir que mi jefe me pida otro trabajo que no sea administrativo, sería feliz.-


  Ellos hablaron sobre su trabajo, su falta de acercamiento a nada que fuera lo que ella realmente quería hacer. Ella se quejaba y Mike escuchaba. Ella habló sin parar, perforándole los oídos y descargándose con él. Su hermano había sido siempre un buen oyente.


  -¿Quieres mi consejo? Mientras doblaba hacia la casa de Zach y Karen.


  -Siempre-.


  -Arriésgate. Haz algo que les llame la atención. ¿Qué es lo peor que pueden hacer?-


  - Hacer que me vaya.-


  Mike entro en el largo camino hacia La Villa.- Te echarían de una pasantía que utiliza tus habilidades para archivar papeles.-


  Había autos sobre el camino. Limusinas, autos deportivos, autos de ciudad… un lujo que ella no había visto nunca. –Estás por conocer un grupo de gente muy poderosa. Si algunos prometerán el mundo y no te darán nada. Pero he visto algunos de tus diseños, hermana. Y son buenos. Tú eres buena.-


  -No sabes nada sobre diseño.-


  -Yo sé lo que se ve bien. Y si te faltara talento, no te hubieras graduado con honores y algunos de tus profesores te habrían sugerido hacer una especialidad diferente. ¿No eras tú la que me dijo que tu último trabajo terminó en la lista de logros excepcionales de tus profesores?


  Ese había sido un momento muy dulce.- Si. Soy buena, maldita sea.


  -Es hora que dejes que tu jefe… o quizás su jefe, lo sepa-


  Ella suspiró, odiando el sentimiento de derrota- Hacerse notar en esa oficina es imposible.-


  Estacionaron frente al valet y alguien abrió la puerta. Mike saltó fuera, ofreció su sonrisa de Hollywood cuando el muchacho aceptó las llaves y dijo.- Ten cuidado con ella.-


  El chico parpadeó y dijo –Lo haré Sr Wolf.


  Mike se rió, vino detrás de ella y puso el brazo sobre sus hombros como había hecho siempre. –Ser notado es fácil. Cumplir en la promesa de buenos diseños, eso es difícil.-


  -Tu eres una estrella de cine, Sr Hollywood, yo no tengo el mismo poder de estrella.-


  El rió y la golpeó con su cadera, casi tirándola. Ella rio y también lo golpeó justo cuando un flash detonó.


  Rick vio estrellas. Las palabras de Judy sonaron en su auricular. ¿“Igual le pido a Meg que me encuentre un marido temporario”?


  La conversación de Judy y Michael cuando dejaban la casa de Beverly Hills comenzó de forma inocente. Rick planeaba escucharla hasta que supiera que habían dejado la casa asi podía calcular el momento estimado de llegada a La Villa.


  Judy quería tomar sus propias decisiones, y ganar su propio dinero. Y después la mención de Meg y un marido hizo que viera todo rojo. – Ella no puede hablar en serio- se dijo a si mismo. Debe estar tirando de la cadena de su hermano.


  Vistiendo un esmoquin y calzado con más de tres armas, Rick se mezcló entre los invitados mientras mantenía un ojo en la puerta.


  La subasta silenciosa en el patio trasero era fuertemente monitoreada por un grupo de seguridad que Neil puso en el lugar. Rick asistía más para proteger al círculo íntimo de Karen y Zach, que incluía a Michael y Judy. Neil vigilaba a Gwen, Samanta y Blake. Los únicos miembros del grupo que no estaban directamente bajo la supervisión de Neil eran el gobernador Carter Bllings y su esposa Eliza. Billings tenía su propia fuerza armado siguiéndolo todo el tiempo.


  Rick escuchó a algunos asistentes hablando de los recién llegados antes de ver a Judy.


  El vestido dorado brillante llegaba justo a la punta de los dedos de los pies. Los pies lucían sandalias de tiras delicadas que se dejaban ver a través de un corte en el vestido. Su delgada pierna era una tentación y lo hizo salivar. Más arriba de sus curvas se encontraba una V que se hundía lo suficiente para tener un atisbo de la pálida piel sobre su pecho. Judy llevaba el cabello en un peinado alto en un estilo enredado que parecía que lo había logrado en solo unos segundos, pero él sabía que probablemente había tardado una hora en hacerlo. Llevaba un poco más de maquillaje de lo usual, pero en vez de lucir falso, lucía muy sexy.


  Alejó la mirada con esfuerzo antes de que lo pescara observándola. Sus ojos no erran los únicos que la seguían alrededor de la habitación. Ella era una mujer atractiva. Si Meg deseaba encontrarle a Judy un marido temporario, no le llevaría mucho tiempo dar con alguien que se la robara.


  Eso no iba a pasar, no mientras él respirara.


  -¡Hola Capitán Obvio!


  Rick alejo la mirada de Judy otra vez, y encontró a Meg parada a su lado. ¿Qué?


  Meg sacudió la cabeza. –Sabes Rick, encuentro divertido como los dos bailan alrededor de esta atracción.-


  Él pensó en lo que había dicho por un segundo. –Yo no pensé que estuviera bailando.- No, él había estado pidiendo tener una simple cita por más de un mes.


  -Supongo que eso es verdad.- Meg saludó su mano a Judy y Rick notó la mirada que intercambiaron, una advertencia silenciosa de Judy a Meg.


  -A las mujeres les gusta bailar,- dijo Meg cuando giraba para alejarse.


  Es bueno saberlo.


  Después de la cena, cuando la música comenzó, Judy y Mike fueron a la pista de baile de forma dramática. En un momento Zach se incorporó y dejó a Karen para bailar con su hermana. Los fotógrafos estaban teniendo una fiesta con ellos cuatro. Ayudaba mucho que Karen y Michael sonrieran y bailaran como si nunca hubieran estado casados y ahora no estuvieran felizmente divorciados y viviendo vidas diferentes. Rick sabía la verdad acerca de su matrimonio temporal, pero no lo sabían muchos más.


  Rick esperó el momento correcto, y cuando la música se volvió más lenta y las parejas se juntaron, él se entrometió y envolvió su brazo alrededor de la cintura de Judy antes de que lo viera venir. Antes que pudiera decirle que no.


  -Hola, nena.- el susurró cerca de su oído. Ella se puso rígida por un momento, y luego se relajó en sus brazos y se desplazó con la música.


  Ella se mantuvo silenciosa por más o menos treinta segundos, y luego dijo – no llamaste.-


  En lugar de responder, Rick giró con ella, la guío en un giro hacia afuera y luego la trajo de nuevo con otro giro hacia adentro recibiendo más de un flash de las cámaras. Solo cuando la tuvo otra vez mejilla con mejilla… o en su caso él tenía que inclinarse para poder hablar en su oído, le dijo. – Te dije que no llamaría-


  Ella abrió la boca para decir algo, pero el la giró otra vez, sacándola de la danza lenta y llevándola con un ritmo mucho más activo. No quería hablar le faltaba el aliento en la pista de baile, no cuando ella podía tener la oportunidad de echarlo igual de fácil que por teléfono. No era que fuera a invitarla a salir con una muchedumbre mirando. Sin embargo, se aseguraría que todo el mundo en el salón que pudiera estar mirándola viera la atracción que había entre ellos.


  Rick apretó la mano en su cintura y la acercó a su cuerpo, la guío y usó la música para que sus mejillas se sonrojaran. Ella estaba sonriendo, como si no lo pudiera evitar.


  -¿Dónde aprendiste a bailar?


  La pregunta era inocente, pero él pestañeó y casi perdió el paso. –No fue con los militares.-


  La mano que reposaba en su pecho lo empujó y ella elevó la mirada hacia él.- Vale…tu eres bueno.


  Feliz de que no preguntara más, el la movió alrededor, probando su habilidad para seguirlo. –Tú también sabes bailar, Utah.-


  La música comenzó bajar, y ellos dos también.


  -Acerca de no haber llamado…-


  -Llamaré la próxima vez.-


  Algunas de las parejas que estaban alrededor de la pista se fueron.


  -No sé si-


  A Rick no le gustó como sonaba y la cortó con un dedo sobre sus labios. El reemplazó el dedo con un beso. Casto, simple y lleno de promesas.


  Su audífono zumbó, terminando con el beso en la pista de baile. –Rick te necesitamos en la parte de atrás.-


  Él se alejó, feliz de ver sonreír a Judy. –Tengo que volver al trabajo, Utah. Hablaremos luego- Le besó la frente y la dejó parada en la pista de baile.
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  Meg le dio un codazo a Karen y le llamó la atención sobre el beso que estaba ocurriendo en la pista de baile. – Echa un vistazo.-


  Karen ojeó sobre su hombro y lanzó un silbido suave. –Sabía que iba a pasar-


  -Judy está realmente loca por él.-


  Ninguna de las dos dejó de mirar fijamente cuando el beso terminó y Rick le dijo algo a Judy al oído.


  -Loca para bien o loca para mal?


  -Un poco de cada uno.


  Rick dejó a Judy que lo miraba irse, y cuando giró para mirarlas, las dos Karen y Meg dirigieron su atención al vaso de vino que tenían en las manos. No podrían haber sido más obvias.


  -¿Es un buen tipo? Es decir, parece que lo es.


  Karen se llevó la bebida a los labios y dijo sobre el borde del vaso –Nunca vi nada que pudiera hacer sonar las alarmas. Ha sido la mano derecha de Neil los últimos dos años.-


  -¿Tiene muchas citas?


  -Nunca lo vi con nadie. Estoy segura que ha salido, pero nunca nos presentó a nadie.-


  Zach se deslizó hasta pararse al lado de su esposa y puso una mano sobre su hombro. –¿Ese era Rick besando a mi hermana pequeña en la pista de baile?


  Karen se apoyó en su marido con una sonrisita. –No hay otro hombre en este lugar que pueda ser confundido con Rick, excepto Neil, y los dos sabemos que Neil y Gwen son muy felices.-


  Zach entornó los ojos y los fijó en la puerta por la que Rick acababa de salir. –Mmmm


  Meg miró sobre su hombro y vio a Michael hablando con Judy. Los dos, Mike y Zach lucían la misma expresión en su rostro.


  Zach comenzó a dirigirse hacia la puerta y Karen lo tomó del brazo. -¿Qué estás haciendo?


  -Nada- dijo a toda prisa.


  -No hagas nada estúpido. Judy ya es toda una mujer.-


  Zach besó la sien de Karen antes de alejarse.


  Meg observó apreciando la situación. –Como hija única, nunca tuve un hermano o hermana que se preocupara por los hombres con los que salía.-


  -Yo tampoco- dijo Karen- Es bueno verlo.


  Mike y Zach se encontraron junto a la puerta y los dos caminaron uno al lado del otro para confrontar a Rick.


  -¿Deberíamos avisarle?


  Karen negó. –No, pero si estoy segura de que quiero ver lo que pasa.-


  A Meg le gustó su espíritu.- Tu vas a mirar, yo voy a ponerme al día con Judy.-


  Rick se acercó rodeando a dos invitados que estaban alterándose un poco y discutían sobre cuál había sido el último que había inscripto su nombre en la lista antes que cerrara la subasta. La gente de seguridad estaba parada al costado y observaban a la subastadora intentaba solucionar la situación lo más silenciosamente posible. Desafortunadamente, los hombres no se habían involucrado par nada en las negociaciones que intentaba la mujer.


  -Yo tengo que optar por el último nombre de la lista, Sr. Phifer. Quizá podamos contactar con la organización que donó este premio y pedirles que ofrezcan otro.-


  El Sr. Phifer no estaba feliz ante la posibilidad de abandonar la subasta sin el premio. Miró fijo al hombre más alto, que estaba parado del otro lado de la voluntaria. -¿Y si no lo hacen?


  -Solamente podemos intentarlo.-


  -Si realmente quieres algo aquí, te tienes que quedar al lado.-gruñó el hombre más alto sobre las voces que sonaban a su alrededor.


  Rick no sabía cuál era el premio sobre el que los dos hombres estaban discutiendo, pero no podía ser tan importante como para que se pelearan en una subasta de caridad.


  El Sr. Phifer empujó haciendo casi un sándwich con la voluntaria.


  Rick dio a conocer su presencia con un paso. Se paró entre ellos y giró sonriendo. –Caballeros, ¿han olvidado dónde están?


  Los dedos acusadores se elevaron y los dos hombres comenzaron a gritar cada uno con su argumento. Aparentemente estaban bebidos y ninguno de los dos estaba escuchando


  Rick tomó el portapapeles de manos de la voluntaria. Ofreció una sonrisa más genuina a la dama de cincuenta y tantos años y miró al último nombre y la suma ofrecida al final de la hoja. –Usted es el Sr. Connor? Le preguntó al hombre alto


  -Si, lo soy


  -¿Su última oferta fue de dos mil quinientos dólares?


  -¿Y usted es el Sr Phifer?


  Phifer apunto con su dedo regordete sobre la entrada anterior a la de Connor. Esa es mi oferta, que fue hecha justo cuando terminaba el tiempo para esta mesa.-


  Rick levantó la mirada y vio a Zach y Mike caminando hacia él. Se detuvieron cerca para observar.


  -Bueno, como parece haber un desacuerdo con el tiempo hagamos lo diplomático y lo terminamos con una subasta en vivo. La puja está en dos mil quinientos dólares. ¿Phifer va a ofrecer más?


  Phifer entrecerró los ojos. – dos mil seiscientos


  Rick giró su cabeza hacia Connor.


  -Tres mil


  Rick miró a Phifer.


  -Esto es una mierda. Mi oferta fue la última y en el tiempo justo.


  Connor cruzó los brazos con una sonrisa comemierda burlona en su rostro. La multitud de mirones curiosos se quedó en silencio.


  Rick no tenía idea de quienes eran estos hombres, o como era la relación con Karen y Zach, pero el estaba teniendo un serio dolor de cabeza.-


  -Si es excesivo para ti, retrocede- dijo Connor


  Phifer intentó empujarlo pasando alrededor de Rick.


  Rick empujó el portapapeles contra el pecho de Phifer, perdiendo la sonrisa. – Yo ni lo intentaría.-


  Michael eligió ese momento y con voz que sonó sobre el murmullo dijo:- seis mil-


  La multitud jadeó y todos los ojos giraron hacia la celebridad.


  Y luego como si fuera un juego, Zach agregó:- siete mil-


  -Ocho.-


  Cuando la suma alcanzó diez de los grandes, Zach palmeó a Michael en la espalda y dijo- Todo tuyo, hermano.-


  Connor y Phifer se miraron y ahí se dieron cuenta de la escena que ambos habían montado. Cuando los dos hombres se fueron en direcciones opuestas, habiendo perdido los dos, la multitud se dispersó.


  -Hombre, Zach tienes que revisar mejor a tus invitados.-


  Zach se encogió de hombros.


  La voluntaria agradeció a Rick y se fue hacia la próxima mesa.


  Rick y se encontró a los dos hombres enfocados en él, sus expresiones eran indescifrables. Y entonces recordó la demostración pública de afecto con Judy.


  -¿Qué puedo hacer por vosotros muchachos? La próxima conversación era inevitable. Mejor que pasara ahora y luego podía olvidarse.


  -Solo una charla- dijo Michael mientras los guiaba lejos de la muchedumbre de la tienda de subastas.


  Comenzó Zach, - ¿Judy?


  La mención de su nombre le provocó una sonrisa a Rick.


  Cuando Rick no dijo nada, Michael agregó: -Nuestra hermana pequeña.-


  -Hermana si, pequeña, no. Judy no tiene nada infantil.-


  Los dos hombres lo miraron.


  Rick se hubiera ofendido si no supiera que estos hombres estaban solamente tratando de proteger a su hermana. – No creo que vosotros dos tengáis que preocuparos por mí. – Se dirigió a Michael. -¿Quieres iluminar a Zach acerca de la conversación que tuviste con Judy cuando venían hacia aquí?


  Michael entrecerró los ojos y luego se dio cuenta de que estaba hablando Rick.-Alliance-


  -Correcto. Creo que ninguno de nosotros quiere de Judy se anote. ¿Tengo razón?


  Zach miró hacia a casa –Ella no lo haría.-


  -No se Zach- dijo Michael- Ella estaba hablando de eso.-


  Zach apretó los puños. –No. Simplemente no.


  Rick dejó salir un suspiro.


  -Judy es sensible, Rick. Te puede salir el tiro por la culata si te metes con ella solo para que no se involucre con Alliance.


  El sacudió su cabeza. -¿Quien dijo yo estaba haciendo eso? Explorar las posibilidades no era meterse con nadie, ¿no es cierto? El cuestionó sus propias intenciones por diez segundos. La persecución era excitante, el chisporroteo valía el esfuerzo. Además él había esperado casi un año para perseguir a su pequeño duende.


  -No la lastimes- le advirtió Zach


  -Es difícil lastimarla cuando ella no acepta tener una cita-


  Michael se rió – ¿La besas pero no sales con ella?-


  Zach negó con la cabeza y levantó las manos en el aire. –No quiero saber los detalles-


  Los tres comenzaron a regresar hacia la casa cuando Michael preguntó- Y bien ¿qué gané en la subasta?


  Rick se dio cuenta que todavía sostenía el portapapeles, y miró la descripción de la subasta y explotó en carcajadas.- Parece que tu y cuatro de los más jóvenes de tus amigos van a un tour en el estudio de Nickelodeon.-


  Judy vestía a propósito lo que ella llamaba su traje de poder. No era un traje, pero una falda ajustada negra con botas negras y blazer rojo. Si alguien en Benson y Miller la iba a notar necesitaba forzarlos a mirar en su dirección. Ella llegó treinta minutos antes el lunes a la mañana y terminó con el correo antes que la recepcionista contestara la primera llamada del día.


  Como era de esperar, el Sr. Archer tenía una pila de papeles, la mayoría mierda de su escritorio que tenía que ser clasificado y archivado o devuelto a él con cierto orden antes del mediodía. Podría haber terminado el trabajo en dos horas, pero dedicó tiempo mirando diseños y los contratos de futuros proyectos.


  Dos de los proyectos eran remodelaciones de edificios de oficinas, nada grandioso y que necesitara otra cosa que una lavada de cara del interior. El tercer proyecto no era otra cosa que una puja con algunos bocetos en un papel en blanco. Se iba a construir un centro de arte en Santa Mónica y parecía que Benson & Miller competían por el contrato. El tamaño del sitio propuesto albergaría la cantidad de metros cuadrados necesarios para incluir un teatro con capacidad para ocho mil personas sentadas. La oferta muy conservadora no incluía muchos detalles. Ella estudió detenidamente las estimaciones, los detalles que el comité de Santa Mónica quería y comenzó a dibujar.


  Los edificios de esa zona eran estilo misión y ayudaron a que tomara forma un diseño general en su cabeza. La mañana voló y cuando miró el reloj eran las once y media. Corrió hacia el cuarto de copiado hizo su propio archivo del proyecto para llevar a casa, y luego tomo todos los documentos para devolver a la oficina del Sr. Archer.


  Tenía sus manos llenas cuando sonó el teléfono sobre su escritorio. Nunca sonaba. –Judy Gardner- respondió.


  -Umm, Judy?


  Era la recepcionista, Nancy que sonaba sin aliento.


  .Estoy corriendo a la oficina del Sr. Archer, Nancy ¿Qué pasa?


  -T-tienes una visita. Umm… puedes…


  Judy puso los ojos en blanco. Había solamente un persona que ponía a las mujeres histéricas.


  Hazte notar, dijo él. Es fácil, dijo.


  -Dile que pase.-


  -Pero es-


  -Si, lo se.-


  Ella recibió a Mike en el hall central a pasos de la oficina del Sr. Archer.


  Rostros ansiosos se asomaban de los cubículos y más de un ejecutivo se salió de su oficina a medida que corría la voz sobre la presencia de Michael Wolf en la oficina, como un incendio forestal en California en un día ventoso de Santa Ana.


  -Hola, hermana- Su sonrisa de Hollywood le hizo sacudir su cabeza con más fuerza.- ¿Vine muy temprano para almorzar?


  Judy cambió su carga a la otra mano. -No sabía que teníamos una cita


  -¿No lo mencioné?. Oh déjame ayudar con eso- Mike tomó los papeles de sus manos. -¿Dónde quieres poner esto?


  Ella le ofreció una sonrisa tímida, le dirigió una mirada a la responsable de diseño paisajístico que asomó la cabeza de su oficina, y luego bajó la voz para que solo Mike pudiera escucharla. –Tendría que estar enojada contigo.-


  -No estaría haciendo mi trabajo de hermano mayor si no te fastidiara de alguna manera. Ahora ¿dónde pongo esto?


  Dio vuelta sobre sus pies y se dirigió a la oficina del Sr. Archer a la vuelta de la esquina. –Puedes dejarlo aquí- dijo ella apuntando a la parte superior del armario.


  El Sr. Archer estaba sentado detrás de su escritorio, y su mandíbula estaba a mitad de camino del garaje del edificio. –Perdón por traer a un extraño a su oficina, Sr. Archer, pero mi hermano llegó temprano para nuestro almuerzo y nuestra madre nunca dejaba que las chicas cargáramos cosas si nuestros hermanos estaban presentes.-


  -Umm. Es… ah. OK-


  Quizás su hermano no era el único con talento artístico en la familia.- Oh, lo siento, ustedes no han sido presentados todavía, ¿cierto? ¿Dónde están mis modales? Sr. Archer este es mi hermano, Michael. -


  Mike elevó una ceja, sabiendo perfectamente que nunca lo llamaba Michael. Solo en Hollywood lo llamaban así. Mike dio un paso al frente y ofreció su mano. –Un placer. Judy me dicho muchas cosas sobre usted.-


  -¿Lo hizo?


  Nada bueno.


  -Si. La verdad es que no estoy en la ciudad muy seguido y quería sorprenderla viniendo temprano para ver donde trabaja. Espero que no haya problema.-


  -Está bien.-


  -Bien bien, que lindo lugar que tienen aquí.


  Judy le codeó el brazo. –Tengo que archivar esto antes que podamos salir. Si quieres esperar-


  -Puedes hacer eso cuando vuelvas- la mirada ansiosa del Sr Archer continuaba variando entre los dos hermanos.


  -No me llevará ni un minuto – El Sr. Archer siempre la retaba cuando las cosas no estaban hechas en el momento exacto que él lo quería.


  -Viniste temprano, parece justo que tengas unos minutos extra para el almuerzo.-


  Guau, el lo había notado.


  -Muy bien entonces. Déjame coger mi bolso- Le dijo a Mike


  El siguió fuera de la oficina. –Un gusto conocerlo, Sr. Archer-


  -Llámame Steve-


  Por Dios…quien hubiera dicho que el hombre sería volteado por una estrella de cine. Llámame Steve, por favor.


  Judy tomó el bolso del cajón de su escritorio y colgó la correa en su hombro. –Hay un café en la esquina.-


  -Muestra el camino.-


  Ella deslizó la silla bajo su escritorio con una sonrisa.


  -Oh, para ti.- Mike sacó una revista de su bolsillo y la lanzó sobre su escritorio. –Parece que estamos en la portada.-


  Claro, una foto de ellos dos bailando en la colecta de fondos agraciaba la portada de una revista de chimentos. El brillo de su vestido dorado casi igualaba la sonrisa de Mike. –La leeré en mi pausa para tomar café. Vamos si llegamos hasta cinco minutos antes del mediodía al bar podemos conseguir una mesa en la parte trasera. Quizás así podremos comer en paz.-


  Mike envolvió su brazo alrededor de su hombro y caminó con ella fuera de la oficina.


  Cada ojo en el lugar los siguió.


  Solo cuando estuvieron en el elevador Judy comenzó a reírse. Mike se unió pero enseguida adoptó una cara seria cuando el ascensor se detuvo para dejar subir otros pasajeros.


  Un hombre los miró fijamente mientras la mujer que entró casi se cayó al suelo. Mike la tomó del codo y evito que cayera sobre él. –Oh mí... ¿es usted?. ¡Si lo es!-


  Mike solo sonrió, muy cómodo con el chaos que creaba su mera presencia. –¿Está bien?-le preguntó a la mujer cuando se enderezó antes que el ascensor comenzar su descenso.


  -Lo estoy. Guau que vergüenza, perdón.-


  -Está bien- Le guiñó un ojo a la pobre y agitada mujer y volvió su atención a Judy. – Bueno Judy, mi manager va a venir mañana a la casa a llevarse el auto. Quiere impresionar a su cita así que se lo presté.-


  -¿El Ferrari?


  -Si. No quería que pensaras que lo habían robado.


  El ascensor llegó a la recepción y ellos salieron del pequeño espacio. El brazo de Mike otra vez estaba sobre los hombros de Judy y él le golpeó el trasero con el suyo.


  -Te estás asegurando que todos me vean. ¿Verdad?


  -No, me estoy asegurando que todos te ven conmigo. Después estará en ti ver qué haces con esto,-


  Mike deslizó los lentes de sol sobre sus ojos al mismo tiempo que llegaron al exterior. El café estaba a una manzana de distancia y consiguieron una mesa en la parte trasera.


  -Tendría que haber sabido que aparecerías hoy.- dijo Judy cuando consiguieron que el camarero dejara de mirar embobado y tomara nota del pedido.


  Mike se reclinó y estiró sus largas piernas fuera de la mesa. –Tengo un vuelo esta noche y quería asegurarme que tuviéramos tiempo a solas.-


  Una mujer de una mesa cercana se daba vuelta para mirarlo.


  -¿Cuándo volverás?


  -La producción no termina hasta dentro de un mes y medio, pero voy a volver por unos días la primera semana de septiembre.-


  El camarero les trajo las bebidas, sonrió y se alejó.


  -No bromeabas cuando dijiste que nunca estabas en casa.-


  -No bromeaba. Estoy feliz que Meg y tú ocupéis mi casa. –


  Judy sonrió – Es tan difícil. Es un problema después de vivir en un departamento de dos habitaciones y un solo baño y ducha sin bañera.


  -No quiero que te apures a mudarte.-


  -Es difícil estar apurada cuando todavía no logro mantenerme.- Ella se había dado cuenta que su hermano la alojaba y el sueldo de Meg ponía la comida en la mesa. Ella guardó algo de su dinero en el último semestre de la universidad para ayudar a su manutención en los primeros meses en LA. Pero estaba disminuyendo rápidamente.


  -Hablé con papá y mamá.-


  -Oh, ¿está todo bien?


  -Si. Me dijeron que no sabes de donde sale el dinero para que pagues la nafta.


  -Ahorré.-


  Mike la miró sobre el borde superior de sus lentes, que mantenía puestos aunque estuvieran dentro.- Judy-


  -Estoy bien, Mike-


  -Puedes estarlo… en este momento.-


  -Es verdad, estoy bien- todavía no había sentido la pobreza que seguro llegaría antes de las vacaciones. Era difícil sentirse pobre cuando vivía en Beverly Hills y bailaba con los ricos y famosos.


  El sacó un sobre del interior de su chaqueta sport, y lo deslizó a través de la mesa.


  No tuvo que mirar en su interior para saber su contenido.


  -Mike, no- y le devolvió el sobre.


  - Judy, sí. Le aseguré a mamá y papá que estarías bien. Y después de nuestra pequeña conversación acerca de Alliance, el otro día, sé que estás sintiendo la presión.


  -Es la presión normal, Mike. Cada graduado universitario necesita pararse sobre sus pies y conseguir un trabajo.-


  -Cosa que harás. Estás trabajando gratis para adquirir experiencia. Es como si todavía no hubieras salido de la escuela. Considera esto un préstamo estudiantil.-


  Ella sabía que discutir no los iba a llevar a ninguna parte. ¿Y porque discutir después de todo? Ella no tenía que gastar el dinero. Dándole ese dinero su hermano y padres conseguían tranquilidad. – Prestarle dinero a familiares es una mala inversión.-


  -Un regalo de graduación-


  -Me hiciste una fiesta.-


  -Le di una fiesta de cumpleaños a la hija de mi jardinero cuando cumplió quince. Le puedo dar más a mi hermana.- El deslizó el sobre otra vez en su dirección. –Tómalo Judy. Úsalo.


  Puso su orgullo a un costado y tomo el sobre gordo y lo guardó en su bolso. Se inclinó y besó a su hermano en la mejilla. –Te quiero.-


  -También te quiero-


  El camarero apareció con la comida y la conversación sobre dinero terminó.


  Cuarenta y cinco minutos después Mike la acompañaba devuelta a la oficina. –¿Debería volver a entrar contigo?


  -Te quiero hermano mayor, pero va a ser difícil sacarme de encima las chicas de la oficina con lo que ya pasó. Otra dosis de Michael Wolf podrían suponer demasiados rumores para soportar.- Le dio un gran abrazo.- Que tengas un vuelo seguro.-


  -Te mando un mensaje cuando aterrice así no te preocuparás-


  A ella le gustaba eso. Le gustaba el hecho de saber que pasaba en la vida de su hermano. Por muchos años él había estado ausente. Su matrimonio temporario con Karen parecía haberle recordado la familia y Mike estaba trabajando horas extras para compensar el tiempo perdido. –Gracias otra vez.-


  -Cuando quieras.-


  La gente todavía miraba cuando Mike se dirigía hacia el estacionamiento.


  Judy llego de vuelta a su oficina cuando la mayoría del personal todavía no había vuelto del almuerzo. Se tomó un momento para verificar la cantidad de dinero que Mike pensaba era un regalo de graduación.


  Dejó de contar cuando llegó a diez mil dólares, cerró el sobre y apoyo la cabeza en su escritorio. No tengo que gastarlo.


  Estaba bien, sin embargo, tenía dinero para emergencias a mano. Ella abrió el cajón de su escritorio y comenzó a poner su cartera dentro. Había una copia de la revista que Mike le había dado ahí. Alguien la había visto y la había dejado dentro del cajón… pero cuando lo hicieron? No estaba ahí cuando se fue a almorzar.


  Judy guardo el sobre con el dinero dentro de su bota, no estaba tranquila sabiendo que alguien había invadido su espacio. Cerró su bolso dentro del cajón, lo cerró y se fue hacia el baño de damas.


   


   


   




  Capítulo 9


   


  El martes comenzó con un poco más de ruido que lo normal. Parecía que todos necesitaron una noche de sueño por la actividad del día anterior.


  Nancy la saludó con más que una mano agitada. –No me dijiste que Michael Wolfe era tu hermano. –


  -Yo ni siquiera se si tienes un hermano –dijo Judy en medio de la risa.


  -Tengo uno, pero no es Michael Wolfe.-


  -Él es probablemente un hermano que te molestaba cuando crecían y que no bajaba la tapa del inodoro-


  -Me imagino, pero uau.


  Judy se despidió y encontró la misma conversación muchas veces a lo largo del día. Sobre su escritorio había un par más de revistas en las que había aparecido su hermano. La cara de ella no aparecía en la mayoría… solo la de Mike. Parecía que los empleados habían descubierto a su hermano célebre y se lo hacían saber dejándole las revistas.


  Uno de los arquitectos jóvenes la encontró en la sala del correo y tomó una pila de correo para ayudarla.


  -Eres José, ¿verdad?


  -Si-


  Judy guardó un sobre grande en el casillero de la Sra. Miller en la hilera superior.


  José no era mucho mayor que ella, pero ya tenía un anillo en el dedo y ella sabía que tenía una foto de su hijo de dos años sobre su escritorio.


  -Dime José ¿quién se encargaba del correo antes de que yo viniera a trabajar?


  Él trabajaba con su pila de correo más rápido de lo que ella lo hacía. –Tenemos internos cada seis meses.-


  -¿Y todos ellos se encargaron del correo todo el tiempo que estuvieron aquí?


  -Depende del pasante.- Él le entregó un sobre sin destinatario, decía solamente Encargado de diseño.


  Judy lo guardó en la caja de Marlene


  José le pasó otra carta, esta vez para el Director de Marketing.


  Judy la ubicó donde correspondía solamente para encontrar que José le pasaba unas cuantas cartas, ningún tenía nombres solo departamentos. Cuando él no le pasó más correo, ella se dio cuenta que habían terminado.


  -Gracias por tu ayuda- le dijo ella. – Supongo que iré a ver al Sr Archer para ver que necesita que archive hoy.


  - De hecho, hoy estarás pasando casi todo el día conmigo. Ya sabes todos los nombres y el departamento en el que trabaja cada uno, ahora es el momento de juntar cada nombre con una cara.- José se dio vuelta y la llamó sobre el hombro. –¿Vienes?


  Ella luchó para alcanzarlo. – Espera, ¿lo del correo fue una prueba?


  -No una prueba. Una necesidad práctica. Todos en la oficina trabajarán con todos en algún momento en un proyecto u otro.- El siguió hablando mientras llegaba por el pasillo a la pequeña esquina de la enorme oficina central donde tenía su espacio. –Un buen arquitecto conoce su equipo, sabe quién es responsable de cada paso del proceso de diseño, de esa manera cuando vas con tu jefe y muestras tu diseño pones más que tu aporte sobre la mesa.-


  Por primera vez desde que había entrado en Benson & Miller alguien hablaba de arquitectura con ella. Su corazón saltó y el deseo real de darle la bienvenida al resto del día la hizo sonreir.


  Ellos rodearon la esquina de la oficina de José y Judy notó una sofocante pila de papeles.


  José se sentó detrás de su escritorio y tomó el montón. Le voy a presentar esto al jefe el próximo lunes. Es la remodelación del Mall de Valley Street. No es el proyecto más excitante, pero es el trabajo cotidiano de Benson & Miller.


  Judy entendió eso. Un arquitecto joven necesitaba mostrar sus capacidades con los pequeños proyecto antes de que cualquier firma lo pusiera en el equipo de los proyectos más importantes.


  Antes que Judy pudiera comentar algo, alguien asomó la cabeza en la oficina. –Perdón por interrumpir.-


  -Oh, hola Mitch-


  El chico de los mandados miró a Judy y luego le entregó una caja a José. José firmo por la entrega y lo despidió.


  Otra vez solos, Judy preguntó. –¿Qué quieres que haga?


  El resto de la mañana fue un viaje pensado para calzado sin taco y no para los tacones de 8 cm que ella llevaba. Ella conoció la cara de casi todos los miembros del pequeño equipo de José, para verificar datos, recoger material de sus oficinas, o hacer preguntas. Una vez que estuvo familiarizada lo suficiente con cada individuo, Judy hizo su trabajo con el teléfono. Para el almuerzo, tenía una pila de trabajo que realmente quería hacer. Ella consideró quedarse durante el almuerzo pero no tuvo la oportunidad de hacerlo. Parecía que muchas compañeras querían que ella las acompañara durante la comida. Judy no era tan inocente como para creer que ellas tenían una repentina necesidad de conocer a la nueva empleada, pero quería saber la impresión que había causado su hermano.


  De cualquier manera, cuando había terminado la hora del almuerzo, se sentía más bienvenida que la semana anterior.


  Le mandó a Mike un mensaje rápido diciéndole cuánto le debía.


  Y él respondió con emoticón que guiñaba el ojo.


  El centro de mensajes de su teléfono le avisó que tenía una llamada perdida.


  La voz de Rick la hizo sonreir.


  -Hola, nena…te dije que llamaría. Entonces, el sábado a las cinco. Ponte algo bonito-


  Ella se quedó mirando el teléfono. Su personalidad presuntuosa y agresiva la hubiera enojado en un día diferente. Hoy estaba cabalgando la ola y decidió darle un poco de su propia medicina.


  Les mandó un mensaje a Dan, Lucas y Meg. -¿Pool el sábado a la noche?


  Dan fue el primero en responder.- Lucas y yo estamos dentro. ¿Siete?


  Meg fue la siguiente. –No puedo. Sam me manda a Nueva York. ¡Amo mi trabajo! Detalles más tarde.-


  -¿New York?- Judy susurró.


  Judy respondió. –Así es el jet-set. Bueno, Lucas y Dan, los encuentro en el tugurio a las siete.-


  Entonces, como los dedos que usaba para enviar textos estaban duros en el trabajo, le envió un texto a Rick. –No puedo sábado, tengo planes.-


  Le dio a enviar y empezó el próximo texto: -Viernes en el Getty. Te encuentro en el tren a las siete y media.- El Getty era público, urbano y de su gusto. Tenía todos los detalles necesarios para una primera cita en la que no confiaba en permanecer vertical.


  Con Rick permanecer en posición vertical era imprescindible.


  Rick respondió en segundos. – Viernes. Te recojo en lo de tu hermano a las siete para ir al Getty.-


  Negociar era bueno.


  Hizo un pequeño baile de felicidad en la silla antes de guardar su teléfono y continuar con su trabajo del día.


  -Te rendiste.- Meg le gritó al segundo después que ingresó en la sala.


  Ella lanzó su bolso y el archivo donde guardaba los papeles del proyecto sobre la mesada de la cocina. – ¿Qué es lo que hice?


  -Te rendiste. Aceptaste tener una cita con Rick.-


  Judy sacó una botella de agua fría de la heladera, se apoyó en la mesada y sacó la tapa de la botella. –Pensé que no veías a Rick a menudo.-


  -No lo hago.- Meg se sentó en una de las mullidas sillas del salón principal, con sus pies colgando de un de los apoyabrazos. –El apareció después del almuerzo preguntando sobre el Getty. Y preguntó si podía ayudar a un chico a impresionarte.-


  El hombre conseguía ponerle una sonrisa en el rostro incluso cuando no estaba cerca. - ¿Y qué le dijiste?


  -Le dije que el Getty era tan aburrido como el infierno. La única cualidad redentora que tenía era el vino que tomaban todos esos artistas bohemios.


  Judy puso los ojos en blanco. Como iba Meg a mezclarse con los utra ricos estaba más allá de su entendimiento.


  -¿Y el dijo…?-


  -Nada. Creo que gruñó. No sabía que los hombres maduros gruñían... Bueno, fuera del dormitorio.


  Genial. Rick pensaba que una noche en el Getty iba a ser un asco. Quizá una noche jugando pool era un mejor plan. Sin embargo Judy sabía que eventualmente ella querría tener una cita con alguien que estuviera dispuesto a probar cosas nuevas, aprender sobre cultura y diseño. Ya sabían que tenían en común el pool.


  En vez de seguir insistiendo sobre el tema, Judy preguntó - ¿Qué es eso de Nueva York?


  Las piernas de Meg volaron del costado de la silla y saltó sobre sus pies. –Amo mi trabajo. ¿Te lo he dicho?-


  -Lo has hecho.-


  -Sam me está enviando a Nueva York… no solo enviándome, me envía en su jet privado. ¿Sabías que tenían su propio avión privado?


  -Creo que alguien lo mencionó alguna vez.- No podía recordar, por su vida, quien o porque se había mencionado en una conversación. Quizás fue algo relacionado con la supuesta luna de miel de Mike y Karen…


  -Un jet privado. Voy al seminario de una mujer. ¿Sabías que la esposa del gobernador trabajaba para Sam?... en realidad creo que todavía tiene intereses en Alliance.


  Judy no interrumpía a Meg cuando se metía en un rollo como en el que estaba ahora.


  -Eliza y Sam son así.- Meg cruzó dos dedos y los agitó en el aire. Eliza es la oradora más importante del evento y me va a enseñar cómo abordar a los clientes potenciales de Alliance. -¿Puedes creerlo, maldita sea?


  El vocabulario de Meg podría sonrojar a un marinero cuando tomaba mucho o estaba muy excitada.


  -En este nuevo mundo, si… lo creo.-


  -Nunca pensé que un título en negocios me conseguiría un trabajo así. Ropa genial, aviones privados y viajes a Nueva York. ¿Cómo mierda conseguí esto?


  Judy siempre supo que Meg le sacaría el máximo provecho de cualquier puesto que ocupara. Ella estaba más motivada para conseguir el éxito que cualquiera que ella conociera. Era una de las cosas que tenían en común.


  -¿Cuándo partes?


  - El viernes a la mañana. Estaré tomando martinis en Nueva York mientras bostezas en el Getty.-


  -Me gusta el Getty. No puedo esperar para ver la vista de la ciudad y el brillo de las luces en el museo.-


  Meg exageró un bostezo.


  Judy le lanzó la tapa plástica de la botella de agua.


  -Si tu cita con Rick termina bien, podrás venir aquí sin interrupciones – Meg movió sus cejas.


  -No voy a dormir con él.-


  Meg se estremeció. –Buen Dios ¿por qué no? El hombre es delicioso con D mayúscula.-


  -Acepté una cita, Meg .- No estaba segura porque lo había hecho en este momento.- Algo me decía que él no iba a dejar de intentarlo hasta que aceptara.-


  -Eso y el hecho de que su beso te tiene despierta por las noches con fantasias carnales.-


  Judy deseó tener algo más para lanzarle a su amiga. –¿Por qué alguna vez te conté algo?


  -Porque soy tu mejor amiga. Si hubiera un tío guapo detrás de mí como Rick está detrás de ti, seguro como el infierno que sabrías todos mis pensamientos sobre el hombre.-


  Fue el turno de Judy de gruñir. –Una cita y el dejará de llamarme nena.-


  -Te gusta que te diga nena. Sonríes cada vez que dices la palabra.-


  -No lo hago.- Judy forzó la sonrisa para convertirla en una línea recta.


  Meg inclinó su cabeza hacia el costado y esperó hasta que la sonrisa de Judy volvió a aparecer.


  -Algunas veces te odio realmente.-


  -No, no lo haces. Me amas como si fuera uno más del clan Gardner. Espero un informe completo el sábado a la mañana.-


  -Una buena amiga aceptaría mi llamado en medio de la noche.-


  Meg volvió a sentarse en la silla y alcanzó el control remoto de la gran pantalla que había en el living de Mike.- Yo solo espero que estés muy ocupada como para llamar en la mitad de la noche para molestarme.-


  -No voy a dormir con él, Meg.-


  El televisor cobró vida y el volumen estaba muy alto. – Claro, si… espero el llamado por la mañana, y tu vas a decir, Meg no había planeado dormir con él.-


  Judy terminó su botella de agua y lanzó el plástico a través de la habitación, y aterrizó a los pies de Meg. –Perra.-


   




  Capítulo 10


   


  Rick tenía que admitir que no había prestado tanta atención a los detalles de una cita desde que había salido con Sally Richfield, la animadora principal de su escuela secundaria y la segunda mujer con la que durmió. El aprendió esa vez que no tenía que esforzarse demasiado para convencer a una adolescente, pero él no lo sabía y planeó cada detalle de la cita desde el tipo de flores que le gustarían a Sally hasta su elección de entrada. Al final, Rick la tuvo en su cama y volvió a ella durante más de un mes antes de que su novio oficial la convenciera de volver con él.

  Desconocido
  

  




  Capítulo 11


  


  Se necesitan a veces momentos cruciales de tu vida para explicar de dónde vienen los clichés. La frase “los quince minutos más largos de mi vida” nunca tuvo significado real para Rick hasta que estuvo recorriendo la recepción de una sala de emergencias esperando que Judy volviera de hacerse una tomografía. Maldición, nadie le decía por qué necesitaba Judy una tomografía. Nadie le hablaba. Si, Judy Gardner estaba ahí, si, él podía verla cuando volviera, pero, no, no podían decirle nada más.


  Lo único que lo salvaba de perder completamente los estribos era que no había sido llevada de urgencia a un quirófano para ser operada y que por lo menos había estado en condiciones para decirle al personal médico que lo quería ver.


  -¿Sr. Evans?-


  El salió disparado de la pequeña esquina de la recepción, pasó una mano por su barbilla y dijo –Soy yo. Yo soy Rick Evans.-


  La enfermera asintió en dirección de las puertas que estaban detrás de ella y Rick la siguió al interior ajetreado y ruidoso de la Sala de Emergencias. Ella lo guió algunos pasos dentro el lugar, buscando una esquina tranquila para hablar con él. –Soy Kim.- se presentó a si misma.


  Frustrado por no haber sido llevado directamente hasta la cama de Judy, arrastró sus pies y preguntó –¿Dónde está Judy?


  -Al final del pasillo- indicó con su barbilla en dirección opuesta.


  Rick se dio vuelta para alejarse y se detuvo ante su severo llamado de atención.-¡Sr. Evans! Antes necesito decirle unas palabras.-


  Rick titubeó, sabiendo dentro de él que no quería escuchar lo que la enfermera tená para decir.


  -Ella fue duramente golpeada-


  -¿Qué pasó?


  Kim, miró las baldosas del suelo, que habían visto más dolor del que cualquiera de ellos vería en toda su vida. –Fue atacada-


  Rick retuvo su aliento, su nariz se estiró, y sus puños se ubicaron a sus costados listos para la batalla. -¿Atacada?


  -Voy a dejar que ella le explique, pero ella quería que tuviera una idea de porque estaba aquí. Ella está alterada, por supuesto. Estamos esperando los resultados de la tomografía y el doctor va a necesitar coserle las heridas.-


  Rick la escuchó a medias. Alguien la atacó. ¿Quién? ¿Por qué? ¿Cómo?


  -Dígame que la policía tiene alguien en custodia-


  -No creo que eso haya pasado. No creo que ni siquiera tengan una descripción todavía.-


  Rick encontró los ojos de Kim.- Lléveme con ella-


  El corto trayecto era un laberinto de gente y personal médico siguiendo con su vida diaria.


  Al final del laberinto había una única puerta. Dos oficiales uniformados hablaban con los médicos. Rick notó que lo miraban cuando atravesó la puerta.


  Una mirada, le tomo una mirada para entender qué podría llevar a un hombre a cometer un asesinato.


  Su inocente cascarrabias de pueblo pequeño yacía sobre un colchon de 10 cm en una camilla con intravenosas y monitores. Al costado de su cabeza se veía un rastro de sangre seca con moretones alrededor. Tenía gaza cubriendo un brazo y alrededor de su cabeza. Moretones con forma de dedos asomaban en su mejilla. Sus ojos estaban cerrados cuando él entró y se desplazó lentamente en su dirección.


  Kim tomó su brazo y carraspeó.


  El ruido llamó la atención de Judy. –Rick está aquí- dijo Kim


  Judy no pudo abrir su ojo derecho.


  -Hola, Utah-


  Dos palabras suaves y ella estaba llorando y extendiendo sus brazos para abrazarlo.


  Él se ubicó a su lado, bajó la baranda de la camilla y la tomó suavemente entre sus brazos. –Shhh, estoy aquí. Está bien.-


  -No lo vi.- Ella apretó su espalda como si fuera una balsa salvavidas y ella se estuviera hundiendo en el abismo.


  -Shh- él la acunó, lentamente, deseando como el infierno poder llevarse lejos su dolor.


  -Me quedé más tarde. El estacionamiento estaba vacío-


  A Rick no le gustó la imagen que se clavó en su mente


  La voz de ella se volvió más suave. – Casi había llegado al auto cuando lo escuché. Pensé que me iba a matar. Oh, Dios, Rick nunca estuve tan asustada.-


  Rick sabía que él era un hombre grande, sabía que tenía que controlar la fuerza mientras la sostenía y al mismo también averiguar quién era el hombre que había hecho esto.


  -¿Sabes quién fue?


  -No nunca lo vi.- Ella se alejó lo suficiente para mirarlo a los ojos- Nunca lo vi. Cuando desperté se había ido.-


  -¿Cuándo despertaste?


  Su historia salía por partes, su mirada no estaba enfocaba. –Me dejó en el estacionamiento. Me encontró uno de los empleados del edificio.-


  Rick tomó sus manos.-¿Has llamado a Zach y Karen?


  Ella negó con la cabeza y sus ojos volvieron a llenarse de lágrimas.


  -No quieres que se enteren por lo medio ¿no es cierto?-


  Judy lloró entre sus brazos durante 10 minutos más antes que lo soltara lo suficiente para dejar la habitación y llamar a sus familiares.


  Rick habló primero con Karen y la animó a que manejar el auto sabiendo que Zach probablemente los llevaría a tener un accidente en la ruta. Dios sabía que Rick casi perdió el control varias veces en su camino a emergencias. Su siguiente llamado fue para Neil. Sin ningún humor en su voz, algo que ni siquiera Neil había escuchado nunca, Rick le contó solamente los hechos que conocía e hizo las demandas que cualquier Marine haría.


  -Judy fue atacada en el estacionamiento de su trabajo.-


  -No-


  -Si. Estamos en emergencias de UCLA. Las autoridades locales están aquí pero ella no está lista para hablar con ellos. Alguien la encontró inconciente en el garaje-


  -Mierda, ¿Ella está bien?


  -Estamos esperando las radiografías. No he hablado con los doctores. Le dieron una paliza, Neil. Ella está mal. Quiero un equipo en el estacionamiento. No quiero que la policía local arruine esto. Judy no sabe quién lo hizo, no vio al tipo. Te daré más detalles cuando los sepa.-


  -Yo me ocupo- y luego Neil colgó.


  El cerebro calculador de Rick hizo lagunas deducciones y se encontró con algunas conclusiones no deseadas. -¿Kim? Llamó a la enfermera que cuidaba a Judy antes que volviera a entrar.


  -Llamé al hermano de Judy y a su esposa. Están en camino. Un colega mío puede también venir, Neil McBain.


  -Le diré a la recepcionista que nos avise cuando lleguen.-


  Él la detuvo antes que pudiera irse.- Una cosa más-


  -¿Si?


  La necesidad de saber que tan mal estaba Judy se arrastraba a través de su piel.- ¿Se sabe….? –las palabras no salían por su boca.- ¿ella fue…?


  Las cejas de Kim se elevaron.- ¿Si fue violada?


  Tuvo un ataque de nauseas.- Si.-


  -No hay evidencias. Ella estuvo desmayada así que hicimos un examen preliminar. Los doctores intentan seriamente evitar los exámenes de violación si es posible porque pueden ser muy duros para la paciente cuando no son necesarios.-


  Su alma tuvo un poco de alivio.


  -¿Haría alguna diferencia si lo hubiera sido?-preguntó Kim


  -¿Para mi?


  -Kim asintió.


  -No, tenía que saberlo por ella.-


  La enfermera parecía haber aprobado la respuesta con un solo asentimiento. –Igual trátela con mucho cuidado. No sabemos lo que pasó cuando no estaba consiente.-


  Rick asintió, inspiró profundamente algunas varias veces antes de entrar en la habitación de Judy por segunda vez.


  Rick estaba sentado a su lado tomando su mano cuando el doctor entró en la habitación. –Parece que la tomografía de tu cabeza dio negativo.- le dijo a ella.


  -¿Eso es bueno?


  -Lo es. Pero queremos que te quedes esta noche en observación. A veces la inflamación no es evidente en la primer toma. Queremos repetir el estudio en la mañana ya que estuviste desmayada bastante tiempo.-


  Judy miró a Rick quien asintió.


  -Está bien.-


  El doctor sonrió.- Bien. A policía está esperando para entrar y hablar contigo.-


  Su corazón saltó sabiendo que iba a tener que decirles todo lo que recordara. Rick apretó su mano- -Me quedaré si quieres-


  -Por favor- No estaba segura porque pensó primero en llamar a Rick antes que a su hermano, quizás porque Rick era más cercano… o la estaba esperando. O simplemente ella se sentía segura con él a su lado.


  -Bueno ahora los voy a hacer entrar. Ellos van a querer tomas fotos antes de que te cosa.-


  Ella intentó sentarse más derecha en la cama y se estremeció con el dolor que la atravesó desde el brazo hasta su cabeza.


  -Deja que te ayude- Rick dijo mientras la tomaba de la cintura y la elevaba en la cama. Con él tan cerca, ella sintió que sus ojos volvían a llenarse de lágrimas.


  Ella odiaba esa debilidad que la invadía y añoraba las risas y bromas que como pareja habían tenido solos un par de días atrás.


  -Gracias por venir- susurró ella


  Rick la miró como si estuviera loca, se inclinó hacia adelante y la besó en la frente. –No tienes que agradecerme, Judy-


  -Meg no está en casa y no pensé en Zach y Karen hasta después-


  -Siempre puedes contar conmigo.-


  Una respuesta estaba en sus labios cuando dos oficiales uniformados entraron en la habitación, un hombre y una mujer.


  Las armas y radios que colgaban de sus cinturones sonaban con cada paso que daban


  -¿Srta Gardner?- preguntó la mujer


  Judy asintió.


  -Sabemos que es un mal momento pero necesitamos una declaración de usted para avanzar en la investigación-


  -Entiendo.-


  -Soy el oficial Greenwood y este es mi compañero el oficial Spear.-


  Spear miró a Rick.


  Rick se puso de pie y ofreció su mano. –Soy Rick Evans. –les dijo –Un amigo-


  Eso era justo, se dijo Judy


  -También soy responsable de la seguridad de su residencia actual y jefe del equipo de seguridad de su hermano cuando está en la ciudad.-


  Los dos policías de miraron sin entender.


  -Mi hermano es Michael Wolfe.-


  -¿El actor?-


  Judy asintió. –Él está fuera del país ahora mismo.-


  Greenwood escribió algo en su libreta que sacó de su bolsillo. –Vamos a poner un equipo de seguridad en la escena del crimen.-


  -Ya tengo un equipo en camino.- les dijo Rick


  -La seguridad privada no tiene jurisdicción.-


  Rick apartó a Spear. –No nos preocupemos por eso ahora. Estoy seguro que Judy quiere terminar con esto cuanto antes.-


  Greenwood acercó una silla y sacó una grabadora del bolsillo, Rick juguetéo con su celular y lo apoyó sobre la mesa- ¿Señor Evans?


  En vez de contestarle al policía, Rick miró a Judy y dijo- ¿Te molesta si grabo?


  -Por supuesto que no-


  Rick incline su cabeza hacia el oficial Greenwood.


  -Bien. Comienza desde el principio Judy. Cualquier cosa, no importa lo pequeña o insignificante que parezca, puede ser el detalle que nos ayude a atrapar a esta persona-


  Sus palmas empezaron a sudar y le tomo casi un minuto comenzar.


  -Me quedé tarde en la oficina-. Explicó cuál era su posición en Benson & Miller Designs y como se entretuvo hablando con la Srta. Miller sobre un proyecto. –Estaba tan entusiasmada con la oportunidad de trabajar en algo de importancia que perdí la noción del tiempo. Cuando me fijé era después de las seis.-


  -¿Recuerdas la hora exacta?.-


  -Seis quince, seis veinte. Rick y yo teníamos una cita a las siete. – Ella le ofreció una media sonrisa y se sintió aliviada cuando vio que el elevaba un poco sus labios… algo que no había visto desde que él entro en su habitación.- Iba a tener que apurarme y aunque lo hiciera igual habría llegado tarde.-


  -Así que ¿estaba caminando hacia su auto a las seis y veinte?


  -No. Tomé mis cosas y me di cuenta que había olvidado mi bolso así que volví corriendo a la oficina. Era cerca de las seis y media. El garaje estaba casi vacío.- Ella cerró los ojos y vio el lugar oscuro en su mente.-Saqué mi celular para ver la hora y escuche algo detrás de mi. Me di vuelta pero no vi nada. Intentaba mantener la calma, pero sentía que alguien me miraba.- Ella se estremeció y Rick tomó su mano otra vez.-


  Judy miró sus piernas bajo las frazadas del hospital y revisó lo que recordaba


  -Él me agarró alrededor del cuello, usando todo su brazo.- levantó su brazo para hacer una demostración.


  -¿Una llave de estrangulamiento?.-


  -Si. Nunca vi su cara. Estaba aturdida, ni siquiera reaccioné al principio. Cuando grité me tapó la boca y me empujó contra la pared- Ella se estremeció y escuchó el crujido otra vez cuando les contó de cuando la estrelló contra la pared y le cubrió la cabeza.


  -Recuerdo haber caído sobre mi bolso. El cayó sobre mi.- Judy parpadeó varias veces y trató de ahuyentar la sensación de las manos de él sobre ella. –Yo peleé, pero él era más fuerte y seguía golpeando mi cabeza contra el suelo. Lo primero que supe después fue, que alguien me llamaba y escuché el sonido de sirenas.-


  Rick entrelazó sus dedos con los de ella y ella los sostuvo como si fueran su salvavidas. Si el hubiera estado ahí, esto no habría pasado.


  -¿Dijo algo?- preguntó el oficial Spear


  -Mmm, si. Me llamó puta y dijo algo sobre qué fácil sería…-


  -¿Qué fácil sería qué?


  -No se, sus palabras me confundieron.-


  -¿Era un hombre grande? Preguntó Greenwood


  Judy cerró los ojos tratando de recordar. –Más alto que yo. Sus dedos eran gruesos.-


  -¿Gruesos?


  -Con mucha carne. Casi blandos.-


  -¿Gordos? Preguntó Spear


  -Creo que si. Solo los sentí cuando cubrió mi boca.-


  -¿Algún acento?


  -No… espere, no. No creo-


  -¿Vio el color de su piel?


  Judy estaba disgustada con su falta de conocimiento sobre el hombre que la había atacado.- El tapó mi cabeza con algo. Solamente veía sombras a través de la tela.-


  -De acuerdo al testigo que la encontró, su cabeza estaba cubierta con una funda de almohada.-


  Judy asintió. – Eso tendría sentido. Era suficientemente grande para tapar toda mi cabeza-


  -¿Puede recordar algo más?.-


  Judy tragó.


  -Judy Usted fue encontrada inconsciente después de las siete. Quienquiera que o hizo hacía tiempo que se había ido. Por su relato, usted estaba en el garaje a las seis y media.-


  -Si.-


  -¿Cuánto duró el ataque?


  -No se. Unos minutos, quizás menos antes de que me noqueara.-


  -Entonces usted estuvo más o menos veinte minutos inconsciente. –


  Tiempo suficiente para que un hombre la matara, si hubiera querido.


  -Supongo.-


  Greenwood levantó la ceja cuando miraba a su compañero.


  -Una cosa más Srta. Gardner. – dijo Spear cuando su compañera se paró.


  -¿Si?


  -¿Tiene idea de quién puede haberle hecho esto? ¿Un enemigo? ¿Un antiguo novio?


  La pregunta no debería haberla sorprendido, pero lo hizo. –Hace solo un mes que estoy en la ciudad. Lo único que he hecho es trabajar. No tengo enemigos.-


  -Todos tienen algún enemigo.- Spear contratacó


  Judy estrujó la mano de Rick. – No puedo imaginar a nadie que nosotros conozcamos haciendo esto.-


  La oficial Greenwood tomó una tarjeta y se la dio a Judy. –Si recuerda algo, llámeme-


  -Lo haré-


  Rick llevo la mano de Judy a su boca le besó la punta de los dedos. –Yo tengo una pregunta.- dijo antes que la policía se retirara.


  Judy no podía decir porque la voz de Rick sonaba mucho más suave que la de la policía. -¿Si?-


  -¿Sabes dónde está tu bolso?-


  -N-no lo se. Yo conseguí sostener el teléfono durante el ataque. No se por qué. ¿Los paramédicos lo trajeron conmigo?


  Rick buscó alrededor de la habitación. Su ropa arruinada estaba en una pila dentro de una bolsa para las pertenencias de los pacientes. Rick la busco y la trajo hasta ella.


  Ella miró dentro, y noto la ropa empapada en sangre Su bolso no estaba entre sus posesiones.


  Judy miró a los oficiales.- ¿Saben si encontraron mi bolso en el garaje?


  -Un tubo con planos fue encontrados a unos metros del lugar pero nadie dijo nada sobre un bolso.-


  Judy se encogió de hombros.- No tenía mucho dinero de todas formas.-


  La enfermera entro en la habitación e hizo una pausa en la puerta. –¿Terminaron? Los doctores la quieren limpiar.-


  -Terminamos. Voy a buscar la cámara.-


  -Tu hermano y tu cuñada están en la recepción-


  -No quiero que Zach me vea así. Se volverá loco.-


  -Está bien, Judy evitaremos que entre hasta que estés lista.- dijo Kim.


  -Voy a decirles que estás bien.-dijo Rick


  Salió de la habitación y el oficial Spear lo siguió.


  La oficial Greenwood se acercó a la cama y bajó su voz. –Ahora que tu novio se fue, tengo otra pregunta-


  -¿Si?-


  -Judy no hay evidencias que este hombre se haya ido cuando perdiste la conciencia. Estuviste a su merced un largo tiempo y completamente ajeno a sus acciones. Se que el examen inicial no mostró evidencias de un ataque sexual…¿Estás segura que no…?


  Judy comenzó a temblar. –No lo creo. Me duele todo el cuerpo.-


  -Pero no estás segura.-


  Judy miró a la enfermera y encontró una mirada de simpatía.


  Kim se sentó en la cama. –Un examen de violación consiste en una revisación pélvica parecida al papanicolau, solo que hay más raspados, muestras de cabello. Cualquier cosa que pueda ofrecernos el ADN. Si quieres que tu novio-


  -Recién empezamos a salir. Nosotros no…-


  -Bien lo podemos descartar. Esta es tu decisión Judy. Pero si te va a quitar el sueño no saber si este hombre te violó, sería mejor echar una mirada más cerca y ver que pasó. Si has estado sexualmente activa el último par de días, va a ser difícil de asegurar.-


  -No he tenido sexo en casi un año.-


  Kim suspiró. –Entonces será más fácil determinar si pasó algo mientras estabas inconsciente. Depende de ti.-


  La oficial Greenwood le dio otro tipo de consejo. –El ADN es la evidencia más eficiente para poner a los violadores tras las rejas.-


  La piel de Judy se erizó. No le importó que cualquiera abriera sus piernas y la raspara para buscar respuestas, la dejó fría. ¿Pero cómo podría ella avanzar y superar esto con la horrible incertidumbre dando vueltas por su cabeza? La sensación de la mano del hombre en su muslo le recordó el miedo que tenía de que él hubiera hecho justo lo que preocupaba a estas mujeres.


  -Mi cuñada Karen está en la recepción. ¿Puedes pedirle que venga durante el examen?


  -Por supuesto. Le avisaré al doctor acerca de tu decisión.-


  Sola en su habitación, Judy se dio cuenta que sus lágrimas se habían secado completamente.


  


  




  Desconocido
  

  




  Capítulo 12


  


  Le volvió a pasar… los primeros quince minutos en la recepción no fueron diferentes de los últimos cuarenta y cinco. Rick apenas había llegado a la sala de espera abarrotada para hablar con Zach y Karen cuando la enfermera lo siguió y se llevó a Karen. Kim les dijo en susurros que Judy había aceptado que le hicieran los exámenes de violación por el tiempo que había estado inconsciente.


  Cuando Neil llegó a la sala de emergencias, Zach y Rick parecían animales enjaulados. Y al final se fueron afuera donde no podían asustar a los niños pequeños.


  -Creo que los medio todavía no tienen noticia de esto.- Les dijo Neil- El estacionamiento es un hormiguero de policías. Una vez que supieron quién era el hermano de Judy, el equipo se duplicó.-


  -¿Hay cámaras en el garaje?


  -Solamente al lado de las salidas y de los ascensores.-


  -¿Podremos ver las filmaciones?-


  Neil se enderezó. -¿Te acuerdas de Dean Brown? Él trabajó en el caso de Eliza.- Dean era un detective y tenía conexión con Gwen, Eliza y Samantha. Si se podían tirar de los hilos, el sería el apropiado para hacerlo. –Dean está trabajando con la policía local. Ser el padre postizo de la primera dama del estado tiene sus ventajas. Tendríamos que poder ver algo en las próximas horas.-


  Zach tomó su teléfono. –Debería llamar a Mike y a mis padres-


  -Hola.-


  Todos se dieron vuelta para encontrar a Karen, blanca como un fantasma y controlada, parada en las puertas automáticas de la recepción de emergencias.


  Rick se acercó primero.


  Karen negó con su cabeza. – Ella no ha sido. El no…-


  Rick se apoyó en la pared para no caerse. Gracias a Dios.


  Zach deslizó una mano por la cintura de su esposa para sostenerla. -¿Podemos entrar?


  -Si, pero por unos minutos. Los puntos de costura llevaron más tiempo de lo que el doctor había pensado. El hijo de puta le talló el brazo con un cuchillo.-


  Rick recordó la vena sobre su brazo, pero había pensado que eran rasguños del piso del estacionamiento.


  -¿Qué?.-


  Karen puso su muñeca hacia arriba e hizo una X sobre la parte interna del brazo. –Podría ser una letra o marcas de corte. Uno de los cortes era bastante profundo y sangró un montón cuando el doctor comenzó a limpiarlo.-


  Rick se dirigió a Neil –Yo quiero a este bastardo-


  Neil abrazó sus hombros. – Lo atraparemos.-


  Era una promesa, una que Rick se ocuparía que su amigo mantuviera.


  Las pesadillas llenaron sus sueños. Recuerdos, imágenes, y la sensación de las manos de un extraño sobre su cuerpo amenazaban con terminar con su cordura. La primera vez que ella se despertó, Karen estaba a su lado, la siguiente, su madre le sostenía el cabello mientras ella vaciaba la comida que le habían dado la noche anterior, en una bacinilla.


  Mucho más tarde, la película pastosa en su boca hacía que sus labios se quedaran pegados cuando ella pronunció la palabra “agua”. En algún momento de la noche, ella había sido transferida a una habitación más grande, con más monitores y vías que entraban en ella.


  Meg se tropezó para ponerse de pie cuando Judy se despertó.


  -Oye…aquí- Su mejor amiga lucía como si hubiera dormido en una silla. Meg le dio un vaso naranja pálido con una pajita. –Solo un sorbo-


  Solamente necesito un sorbo para que su estómago lo rechazara. Era evidente que había pasado tiempo, pero ella no recordaba nada.


  -No estás en Nueva York.-


  Meg inclinó su cabeza. - ¿Sabes quién soy?


  El ojo derecho de Judy que estaba hinchado la hizo estremecerse cuando se rio. –Por supuesto. Esa es una pregunta estúpida.-


  -No me reconociste ayer. Oh, Judy estábamos tan preocupados.-


  -¿Qué? Recuerdo dejar la sala de emergencias y luego me quedé dormida.-


  Meg tomó una mano de Judy en las dos de ella. –Te dormiste y no querías despertarte. Hicieron una segunda tomografía y encontraron una pequeña inflamación.- Le dio una palmadita al costado de la cabeza.- Los doctores te trajeron aquí arriba y dijeron que solo necesitábamos esperar.-


  -¿Aquí arriba? Judy miró alrededor de la habitación.


  -Terapia intensiva.-


  Eso explicaba la cantidad de equipo médico, la puerta de vidrio. -¿Mi mamá está aquí? Recuerdo que estuvo aquí.


  -Si. Están todos.- Meg se atragantó.- Llamé a tu móvil el sábado. Cuando Rick contestó, me puse a reír… feliz de que ustedes se hubieran enrollado. Entonces él me dijo lo que había pasado. Dios, Judy. Lo lamento tanto.-


  Aunque su amiga lloraba, Judy no pudo sentir las lágrimas. Ella sabía que si empezaba a derramarlas, no pararía nunca.- Estoy bien, Meg-


  Meg secó las lágrimas bajo sus ojos, y esbozó una sonrisa patética. –Le dije a la enfermera que le avisaría cuando te despertaras-


  Judy la detuvo antes que dejara la habitación. –Meg, ¿qué día es hoy?


  -Lunes, casi las cuatro de la tarde.-


  El hijo de puta me robó más que veinte minutos. Me robó dos días de mi vida.


  


  Un lento y constante desfile de personas, la visitaron una vez que la enfermera cumplió con su función. Primero fueron sus padres, los dos tenían los ojos hinchados y mucho arrepentimiento. Ella les aseguró que iba a estar bien. Su papá nunca había querido dejarla ir a LA, y la quería en casa y en ningún lugar de Utah, donde podría encontrar el hombre correcto, asentarse y criar unos cuantos niños. No le pudo dar a su padre otra cosa que repetir la afirmación: “Estoy bien” La mentira llegaba a sus labios libremente.


  


  Cuando Mike entró, ella lo recibió frunciendo el ceño. -¿Qué? ¿No se suponía que tenías que estar haciendo felices a todas las mujeres en otro país?


  Mike sonrió, aunque se notaba en sus ojos que no se sentía contento. –Tú eres la única mujer en la que pienso en este momento.-


  Ella aceptó su abrazo. –Estoy bien, Mike-


  -¿En serio? Ayer estabas haciendo la remake del Exorcista. Si hubiera necesitado dinero, podría haber hecho un video para YouTube.- Sus ojos sonreían un poquito ahora.


  Cuando Judy rio, su piel se estiró sobre la inflamación de su cara- Duele cuando me río. Para.-


  -Nací para entretener, hermanita. No lo puedo evitar-


  Ella tomó aire profundamente y lo dejó salir lentamente. –Lo necesitaba.-


  -¿Qué? ¿El comentario sarcástico sobre el exorcista? Hablo en serio. Seguías diciéndome que bajara el asiento del baño. Me asustaste para la mierda. El asiento del inodoro estaba bajo.


  Ella rió y el dolor le atravesó todo el cuerpo. –Para-


  -¿Cómo te sientes?


  La mentira estaba ahí. –Estoy bien. Sólo duele cuando me río-


  Zach y Karen ingresaron con su hermana menor, Hannah, pisándole los talones. Había partes iguales de felicidad porque se había despertado y porque ella entendía las palabras y su preocupación.


  En un momento, el doctor apareció y les pidió a todos que salieran de la habitación. Su falta de apetito demostró que todavía no estaba lista para dejar el control de terapia intensiva. Ella podía estar más lúcida pero querían tenerla controlada una noche más hasta que consiguieran una tomografía limpia y volviera su deseo de comer.


  Karen y Meg volvieron a la habitación después que el doctor se fue. –No tenéis que quedaros.- les dijo Judy.


  Meg se acurrucó en su silla y prendió el televisor. –Le dije a Rick que iba a estar aquí hasta que el volviera.-


  -Y yo la llevo a Meg a casa.- dijo Karen


  -¿Dónde está Rick?


  Karen y Meg intercambiaron miradas.- Él y Neil están investigando al tipo que te hizo esto.-


  Nadie había mencionado nunca el asalto desde que había despertado. Parecía que un acto de Dios la había puesto en el hospital.


  -¿Ya tienen a alguien?-


  Karen negó con la cabeza. –No, los videos no mostraban nada.-


  -¿Qué videos?-


  -El estacionamiento tiene algunas cámaras de vigilancia. No muchas. El hombre que te encontró no vio a nadie escapando.- dijo Meg.


  -Ellos lo van a encontrar- le dijo Karen. –Me dijo Gwen que han movilizado una pequeña fuerza de ataque. Lo van a encontrar.-


  Ella no podía pensar en nada de eso en este momento. Le dolía mucho el cuerpo, su cabeza estaba lista para explotar pues cada célula de su cerebro estaba siendo usada en el hombre que la atacó.


  -Supongo que alguien le avisó a mi jefe donde estoy-


  -¿Estás bromeando? La policía habló con casi todas las personas del edificio que hayan estado ahí el viernes a la noche.- le dijo Meg.


  -Nadie estaba en la oficina cuando me fui.-


  -Bueno, la policía cerró el estacionamiento todo el fin de semana e interrogó a todo el mundo desde el guardia de seguridad en la recepción hasta tu jefe.-


  -No me estoy quejando. –Dijo Judy.- Pero me imagino que todos los días las mujeres son abusadas en una ciudad de este tamaño. ¿Por qué están trabajando tanto por mí?-


  Karen movió las cortinas para desviar el rayo directo del sol poniente. –Están los factores Neil y Rick.-


  -¿Y qué factores son esos?


  -Marines. Esos dos no van a descansar hasta que el tipo que hizo esto esté detrás de las rejas.-


  Aún dolorida, Judy sintió calentarse sus entrañas al saber que a Rick le importaba lo suficiente como para esforzarse en encontrar al hombre responsable de su dolor.


  -Y también está el factor Eliza.-


  -Yo casi no conozco a Eliza.- Se había encontrado un par de veces. Había estado impresionada por conocer a la esposa del gobernador. Saber que Karen y Eliza eran buenas amigas era una ventaja agradable.


  -Pero yo conozco a Eliza. Ella y Carter lo toman como una cuestión personal cuando alguien de su círculo es lastimado.-


  -Yo no soy de su círculo.-


  Karen esbozó una pequeña sonrisa. – Lo eres, cariño. A veces la familia no es sobre los lazos de sangre, sino sobre aquellos a quienes les importas lo suficiente para apoyarte… o para conseguir unos cuantos favores para ayudar a corregir un error para alguien a quien conoces. Lo que te pasó está más allá del error. Sacar esta bolsa de mierda de las calles es una preocupación de seguridad pública para todos. El hecho de que el gobernador tenga una línea directa contigo hace que esto sea una prioridad.-


  -No lo cuestiones- le dijo Meg. –Tu solo necesitas mejorarte así las dos podemos volver a mudarnos a la casa de Michael.-


  -Espera…¿tú no estás ahí? ¿Dónde te estás quedando?-


  Meg mordió su labio inferior. –Oh, bueno… o con Karen y Zach o en la casa de Tarzana. Todos pensaron que era mejor.-


  -¿Por qué?


  -Nunca encontraron tu bolso. Cambiamos los códigos de la alarma y las cerraduras, pero pensamos que nadie estuviera en la casa solo hasta que atrapen al tipo. Hay dos habitaciones extra en la casa de Tarzana.-


  -Pero tú no tienes que pensar en esto.- dijo Karen.- Tú te quedarás con nosotros cuando te dejen salir de aquí.-


  -Es una locura. El trayecto al trabajo va a llevar horas.-


  Karen y Meg solo la miraron.


  -¿Qué?


  -¿Estás pensando en el trabajo?-


  Ella se contoneó para acomodarse más arriba en la cama y frunció el ceño. Bueno, no para hoy-


  Karen la despidió. - No necesitas pensar en eso ahora.-


  Meg cambió de tema. Le contó que Lucas y Dan habían pasado la noche anterior y que los habían detenido en recepción. Los medios se habían enterado del asalto. Ahora que Mike vagaba por los pasillos del hospital, ellos habían acampado afuera para conseguir una declaración o dos.


  Rick estaba exhausto. El tiempo de sueño que había conseguido los últimos tres días rivalizaba con el de algunas misiones en el extranjero. Pero esto no cambió el hecho de que a cambio de poder tomar participación activa en la investigación prefería dormir unas horas en una silla incómoda junto a la cama de Judy, tarea que solo delegó en la mamá de Judy por unas pocas horas la segunda noche.


  Le llegó vía Zach la noticia de que Judy estaba despierta y coherente. Rick había visto una cantidad de hombres enlistados golpeados y sabía sobre concusiones. La inflamación fue mínima, así que sabía que solo era cuestión de tiempo para que Judy se recuperara. Pero nunca iba a estar a más de una hora de distancia.


  La investigación era un ejercicio de frustración. Tenían muy poco con lo que continuar. No había testigos oculares y ninguna cámara había captado ni siquiera una sombra.


  Cuando Rick estacionó en el ahora espacio familiar, guardó las llaves en su bolsillo y miró alrededor. Había cámaras hasta en el estacionamiento y el terreno desocupado. Ayudaba que la tarifa para estacionar fuera considerable, que a menuda le daba al conductor una falsa sensación de seguridad. Pero en el caso de los terrenos del hospital, en realidad había un equipo de seguridad uniformado que conducían alrededor en carritos de golf. No estaban armados pero al menos estaban uniformados y podían llamar para recibir ayuda.


  Rick estacionó en el tercer nivel, los dos inferiores estaban destinados a los doctores e invitados especiales. La mayoría de los niveles superiores quedaban vacíos después de las cinco. Era cerca de las siete y el estacionamiento estaba silencioso. Parecido al momento en que Rick recorrió el garaje donde Judy fue atacado, el buscó las cámaras y se propuso bajar caminando por las escaleras donde no había cámaras. Igual que en el garaje de Benson & Miller.


  En un momento del día anterior, uno de los investigadores de la policía local sugirió que había sido un ataque al azar o inclusive un simple robo de bolso.


  Los dos, Neil y Rick intervinieron en la conversación y la desestimaron. Quien quiera que había atacado en el garaje, sabía cómo entrar y salir sin ser detectado, y había elegido a Judy. La amenazó violentamente, pero no la mató.


  -¿Por qué?


  Esta era la pregunta de sesenta y cuatro mil dólares.


  -¿Por qué?


  La enfermera lo dejó entrar en la UTI, y el caminó al costado de la larga línea de escritorios del personal.


  Antes de ingresar a la habitación, notó que Judy dormía en la cama con Karen y Meg que miraban la televisión en silencio. Las llamó afuera para hablar con ellas sin despertar a la paciente.


  -¿Cómo lo está llevando?


  -Mejor- dijo Karen. Hoy ni siquiera tartamudeó.


  -¿Está comiendo ya?-


  -No mucho. El doctor piensa que mañana volverá su apetito.


  -Bien. Eso está bien. Estaré aquí toda la noche. Vosotras dos debéis iros a casa y dormir.-


  Karen apoyó una mano en su brazo. – Tú también necesitas dormir un poco.


  -Lo hare. La silla ahí adentro se despliega.-


  Meg refunfuñó. –Casi no entras. Tú eres mucho más grande.-


  Rick miró a la pequeña amiga de Judy y guiñó. –Estaré bien-


  Las chicas estaban muy cansadas para discutir.


  Lentamente entró en la habitación, se sentó al lado de Judy y la miró. Los moretones de su rostro se estaban poniendo violetas y los bordes estaban de color amarillo. Por suerte, las marcas de dedos del hombre ya no eran visibles.-


  Había una bolsa de IV menos colgando de la cama, pero el monitor seguía vigiando constantemente sus signos vitales.


  Ella se curaría. El cuerpo era bueno en eso. Pero su cabeza… podría tardar un poquito más para sentirse bien. Él sabía por experiencia la cantidad de cosas que podían joder a tu cabeza y hacer que sintieras el mundo como un lugar inseguro.


  No se podía imaginar como una mujer tan pequeña e inocente como Judy iba a enfrentar las consecuencias de los últimos días.


  Rick pateó hacia atrás en la silla reclinable y suavemente ubicó su mano bajo la de ella. Ella se movió pero no se despertó. No le preocupaba que le pudieran decir que se fuera. El personal sabía que si no estaban Rick o la familia de Judy al lado de su cama, estaría la policía local. Los doctores estuvieron de acuerdo en que una cara familiar era mejor para la paciente.


  Rick cerró los ojos y deseó que sus demonios personales se fueran. En otro tiempo en su vida, él se sentó al lado de alguien que amaba y sostuvo su mano.


  Pero eso fue hace mucho tiempo, y estaba mejor enterrado.


  




  Desconocido
  

  




  Capítulo 13


  


  


  Dejar la terapia intensiva y el hospital debería haber dado como resultado en que le prestaran menos atención ya que cada uno retornaba a su vida normal. Pero ese no fue el caso en la vida de Judy. Ella no se negó a quedarse en la casa de Karen y Zach. Tenía sentido pensando en su recuperación. Sus músculos se habían debilitado increíblemente mientras reposaba en la cama del hospital. Tampoco había ayudado que no había hecho mucho ejercicio desde que se había mudado a LA. Además Meg pasaba mucho tiempo en la casa de Tarzana, lo que hubiera dejado a Judy sola. Estar sola se sentía como la chica estúpida que iba al sótano una noche de tormenta cuando se había cortado la luz. Ella no podía evitar preguntarse si caminar en un garaje no le iba a producir el mismo sentimiento de incomodidad.


  La pecera de hospital no podía compararse con tener a su familia revoloteando sobre ella. Su padre que nunca había estado mucho tiempo alejado de su ferretería en Hilton, Utah, llevaba casi una semana en California. Su madre no había parado de mimarla, haciéndole sopa casera y grandes asados para todos en la cena. Incluso Mike se había quedado hasta que finalmente Judy convenció a Karen par que llamara al asistente personal de su hermano para que se lo llevara de vuelta al trabajo.


  Rick siempre pasaba por la casa de Zach antes de irse a descansar, pero había un lugar para él en la mesa esta noche por si venía temprano.


  Exactamente una semana después del ataque, durante una gran comida familiar, Judy se encontró picoteando el estofado que su mama había estado cocinando la mayor parte del día. Sus ojos se fijaron en la venda que cubría su brazo derecho mientras la conversación alrededor de la mesa era sobre cualquier tema desde el clima hasta los chismes de Hollywood y Hilton.


  El me perforó. Me marcó para que incluso, después de curarme, siempre recuerde. ¿Por qué?


  Dejó caer el tenedor en su plato y tomó la venda. La cinta tiró del pelo vello de los brazos, pero ella tiró igual. Ella había evitado mirar el desastre de su brazo. Le sacarían los puntos el día siguiente. Ella sabía que ya no necesitaba la gasa para esconder los que el hombre le había hecho.


  -¿Qué estás haciendo? Oyó que alguien preguntaba En lugar de responder, ella arrancó la gasa y pasó el pulgar sobre los gruesos pedacitos de hilo sintético que sostenía su piel junta.


  Marcas de cuchilladas. Marcas de cuchilladas espaciadas recorrían hacia abajo un costado de su brazo. Ella sabía que los cortes estaban cerca de arterias porque el doctor había tenido mucho trabajo para coserla.


  -¿Judy?-


  Sería fácil… tan malditamente fácil.


  Ella arrancó un pedacito de gaza que había quedado pegado en los puntos, se frustró porque era difícil de sacar.


  -¿Judy?-


  Ella tiró más fuerte Esto tendría que salir fácil. Tan fácil.


  -¡Judy!


  -¿Qué?- dijo bastante fuerte en una habitación completamente en silencio. Rick se arrodilló a su lado, y puso una servilleta sobre su brazo sangrante.


  Todos la miraban fijamente.


  Los ojos de Karen estaban húmedos con lágrimas no derramadas, Zach y su padre, cambiaban la mirada de sus ojos a su brazo. Su mama y Hannah lloraban, y la mandíbula apretada de Meg mostraba solo furia. Hasta Devon y Dina la miraban como si le hubieran crecido cuernos.


  Tantos ojos. Había sangre bajo las uñas de su mano izquierda. El brazo quemaba bajo la mano de Rick y se dio cuenta que había hecho mucho más que tirar de una peluza.


  Cuando comenzó a temblar, Rick puso su brazo alrededor de ella y la ayudó a ponerse de pie. – Vamos, Utah. Vamos a limpiarte. -


  Su cabeza giró en el momento que se paró y sus piernas no pudieron sostenerla.


  Rick la arrastró y la sacó fuera de la habitación como si estuviera recogiendo el diario de la mañana de camino al buzón.


  Subió las escaleras en silencio, abrió de una patada la puerta de la habitación de ella, y caminó derecho hacia el baño adjunto. Cuando el agua salía a una temperatura que Rick aprobó, sacó la servilleta de su brazo y puso la herida bajo el agua.


  -¿Yo hice esto? Casi tres cm de lo que debería ser piel curada ahora sangraba volviendo rosada el agua.


  -Si,- le dijo Rick.


  Los elementos que había estado usando para tapar la herida estaban al borde de la mesada del baño. Usando una mano Rick sacó la caja, encontró lo que buscaba y cubrió la piel con una venda apretada.


  -¿Qué pasó?- le preguntó como si él tuviera la respuesta.


  El soltó un largo suspiro y siguió envolviendo su brazo. –Te descontrolaste-


  -¿Si?


  -Si, pasa. –Usó sus dientes para cortar un pedazo de cinta. Una vez que la venda estuvo asegurada, se irguió bien alto, con el brazo de ella firmemente tomado en sus manos. -¿Qué estabas pensando?


  Ella parpadeó. Nadie quería hablar de lo que había pasado. Evitaban el tema, cambiaban la conversación, dejaban de hablar cuando ella entraba en la habitación… salvo Rick.


  -¿Por qué? ¿Por qué esto? ¿Por qué cortó mi piel tan profunda para dejarme viva después?


  La nuez de Adan de Rick saltó antes de que pudiera contestar. –Tal vez el escuchó algo y se asustó y se fue antes de que pudiera hacer algo más.-


  Judy negó con la cabeza. –No. Sería tan fácil. Tan malditamente fácil. El podía haberme matado, sabía que tenía la ventaja- Ella encontró los ojos verdes de Rick y supo que él ya había llegado a la misma conclusión. –Tu ya sabes eso.-


  -No se nada, Judy.-


  Ella estrelló su mano libre contra el pecho de él, tomándolo por sorpresa. – No me mientas.-


  Él levantó su barbilla. – Bien. Él podría haberte matado. Podría haber abusado de ti más de lo que lo hizo.-


  Bueno, no estaba mintiendo, los ojos se pusieron pensativos de la misma forma que cuando lo había conocido y ellos estaban tratando desesperadamente de encontrar a Becky que había sido raptada por su padres abusivos.


  -En vez de matarme, me marcó. Se aseguró que siempre tuviera una cicatriz física de su ataque.-


  -Lo que lo hace personal.-


  -No conozco a nadie que odie tanto-


  -¿Alguien de tu oficina? ¿Alguien que se haya enterado del proyecto en el que estabas trabajando?


  Judy cerró los ojos apretadamente. –La Srta. Miller me habló unos minutos antes del ataque. Nadie sabía nada.-


  Rick apoyó el brazo vendado en su falda y lo sostuvo suavemente mientras conversaban. – ¿Estafaste en algún juego de pool desde que estás en la ciudad?


  -Es absurdo. Yo no estafo. Yo juego y Meg siempre está ahí para decirle a todos que soy buena. Salvo el juego contigo, siempre jugué por veinte dólares cada vez.-


  -¿Alguien de Seattle?-


  -Pensé en eso. Se que suena muy inocente pero no hago enemigos. Nunca le robé el novio a nadie, o acusé a alguien por copiarse. Meg y yo fuimos unas solitarias casi todo el último año. Salíamos, jugábamos al pool, fiesteábamos un poco, pero no dejamos heridos en el camino.-


  -¿Tu crees que fue al azar?


  Ella negó con la cabeza antes de poder pronunciar una palabra.


  -Yo tampoco.-


  Le dolía la cabeza. Judy odiaba cuánto le había dolido la cabeza la semana pasada. –Tendría que comer algo- Su cena estaba en un plato rodeado por su familia.


  -¿Quieres volver a bajar?


  -No. Por favor. No puedo tolerar otra mirada de simpatía u otra lágrima. –


  Rick levantó un costado de su boca en una media sonrisa. - Voy a buscar algo para que los dos comamos. Siempre que esté exceptuado de las masas.-


  Ella estaba mucho más estable sobre sus pies cuando la guió hasta el dormitorio y le puso unas cuantas almohadas detrás de ella en la cama.


  Rick volvió menos de diez minutos después, con una bandeja con comida para los dos. No dejó que nadie entrara en la habitación aunque forcejeó con la bandeja cargada, y casi tiró todo al piso más de una vez.


  -Huele fantástico.-


  -Mi mamá es una buena cocinera. Tienes mucha práctica cuando el pueblo en el que vives no tiene muchos restaurantes.-


  Rick puso la comida en el centro de la cama, se recostó a los pies y se quitó los zapatos.


  Judy metió un pie debajo de ella, se sentó al estilo indio y tomó un tenedor. Su estómago gruñó con felicidad con el primer bocado. –Extrañaba esto.-


  El tarareó alrededor de la comida apreciándola.


  Ella comió otro tenedor lleno. –Ellos quieren que vuelva a Utah.-


  El tenedor de Rick se agitó después de que mordió. –¿Eso es lo que quieres?


  -No. Se que va a ser duro. El solo pensar en volver a caminar por ese garaje me hace sentir físicamente enferma. Volver a Utah ahora sería esconderme. ¿Y quién puede decir que este hombre no anda detrás de mí y no me va a seguir allá?


  Rick tragó y empujo la comida con un sorbo de agua. –Ese es un viaje muy largo para que un criminal persiga a su víctima.-


  Ella siguió comiendo, tratando de sacar su nombre del lugar de víctima en esa conversación. –Y los rayos no caen dos veces en el mismo lugar.-


  -Eres una mujer fuerte, nena. Lo supe la primera vez que te vi.-


  Apareció una sonrisa en el rostro de ella. -¿Estamos otra vez con nena?


  -Si, bueno… yo puse en espera el Getty por un tiempo. Todavía no tuvimos una cita.-


  -¿Cena en la cama no cuenta? Ella señaló la mitad de la cena restante.


  El negó. –Tampoco cuentan los desayunos en el hospital. –Se sirvió una gran cantidad de comida, tragó rápido y cargó su tenedor otra vez. – Una cita requiere una ducha, cena con vino o por lo menos bebidas para adultos, y zapatos.- Se inclinó y movió los dedos de sus pies descalzos.


  Ella se rió, verdadera risa por primera vez en una semana. Rick parecía tan complacido con el sonido que salía de sus labios como lo estaba ella.


  Terminaron la cena con una conversación tranquila sobre nada en especial. Cuando Judy tuvo suficiente, Rick terminó el plato de ella. Dejó la bandeja a un lado y se apoyó en el poste de la cama de frente a ella.


  -Necesito que todos se vayan a su casa.- dijo ella con un fuerte suspiro.


  -¿Yo?


  Ella sonrió, apoyó una mano en su pierna como para probar que él no estaba incluido


  -Tu no. Mis padres, Hannah. Zach necesita volver a trabajar Karen no ha ido al club de niños desde la semana pasada. Gracias a Dios Mike hizo caso y se fue. Necesito que ahora todo el resto siga su ejemplo. Es como si todos hubieran puesto sus vidas en pausa.-


  -Las familias hacen eso.-


  -Lo se y lo aprecio pero siento que todos me están mirando fijo, esperando que me rompa.-


  Rick recorrió con el pulgar su empeine con golpecitos suaves. -¿Cómo lo que te pasó esta noche en la cena?-


  -¿Eso hice?


  -Si. Si estuvieras sola cuando vuelva a pasar podría requerir más que una venda.-


  Sabía lo suficiente sobre estrés postraumático para entender que ella no estaría exenta de sufrir emociones enfermizas. Había pasado solamente una semana y la verdad era que no estaba durmiendo bien. No tenía hambre a menudo… bueno excepto cuando Rick estaba cerca.


  -No quiero estar sola. – se estremeció. – Solamente no quiero ser la arena movediza que impide que cada uno vuelva a su vida.-


  Él tomó su otro pie y lo frotó. –Me hace feliz escuchar que no quieres estar sola.-


  El masaje de los pies casi le hizo perder las próximas palabras.


  -Cuando estés lista para volver al trabajo, tanto yo como alguien del equipo te llevará en auto y te irá a buscar. Uno de nosotros va a estar en la casa de Michael 24/7.


  -¿Veinticuatro siete? ¿Qué? Ella abrió los ojos y pestañeó varias veces.


  -Hasta que este tipo sea atrapado, nunca estarás completamente sola.-


  -Te dije que estaba cansada de estar en la pecera.-


  -Esto no va a ser una pecera. Los guardaespaldas son para mantenerte segura, no te van a hacer comidas caseras.-


  -Pero-


  -Mírame a los ojos y dime que crees con toda tu alma que este hombre no va a volver. Se llevó tu bolso, no te mató cuando pudo, se tomó bastante trabajo en entrar y salir sin que lo vieran para arrinconarte sola. Mírame a los ojos Judy y dime que no volverá.-


  Sus palabras la asustaron. Sobre todo porque tenía razón.


  Se recostó en la cama otra vez, y tiró del pie de él para masajearlo. Ella no estaba segura de porque él se estaba esforzando tanto para protegerla. No le debía nada. Infiernos, ni siquiera estaban saliendo juntos técnicamente hablando. Unos cuantos besos robados y un flirteo serio resumían su relación. Pero no habría ninguna queja que saliera de sus labios.


  -Cuando vuelva a la oficina… ese primer día… ¿puedes ser tu el que me lleve?


  Los hoyuelos en su rostro aparecieron aunque se las arregló para no sonreir. –No lo haría de ninguna otra manera.-


  





  Desconocido
  

  





  Capítulo 14


   


  Rick se despertó unas horas después, y se dio cuenta que se había dormido con los pies de Judy en su falda. Ella también estaba profundamente dormida. Salió de la cama y la arropó con las mantas. Era muy posible que ella se despertara en la mitad de la noche, incómoda con la cantidad de ropa que tenía encima, pero de ninguna manera se tomaría la libertad de desvestirla. Quizás en otro momento de su vida, eso sería aceptable. Hoy no…y no a la luz de todo lo que ella había pasado.


  Después de bajar la intensidad de la luz, salió silenciosamente con sus zapatos colgando de la punta de sus dedos.


  Al final del pasillo, notó un televisor parpadeando en una habitación y asomó la cabeza.


  Sawyer, el papá de Judy y Zach estaban los dos apoyados en mecedoras mirando las últimas noticias. Parecía que todos los demás se habían ido a la cama.


  -Hola- Rick les hizo saber que estaba ahí con un simple saludo.


  Sawyer se sentó su rostro era una máscara de preocupación.


  Rick lanzo sus zapatos al piso y se sentó en el sofá entremedio de los dos.


  -¿Cómo está?- Zach preguntó primero


  -Durmiendo.- Pero no era la pregunta real. –Tu hermana es una mujer fuerte, Zach.-


  -No parecía fuerte esta noche en la cena.- se burló Sawyer.


  -No, no parecía. Pero estas cosas son de esperar, Sr. Gardner. Ella lo superará, no se dejará vencer.


  -Ella debería venir a casa con nosotros. Es más seguro en Hilton.-


  Rick podría no ser un padre, pero entendía la necesidad de mantener segura a Judy.


  -Si ella se esconde en Utah ahora eso podría perjudicarla para siempre. El mundo no es más inseguro hoy de lo que fue ayer o de lo que será mañana. Cuando más pronto se reintegre al mundo, más fuerte estará.


  Sawyer lo fulminó con la mirada. – No puedo cuidarla desde mi casa si no está ahí.-


  -¿Está sugiriendo que se pegará al lado de su hija cada hora de cada día? Yo diría que el tiempo en que usted podía hacer eso ha pasado hace tiempo.- Rick estaba muy cansado para involucrarse en un concurso de meadas para ver quien tenía razón con el papá de Judy, pero él era obstinado y no escuchaba razones.


  -Esto no pasaría en Utah.-


  -Vamos papá, Utah tiene problemas también - le dijo Zach.- Judy nos tiene a nosotros aquí.- Rick estaba feliz de ver que Zach indicó en su dirección para incluirlo en el “nosotros”.


  -Odio esto. No quería que ella viniera desde el principio.-


  -Todos odiamos esto. Todos queremos que esté segura.-


  Rick se inclinó hacia adelante y enfocó la mirada en Sawyer. –Judy tendrá protección a toda hora, no solamente con un guardaespaldas presente que la lleve y la traiga del trabajo, también durante los fines de semana y las noches. Michael ya aprobó más vigilancia por audio y video en su casa. Vamos a encontrar al que lo hizo, y ella va a estar protegida mientras lo buscamos. Yo quiero encontrar a este hijo de puta más de lo que usted podría imaginar, Sr. Gardner. Y mantendré a su hija segura.-


  Sawyer lo apuntó con un dedo.- Te tomo la palabra.-


  El papá de Judy refunfuñó cuando levantaba su cansado cuerpo de la silla y se retiraba a dormir.


  Zach y Rick permanecieron sentados en silencio por varios minutos, el noticiero mostraba imágenes de todas las cosas horribles que pasaban en Los Ángeles. Los medios se habían cansado de la actividad criminal alrededor de uno de los miembros de la elite de Hollywood y esto le venía bien a Rick. La foto de Michael y Judy bailando fue la imagen principal que los medios usaron una y otra vez. La misma foto del garaje lleno de policías y cintas de seguridad era un constante recordatorio cada vez que Rick encendía el televisor.


  -Quizás ella debería ir casa por un tiempo.- dijo Zach.


  La piel de los brazos de Rick se erizó. –Yo tengo más recursos aquí para protegerla.-


  -Nadie está detrás de ella en Utah.-


  Era el momento de enfrentar a Zach con la verdad que habían encontrado las autoridades. –Este hombre está detrás de ella. El la eligió como objetivo y no hay ninguna garantía de que él no la seguiría hasta Utah o algún otro lado para lastimarla.-


  -¿Estás seguro?


  Casi 100%. –En el servicio, seguir tus instintos a menudo salva tu vida.-


  -¿Así que mantenerla aquí es seguir tus instintos?-


  No sonaba como que Zach hubiera accedido. – Judy no quiere saber nada de irse a casa. En realidad ella quiere que todos los que están de visita vuelvan a sus vidas. Ella se va el lunes de vuelta a lo de Michael, donde yo seré su sombra todo el tiempo que no esté en su escritorio en el trabajo.-


  -¿Y si el pedazo de mierda trabaja con ella?


  Rick también había pensado en eso. Él y Neil ya habían ubicado un trabajador temporario en el edificio de la oficina que también la vigiaría allí. Entre el espía encubierto y la vigilancia de todos los que rodeaban a Judy, ellos deberían averiguar si estaba recibiendo una atención inusual. – Ella está cubierta también en el trabajo. Pero no en forma obvia.-


  Zach suspiró. –Supongo que esto es todo lo que podemos hacer. No creo que ninguno de nosotros descanse tranquilo hasta que atrapen a este tipo.-


  Descansar tranquilo. Mierda, el único sueño reparador que él había tenido fueron las dos horas pasadas al lado de Judy. Comenzó a bostezar con la sola mención de dormir.


  -Puedes dormir aquí.-ofreció Zach.


  Estar cerca de ella, a solo unos dormitorios, le daría algo de paz por algunas horas. Sabía que tenía que reiniciar su cerebro. Lo único que lo esperaba en su casa eran monitores en blanco y un lugar vacío.- Creo que acepto tu oferta.-


  Zach se levantó de la silla, apagó el televisor. – Vamos. La ventaja de tener una casa de este tamaño es poder acomodar una familia grande.-


  -No estaríamos haciendo nuestro trabajo, si no lo interrogáramos Sr. Evans.- El detective Raskin había tomado la investigación de los oficiales que hicieron el reporte inicial. Él y su compañero, el detective Perozo, estaban sentados en lados opuestos de la mesa. Por la postura defensiva que había adoptado Perozo, Rick sabía que jugaba a policía malo, y Raskin tenía una sonrisa en su rostro.


  -Claro que es su trabajo, maldita sea.- les dijo Rick. –Me tendrían que haber interrogado dentro las primeras 24 hs.-


  Los detectives se miraron entre ellos en vez de mirarlo a él.


  Rick sabía que la demora era producto del círculo de amigos y algo de diplomacia. Pero en su opinión, esas cosas nunca deberían tener preferencia sobre algunos protocolos. Interrogar al novio o en el de Judy y el, interés romántico, debería haber sido una prioridad mayor.


  Rick les dejó conducir el interrogatorio. Ellos comenzaron con los tópicos usuales, ¿cuándo había conocido a Judy, cuál era la naturaleza de su relación. Dónde estaba cuando Judy fue atacada y estaba con alguien?


  Llegué a la casa del Sr. Wolfe en Beverly Hills diez minutos antes de las siete. Nuestra cita era a las siete.


  -¿Dónde estuvo antes de ese momento?


  -Experimentando las alegrías del tráfico. Antes de eso, estaba en mi residencia de Tarzana. Mi casa y la del Sr. Wolfe tienen 24 hs. de vigilancia por video que podrá mostrarles cuando salí y cuando llegué.


  El detective Perozo se inclinó hacia adelante.- Pero a las seis y media usted no fue captado por ninguna grabación de video.


  -Ninguna de nuestro equipo de monitores. Yo calculé cuarenta minutos para llegar a la casa de Judy. Dejé mi casa a las seis y veinte, más o menos.-


  -¿Qué conduce? Preguntó el detective Raskin.


  -Una Ducati


  -¿Una moto?


  -Si-


  -Entonces usted puede entrar y salir del tráfico, pero salió cuarenta minutos antes para llegar a lo de Judy en una ruta que cuanto le podría haber tomado de tiempo… ¿veinte minutos, quizás menos?


  -Compré flores.-


  -¿Dónde?-


  Después que Rick les dijo, los dos se quedaron en silencio.


  Él sabía lo que venía, antes de que las próximas palabras fueran pronunciadas.


  Perozo alejo la silla de la mesa, le dio la vuelta y se sentó a caballo.- Entonces usted deja su casa a las seis y veinte. Es posible con una Ducati hacer un buen tiempo y estar cerca de Beverly Hills o digamos Westwood a las seis y media.-


  Rick cerró los puños sobres su falda. Él no había revisado su línea de tiempo y se dio cuenta ahora lo mal que debería verse. –Lo único que van a conseguir es encontrar el hombre más tarde si buscan en la dirección incorrecta.


  -Usted mismo dijo que no estaríamos haciendo bien nuestro trabajo si no miráramos a todas las posibilidades.-


  Ellos hicieron preguntas durante la próxima media hora, y Rick las contestó, pero con la menor cantidad de información que él pudiera dar.


  Cuando salió de la estación de policía, su arma asegurada a su costado, donde pertenecía Rick marcó el número de teléfono de Neil.


  -Quiero que busques todos los videos de la casa de Tarzana y de la Michael la noche del ataque.-


  -¿Quieres decirme por qué?


  Rick se montó en la moto y la arrancó con una patada. –Porque me he convertido en el sospechoso número uno. Te veo en tu casa en quince minutos.-


  Una hora después Rick hubiera estado tirándose de los pelos si no lo llevara corto al estilo militar.


  Neil estaba sentado en silencio estudiando las cintas. –Es imposible que te acusen de esto.- El volvió a revisar los videos de Tarzana, vio a Rick atravesar la casa y poner la alarma. La próxima vez que ven a Rick es entrando a la casa de Beverly Hills. Sacó una única rosa del bolsillo trasero de la moto. Estaba un poco maltratada por el viaje pero estaba ahí. El video mostraba la hora 6:52.


  -Lo estamos mirando sabiendo que yo no lo hice. Ellos lo miran pensando que si lo hice. Me fui de mi casa a las seis y veinte y voy volando hasta Westwood. Me las arreglo para tirar la moto en algún lugar cercano y espero que Judy salga del trabajo.-


  Neil lo detuvo -¿Cómo sabes que está en el trabajo? ¿La llamaste?-


  Creció su esperanza, y luego la volvió a perder. –Le pinché el auto.-


  -¿Lo hiciste?


  -Poco después de que se mudó. Ella pensaba que la seguridad era una broma.-


  Neil lo siguió mirando fijo.


  -¿Me estás diciendo que el auto de Gwen no está pinchado?


  Neil rompió el contacto visual.


  -Exactamente.- el continuó. –Entonces, yo sabía que estaba en el trabajo. Una orden de la corte va a encontrar el dispositivo de seguimiento, y sacarlo ahora o negarlo me hará ver culpable.-


  -Y tú sabes sobre las cámaras en el estacionamiento. ¿Has estado en su trabajo?


  -Fui una vez antes de que ella se mudara. Nunca entré y tampoco fui al garaje.


  -Pero un abogado puedo dar vuelta eso.-


  Los abogados apestan cuando hacen eso. – Asumirán que conozco el garaje, que sabía su rutina.-


  -Su rutina cambió esa noche. Se quedó más tarde, conversó con su jefa. ¿Cómo podrías saber eso?-


  Cierto. –No podría saberlo. Dejé mi casa para ir a la de ella a buscarla para una cita nocturna.- Por primera vez desde que dejó la estación comenzó a respirar normalmente otra vez.


  -Nos especializamos en vigilancia Tenemos antecedentes militares… ellos asumirán y buscarán alguna forma por la que pudieras saber que ella estaba todavía en la oficina o para saber qué estaba haciendo.-


  -No van a encontrar nada.-


  -Pero van a buscar.-


  -OK. -¿qué motivo tengo? Me gusta esta chica. Ella finalmente aceptó tener una cita conmigo. ¿Por qué la atacaría veinte minutos antes?.-


  Neil se encogió de hombros. -¿Estabas enfadado porque ella no estaba preparándose, acicalándose para salir contigo? ¿Enojado porque no se había tomado en serio la cita como para llegar temprano a casa? Tu hombría no era suficientemente fuerte para soportar todo el rechazo y ahora estabas confundido cuando habías conseguido la cita.-


  Rick revoleó los ojos. –Patético.-


  -Va a haber que probar que cada potencial motivo que encuentren estará equivocado. Y eso es lo que va a evitar que te arresten.-


  El pasó una mano por su cara como si limpiarla, borrara toda esta mierda.-


  -También van a llegar a la conclusión de que por tu línea de trabajo y por haber puesto un artefacto en el auto de Judy, y por haber intervenido en esto desde el principio, que estás asegurándote de borrar todas tus huellas.-


  -Jesús, Mac, no estás ayudando.-


  -Oh ¿se suponía que tenía que ayudar, Smiley? Creí que tenía pensar con lógica. Quieres que te mimen, ve al negocio de dulces.- El uso de sus antiguos nombres, los que usaban en el servicio, lo tranquilizó.


  -Dejando de lado todo esto, manejar una moto hasta Westwood en diez minutos por la 405, sería como un acto temerario. La ruta que atraviesa Beverly Hills no es exactamente suave para entrar y salir.-


  -Compre las flores.-


  -La mayoría de las florerías no atraen mucho el crimen. Hay tiendas de que no son enfocadas por ninguna cámara y aunque las hubiera, es posible que no hayan conservado las grabaciones después de una semana. Lo mejor que podemos esperar es que un testigo te identifique.-


  -Exactamente-


  No importa desde que ángulo lo contemplara, no se veía nada bien.


  -Estamos haciendo exactamente lo que los policías están haciendo. Estamos enfocados en mi persona y no en quien lo hizo.-


  Neil asintió. –Si no nos enfocamos en ti, y probamos tu falta de participación, nunca buscarán a nadie más.-


   


   






  Desconocido
  

  




  Capítulo 15


  


  Rick y Neil llegaron juntos a la casa de Zach, los dos llevaban malas caras, y ninguno de ellos dijo nada hasta pasar por la puerta.


  El viento de la costa movía el pelo de Judy en todas direcciones. La forma en que Rick la miraba fijamente desde que se separaron del resto de la gente en la casa de Zach la puso nerviosa.


  -¿Cómo ha sido tu día? El preguntó, cosa que ya había preguntado cuando llegó a la casa.


  Cuando ella no contestó, finalmente la miró a los ojos.


  -Ya preguntaste eso. Algo ha pasado.-


  Ellos llegaron al banco con vista al mar y la animó a sentarse. Sentarse antes de hablar no era una buena señal.


  -¿Has encontrado algo sobre él?


  El negó con un profundo suspiro. –No-


  No era común que Rick no tuviera una sonrisa en su rostro.


  Ella tomó su mano, y por primera vez desde el ataque trató de levantarle el ánimo a otra persona. -¿Cuan malo puede ser?


  Los hermosos ojos verdes de él capturaron los de ella. –La policía me interrogó hoy. –


  Le llevó un momento procesar las palabras. -¿A ti?


  -En realidad, procedimiento normal. Lo deberían haber hecho antes.-


  -¿Por qué a ti? No entiendo


  El apretó su mano. -Es normal obtener coartadas de esposos, novios, chicos con los que estás saliendo.-


  Ella había visto suficientes programas de televisión sobre crímenes para entender eso.


  -Y como no viste al tipo, ellos necesitan saber dónde estaban todos los hombres que están en tu vida.-


  A Judy no le gustó esto, pero lo entendió. –Lo entiendo, creo. No tengo muchos hombres en mi vida así que la lista no es larga.- Rick todavía no sonreía. Que lo hubieran interrogado realmente le había molestado.- Si sabías que te iban a interrogar ¿por qué estás tan molesto?


  Su mirada se dirigió a las olas debajo de él. –La noche del ataque me fui de casa para recogerte a las seis y veinte, compre flores en el camino, y llegué a la entrada de tu casa a las siete menos diez.-


  Judy tomo su pelo que volaba en el viento y lo alejó de su cara. –Aparte del hecho de que nunca recibí esas flores, no veo el problema.-


  Ni siquiera sonrió con la broma de las flores. –Conduje mi moto. La policía cree que yo podría haber ido a tu oficina en diez minutos más o menos… y luego a la casa de tu hermano… después.-


  Ella pestañeó, demasiado aturdida para hablar.


  -Neil y yo estamos convenidos que ellos están ahora mismo trabajando duro para probar que yo podría haberte atacado.-


  -Eso es absurdo.- Rick, su Rick que había sido su protector desde el momento que llegó a LA, no era el villano de la historia. – Están perdiendo su tiempo-


  -Yo lo sé. Tú lo sabes. Ellos no. -


  Judy soltó su mano y se paró de un salto.- Bueno yo lo diré.-


  Ella se dirigió hacia la casa, decidida a contactar a alguno de los detectives por teléfono. –¿Qué les vas a decir, Judy?


  -Que no fuiste tú.- Ni siquiera trató de acomodar su cabello. Volaba en el viento como su carácter.


  Él se paró a su lado y puso las dos manos sobre sus hombros, tratando de calmarla.


  -Ellos no te escucharán.-


  -Los haré escuchar. Solamente yo estuve ahí. Yo sé que no eras tú. Si se enfocan en ti no estarán buscando al hijo de puta que hizo esto. –Temblaba de la frustración. Eso y furia contra la policía, que se suponía que sería suficientemente inteligente como para no ir detrás del hombre equivocado. Rick era el hombre equivocado.


  Rick elevó la barbilla desafiándola. –Dime ¿conoces bien a Rick?


  -¿Qué?


  -Soy el detective. Dime si conoces bien a Rick.


  Oh, ahora lo había captado. Él quería interpretar. ¡Bueno! Ella podía hacer eso. –Conocí a Rick el año pasado cuando ayudó a una pobre e inocente chica a escapar de sus padres abusadores.-


  -¿Has estado saliendo con él desde el año pasado? Su pregunta salió veloz


  -No. Terminé la universidad y nos encontramos cuando me mudé aquí.-


  -¿Él trabaja para tu hermano?


  -Si es un especialista en seguridad y a veces guardaespaldas.- Ella estaba feliz que sabía todas las respuestas. Y ninguna complicaba a Rick.


  -¿Cuánto tiempo han estado saliendo?.-


  Ella sabía que estaba tratando de arrinconarla con esa pregunta. En vez de ser vaga en la respuesta, ella aprovecho la oportunidad para desestabilizarlo un poco. – Hemos estado flirteando acerca de salir más que salir. La noche del ataque era nuestra primera cita oficial.-


  -¿Por qué no salieron antes?


  Ella entrecerró los ojos.- ¿Tratando de conseguir respuestas de mis labios, Rick?


  -Por más que yo quiera esa respuesta por mis propias razones, sé que los detectives van a preguntar. No tienes que responderme a mí.-


  La barbilla de Judy apuntó hacia adelante y arriba para copiar la de él. Ella no tenía nada que esconder, y a la luz de todo lo que habían pasado juntos, no hacía falta jugar ningún juego. –Bueno, detective, si realmente necesita saber… crecí en un pueblo pequeño donde parece que cada chica que vive ahí va a la universidad, conoce a un tipo, y después nunca hace otra cosa con su vida que tener bebés e ir a las reuniones de padres de la escuela. Quiero más en mi vida, así que elegí el plan B. Me enamoré del diseño en mi primer viaje a LA en uno de los estrenos de mi hermano. Quiero una carrera. Algo que me defina más que el apellido de casada.-


  Su confesión caló lentamente. Ella vio que llegó al cerebro de Rick y se felicitó.


  -Rick provoca algo dentro de mí que me hace pensar que sería capaz de hacerme desviar de mi plan. – ella continuó con su confesión. –Aceptar una cita se sentía como que había puesto las piezas en su lugar para ejecutar el plan A sin mi permiso.- Quizás su encuentro con la muerte la semana anterior le dio confianza, o quizás se dio cuenta lo importante que era tener alguien en su vida para compartir lo bueno y lo malo.


  Ellos permanecieron en silencio unos minutos, cualquier pregunta que Rick hubiera tenido, ahora volaba hacia el mar. El viento enroscaba su pelo alrededor de su cara pero ella enfocó sus ojos verdes y afianzó su barbilla.


  Una de las manos de él viajó hacia arriba por su brazo y llegó a su mejilla. El invadió su espacio personal y se adueñó de sus labios. El beso era desesperado y tan malditamente rudo, lagrimas corrían por sus mejillas cuando cerró los ojos empapándose de la esencia de hombre que la besaba.


  Ella podría firmar para ser la presidente de la Comisión de Padres en este momento. Ella podría diseñar una feria para la colecta de fondos de la escuela primaria también.


  El siguió besándola, besos castos que hacían temblar en todos lados, pero ella sabía que no buscaban su completa rendición.


  Cuando Rick la soltó finalmente, el pasó un dedo suavemente bajo su ojo amoratado. Sus ojos no estaban completamente secos y eso la entibió más de lo que cualquier beso podría conseguir.


  Él apoyó su frente contra la de ella y cerró los ojos. El dolor en su cara corrió sobre ella cuando el volvió a comenzar. -¿Sabía Rick algo de esto antes del ataque?.


  —No.-


  Ellos permanecieron parados al borde del acantilado sobre el mar, abrazados y continuaron con el ridículo interrogatorio. Cada vez que Rick hablaba su voz era más impersonal. Menos él. –Entonces él podría haber pensado que Ud. le estaba dando falsas esperanzas?


  -¿Eso es lo que piensas?.-


  El negó. – Es lo que ellos van a pensar.-


  -Si le estuviera haciendo perder el tiempo, no hubiera aceptado tener una cita.-


  -Quizás Rick no sabe esto… quizás Rick es un mujeriego sociópata al que no le gusta la palabra no. Quizás tiene problemas con las relaciones y está asustado de salir con usted… asustado de que lo rechace.-


  -Eso es tan estúpido. No conozco a nadie tan seguro como tú. Podrías embotellar tu seguridad y hacer una fortuna.-


  Rick sonrió por primera vez en la conversación. –Gracias por la confianza, Utah.- Pero los detectives van a conseguir sus propias respuestas a estas preguntas y las van a hacer encajar en su teoría.-


  A ella no le gusta pensar en esto… nada de esto.


  -Se dónde vives, qué coche conduces, yo podía saber que todavía estabas en el trabajo y si conduje como un hombre al borde de la muerte podría haber llegado a tu trabajo en el momento en que estabas siendo atacada.-


  Las puntas de sus dedos se clavaban en sus gruesos brazos con cada palabra. Muy profundo dentro de ella, ella sabía que él era incapaz de lastimarla. -¿Cómo podía alguien pensar diferente?


  Ella comenzó a hablar y él le cubrió los labios con un dedo.


  -Yo lo podría haber hecho, e ir a Beverly Hills para las cámaras que sé que están ahí.-


  -No pueden hacer esto.-


  -Pueden. Y a menos que encontremos algo que los obligue a mirar en otra dirección, lo harán.-


  Judy lo envolvió con sus brazos, absorbió su calor, su fuerza. -¿Cómo pudo alejar a este hombre… alguna vez?


  Caminaron de vuelta hacia la casa, los brazos de él se apoyaban en los hombros de ella mientras el intentaba cubrirla del viento fuerte que soplaba desde el océano.


  Tantas emociones nadaban en el interior de Rick en esa corta caminata que se sintió como una olla de estofado llena de carne y con la cantidad perfecta de vegetales para agregar color y sabor a la mezcla. Él sabía que con el tiempo lo que él y Judy podía llegar a ser la relación más maravillosa que alguna vez hubieran probado… que alguna vez hubieran experimentado.-


  Ella no había querido salir con él, no por algo que él hubiera hecho… sino por el miedo de perderse en el proceso. –¿No sabía ella que su determinación, su ambición, era lo que lo había atraído en primer término?-


  Rick la detuvo dos pasos delante de la puerta del frente y se paró enfrente de ella. Las palabras se atropellaron fuera de su boca como si terminara una conversación con sus propios pensamientos.- Yo nunca te alejaría de tus sueños, Judy.-


  No había ninguna duda en la respuesta de ella. –Hace una semana alguien intentó robarme la vida entera. Salir contigo no es ni de cerca, tan atemorizante. Lo superaremos.-


  El la alcanzó y la acercó a su cuerpo mientras seguían caminando. –Tenemos que probar una cita de verdad. Hasta ahora nuestros antecedentes apestan.-


  Las carcajadas llegaron a sus oídos cuando abrió la puerta.


  Se encontraron con miradas preocupadas cuando entraron a la sala de estar.


  Neil lo miró a él, y todas los demás la miraron a ella.


  Rick y Neil no querían que nadie en la familia supiera acerca de las conclusiones de los detectives hasta que Rick hubiera hablado con Judy. Rick lo hizo, Neil había tenido la parte difícil, hablar con la familia.


  -¿Estas bien? Meg preguntó primero… la pregunta dirigida a Judy.


  Judy levantó más su barbilla. –Estoy bien. Lista para irme a casa.- Miró a sus padres – A la casa que tengo en California y continuar con mi vida.-


  Sawyer dio un paso al frente. Janice tomó su brazo. Debía ser difícil para un padre dejar que su niña tomara sus propias decisiones.


  Rick retrocedió un paso y dejó que pasara, sin intervenir.


  -Papá… mamá… los amo. Yo sé que vosotros queréis que esté segura pero todos los que están aquí también lo quieren. Si vuelvo a Utah significa que este tipo ganó. Si, no me mató a mí, pero habría matado mis sueños, mi vida. No le puedo dar ese poder. Yo pertenezco a aquí, y no voy a dejar que esto me detenga.-


  Rick apretó su hombro dándole su apoyo silencioso.


  Janice se adelantó y abrazó a su hija. -Siempre tendrás un lugar con nosotros.-


  -Ya lo sé, mamá.-


  Sawyer miró a Rick a los ojos. –Tienes que mantener a mi niña segura.-


  Rick respiró y sacó pecho, -Lo haré.-


  Mientras Judy se despedía de su familia, Rick estrechó la mano de Neil y se llevó a Zach a un costado. –Estamos listos para vigilar todo el día.- Neil le dijo a Zach. - A la luz de la nueva información tendremos más patrulla alrededor de la casa hasta cuando Rick esté ahí.-


  -Nadie piensa que tú lo has hecho.- La confianza de Zach lo hizo pararse más erguido.


  -La vigilancia no es para probar mi inocencia, sino para ver a quienquiera que pueda pensar que nadie está mirando. Para atrapar a esta bolsa de mierda, tienes que pensar como él. Si él cree que toda la protección está adentro de la casa, él puede merodear los alrededores.-


  Zach forzó el aire a través de sus labios fruncidos. – Ves… esto es por lo que a mí me gusta la construcción y no toda la mierda conspirativa. Mi mente ni siquiera sabe ir por ahí.-


  -Es un derivado del entrenamiento militar, me temo.- dijo Neil


  Rick estrechó la mano de Zach. –La mantendré segura todo el tiempo que pueda.-


  Zach dejó de sacudir su mano y su sonrisa se desvaneció.


  -La policía me va a arrestar. Solo es cuestión de tiempo.-


  -Lo dices en serio.-


  -Aunque sea para un largo interrogatorio. Me arrestarán a menos que este tipo ataque otra vez en poco tiempo.-


  Zach cerró los ojos y sacudió la cabeza. –Nunca había entendido lo de “inocente hasta que se pruebe lo contrario” hasta el año pasado con Karen. Parecía que cada reporte en las noticias daba una clara explicación y que ya había un culpable. Pero no es así y los verdaderos culpables son libres de hacer lo que quieran.-


  -Si, y cuando me encarcelen, Judy va a estar debilitada. Ella va a necesitar a cada uno de vosotros. Este tipo se aprovecha de la debilidad o no la hubiera atacado cuando lo hizo. Él no la mató porque disfruta la cacería, la persecución, la emoción… -Rick tragó con la náusea atravesando su garganta. –La emoción de lastimarla le dio mucho placer y va a querer volver a hacerlo. -


  Neil palmeó la espalda de Rick. – El problema es que este tipo la puede golpear de más y así finalizaría su placer.-


  Zach se puso pálido. –Quizás la podríamos mantener con arresto domiciliario.-


  -¿Tu hermana aceptaría eso?-


  Zach clavó la mirada a través de la habitación. Todos siguieron sus ojos para ver a Judy levantar su mirada con un encogimiento de hombros.-


  -No, Judy no va a dejar que este tipo tenga ese poder sobre ella.-


  


  




  Desconocido
  

  




  Capítulo 16


  


  El edificio podría haber estado en el mismo exacto lugar y no había sido modificado por la pintura o la construcción en el poco tiempo que ella había estado alejada, pero era diferente.


  Judy miró fijamente por la ventana del lado del pasajero del auto.


  Rick llevó el auto hasta la curva y apagó el motor.


  -Daremos un paso a la vez-


  Su respuesta fue asentir con la cabeza.


  -Hoy es atravesar la puerta, superar las miradas y preguntas. Estaré en tu piso antes de las cinco para llevarte a casa.-


  -Puedo encontrarme contigo aquí abajo.-


  -Compláceme.-


  Bueno, complacer a Rick hasta que ella encontrara su equilibro le venía bien a ella.


  -Hagamos esto...- Dijo ella mientras salía del auto con el bolso en la mano.


  El caminó alrededor del frente del auto y apoyó la mano en la parte baja de su espalda. -¿Lista?-


  Ella cepilló el pelo alrededor del sector que había sido cortado para coserla y supo que la cicatriz estaba oculta. Necesitó mangas largas para esconder su brazo y el tallado que el carnicero le había dejado. Un poco de base, un montón de corrector y no se notaba que había pasado unas cuantas noches sin dormir.


  Entraron juntos al edificio, caminando. El aire acondicionado ya estaba funcionando al máximo para mantener el calor afuera.


  La recepción consistía en un escritorio de seguridad con un guardia parado detrás de él que observaba a todos los que ingresaban. Saluda con un “Buenos días” y se dirigía a muchas personas por su nombre. No había un punto de control exclusivo para empleados, así que ella y Rick pasaron por seguridad sin decir una palabra.


  Ella no notó las miradas hasta que estuvieron parados frente al ascensor, esperando para subir.


  -¿Es ella?.- alguien detrás de ellos susurró.


  Rick debió haber escuchado la pregunta también. Su mano se enredó en su espalda baja y se acercó un poco más a ella.


  Dentro del ascensor fue peor. Además de ella y Rick, había siete personas más amontonados dentro. Todos excepto una persona, los miraban.


  La subida lenta y regular, con varias paradas a lo largo del recorrido, tomó demasiado tiempo.


  Rick la guió fuera del ascensor y hacia el piso que pertenencia a Benson & Miller Desings.


  Nancy asomó su cabeza fuera de recepción y abrió su boca como un pececito. Se quitó los auriculares y caminó alrededor de su escritorio. –Oh mi Dios…-


  Rick se quedó atrás cuando la mujer la envolvió en sus brazos como si fueran las mejores amigas.


  -Escuchamos… todos escuchamos.- Nancy se alejó -¿Estás bien?.-


  -Estoy mejor ahora, gracias.-


  -A mi ex le encantaba usar los puños. Sé que no es lo mismo, pero si alguna vez necesitas hablar.-


  -Gracias, Nancy.-


  Nancy desvió sus ojos hacia Rick por primera vez. –Guau… ¿novio o guardaespaldas?


  El miró a Judy y comenzó a responder.


  -Un poco de cada.- Respondió Judy por él.


  Sus hoyuelos aparecieron y él le guiño el ojo.


  -¿Tienes un hermano? – preguntó Nancy


  Judy sintió la risa en su estómago.


  -Solo yo.- respondió Rick.


  Nancy se abanicó y le dio la espalda así solo Judy podía ver su cara. Él está bueno, murmuró.


  Judy entró en su oficina, riéndose.


  Su cubículo no había cambiado mucho en su ausencia. Estaba más ordenado que cuando se fue y en un rincón estaba el tubo que contenía los planos que ella llevaba a casa la noche del ataque. Su mirada se detuvo en el tubo.


  -¿Este es tu escritorio?- preguntó Rick


  -Si-


  El tubo cayó al piso primero. Ella lo escuchó rodar alejándose sobre su respiración entrecortada.


  -¿Nena?-


  Cállate, puta.


  -¿Judy?


  Su respiración estaba sobre su oreja, soplando en su pelo. –No eres tan ruda ahora, ¿no es cierto?-


  Ella apretó sus ojos cerrados y cuando los abrió, Rick estaba ahí, intentando forzarla a que lo mirara a él.


  -¿Estás de vuelta?- preguntó


  Ella asintió. –Recordé algo.


  -¿Qué?


  -Él dijo: Tú no eres tan ruda ahora, ¿no es cierto? Recuerdo haber estado confundida. Sus palabras no pegaban con lo que estaba haciendo.-


  -¿Tú no eres tan ruda? ¿Estás segura que dijo eso?


  -Positivo-


  -¿Recuerdas alguna otra cosa?-


  Había algo más ahí, tocando su cabeza arañando su memoria. Y luego se había ido.


  -Eso es todo.-


  El Sr. Archer caminó hasta su cubículo y se detuvo. -¿Judy?


  Era extraño oír su nombre en los labios del hombre. Sr. Archer, Hola.-


  -Es bueno volver a verte.-


  -Gracias.-


  El hombre sonrió. –Si necesitas algo… o necesitas irte, solo avísale a alguien.-


  -Muy generoso de su parte Sr. Archer pero voy a estar bien.-


  El Sr. Archer miró a Rick y luego volvió a mirarla a ella. –Bueno, si cambias de opinión. Sé que José hizo copias de respaldo para que puedas ponerte al día con él. Tenemos alguien nuevo en la habitación del correo, así que no te molestes con esa tarea.


  -Suena bien.-


  Rick se puso de pie y extendió su mano. –Rick Evans-


  -Oh, lo siento.-


  -Steve Archer- ellos se dieron las manos.


  -¿Le molesta si doy un vistazo alrededor, Steve?


  -Para nada. La policía ya lo hizo. Yo creo que ellos no encontraron nada aquí.-


  Rick se apoyó en sus talones.- No voy a tardar mucho.-


  El Sr Archer se alejó, dejándolos solos.


  -No vas a pasar desapercibido caminando alrededor de la oficina.-


  -No quiero pasar desapercibido. Quiero que todos en este lugar conozcan mi cara.- Se inclinó y le acarició los labios con los suyos. –Quiero que todos sepan que soy tu novio.- La besó otra vez. – Quiero que sepan que se meten conmigo si se meten contigo.-


  Ella detuvo su próximo beso -¿Un poco territorial?


  -Muy.-


  La beso otra vez y alguien aclaró su garganta.


  Judy saltó hacia atrás.


  Debra Miller estaba parada junto a la pared del cubículo. –¿Este es un puesto de besos?¿Dónde compro el boleto?


  -Srta. Miller- Judy sintió enrojecer sus mejillas cuando la sonrisa de la Srta. Miller se volvió más amplia


  -Qué bueno verte de vuelta, Judy-


  -Gracias.- Judy miró a Rick, que se había apoyado en su escritorio como si perteneciera al lugar. –Mis disculpas, Rick quería asegurarse que llegara aquí segura.-


  -Es comprensible.-


  Judy los presentó.


  -¿Así que guardaespaldas y novio? ¿No es un conflicto de intereses?


  -No para nosotros.-


  La Srta. Miller no siguió preguntando. –Seguridad ha estado escoltando a todas las mujeres desde y hasta el garaje fuera de los horarios habituales y la mayoría de nosotras nos movemos en grupos. Hemos estado muy nerviosas.


  Judy no había pensado en eso. Ella quería decirle a su jefa que sentía que el ataque había sido personal y que ella pensaba que nadie más debería preocuparse. Pero, se guardó sus pensamientos por si estaba equivocada. Ella odiaría que le pasara algo a alguien y haber sido la razón por la cual no estaba cuidando sus espaldas.


  -Rick quiere ver la oficina. Ya le preguntamos al Sr Archer, pero ¿está de acuerdo con eso?


  -Por favor, hágalo. ¿Por qué no le muestras los alrededores?


  -Un tour rápido y me pongo a trabajar.-


  -Genial. Estoy esperando ese proyecto del que hemos hablado.-


  Cuando la Srta. Miller se fue, Judy se sintió mejor con su vuelta.


  Meg levantó la vista de la pantalla de la computadora y se alejó para levantarse del escritorio. –Creo que una mudanza provisoria del negocio es necesaria.- le dijo a su jefa, que envió a su hijo al patio trasero y equilibró a su hija, que no tenía dos años todavía, Delanie, sobre su cadera.


  Samantha cambió a Delanie a su otra cadera. –Estaba esperando que no dijeras esto.-


  Hizo algunos clicks y trajo al frente la base de datos. –Si Neil y Rick tienen razón y la policía consigue una orden de allanamiento y búsqueda. Toda esta información llegará a sus manos.- No era que la empresa Alliance tuviera algo que esconder. Los clientes que hacían uso de los servicios que proveía Alliance, por otro lado, tenían mucho de qué preocuparse si la información se hacía pública. – La mudanza sería temporal. Una vez que Rick demuestre su inocencia podemos traer todo de vuelta.-


  -Tienes razón. Sé que tienes razón pero se siente como una locura tener a Alliance en cualquier lado que no sea aquí. Hemos considerado tener una oficina más de una vez pero nunca pareció segura esa opción.-


  -Entonces evitemos tener fachada. Desviamos todos los teléfonos al móvil. Dejamos el fijo aquí. Como soy la chica principal de la computadora, me llevo este bebé a casa y armo una oficina. Será lo mejor para todos nosotros por un tiempo.-


  Delanie rechazó los brazos de su madre y Samantha la dejó en el piso y la seguía como una sombra mientras seguían hablando.


  -Cuanto más gente entre y salga ahora de la casa de Michael mejor será en este momento. La seguridad es mayor ahí.- Meg continuaba argumentando a favor de su idea.


  -Bueno. No puedo decir que me encanta la idea, pero sé que tienes razón.-


  Eddie entró corriendo desde el patio trasero, en la mano llevaba un puñado de flores con bastante tierra que se desprendía de las raíces. –¡Mira lo que encontré para ti!


  Meg se rio del rastro de tierra que el niño trajo dentro de la casa.


  Samantha se arrodilló, tomó las flores en su mano y abrazó a su hijo. –Muchas gracias. Son hermosas.-


  -Papi dice que los niños le dan flores a las niñas-


  -Sí que lo hacen.-


  Los grandes ojos de Eddie se fijaron en Meg y se dio la vuelta corrió de vuelta hacia el patio.


  Samantha movilizó un equipo de mudanza para que viniera a la casa, y bajo la dirección de Meg trasladara los archivos y todo lo de Alliance a la casa de Beverly Hills.


  Con un ramo de flores llenas de tierra en sus manos, Meg despidió a su jefa y esperó que llegara la ayuda adicional.


  Después del mediodía Rick entro en la casa. Se detuvo en la puerta de la oficina y frunció el ceño. -¿Qué está pasando?


  Meg continuó guardando llenando cajas y cerrándolas con cinta adhesiva. -¿Cuáles son las probabilidades de que este lugar sea registrado?


  Rick dejó sus llaves y celular sobre el escritorio con un suspiro y la ayudó a empacar.


  -¿Hola nena? Dijo Rick cuando Judy llegó al hall de entrada de su trabajo al final del día. En sus manos tenía tres rosas rosas.


  -No tenías que hacerlo.- pero tenía que admitir que estaba feliz de que lo hubiera hecho.


  -Te dije que te iba a venir a buscar.-


  Ella olió las flores y sonrió. –Las flores, no tenías…-


  -¿Y eso no las hace más especiales?- Se la entregó y le sacó el tubo de su mano.


  -Gracias.-


  Él se dirigió a Nancy que estaba guardando sus cosas. –¿Ya te vas?- le preguntó


  -Tengo que ir al garaje. Estoy esperando al grupo con el que salgo.-


  La oficina zumbó con el ataque en todos susurrados todo el día. Judy sabía que su presencia haría hablar a la gente, pero la mayor parte no la trató diferente.


  Igual que cuando la trajo, él había estacionado enfrente del edificio en el espacio reservado para carga y descarga. El guardia de seguridad de afuera del edificio saludo con la mano y sonrió a Rick cuando pasaba por ahí.


  -Entiendo que hiciste nuevos amigos-


  Abrió la puerta del auto para ella y dejó el tubo en el asiento trasero. –No quiero ser responsable de que tu auto sea remolcado.-


  Rick se integró al masivo tráfico pero condujo en la dirección opuesta de su casa.


  -¿Cómo fue tu día?-


  El la miró sobre el borde de sus anteojos. –Estoy mucho más interesado en saber del tuyo.-


  Ella reflexionó mientras miraba los autos alrededor de ellos. –Bien. Estuvo bien volver a trabajar, hice mucha mierda sin sentido y estúpida la mayor parte del día que mantuvo mi mente alejada…, bueno, alejada.-


  -¿Fuiste a almorzar con alguien de la oficina como te sugerí?


  -Nancy. Quería saber todo sobre ti.-


  Él sonrió pero no hizo comentarios.


  -¿Dónde vamos?.-


  Fue avanzando despacio por el tráfico a paso de hombre. –No vamos al Getty. Solo una cena para celebrar que volviste al trabajo.-


  -Antes acostumbrabas preguntar y ahora lo haces directamente ¿eh?


  Ella amaba realmente su sonrisa. –Sip, es más o menos así.-


  Cómodo y alejado del camino principal, Carino’s tentó sus papilas gustativas en el momento en que se bajó del auto. –Me encanta la comida italiana.-


  -Por mucho que quiera que pienses que soy un genio, reconozco que le pregunté a Meg.. Ella dijo que tu y la pasta eran así.- Levantó la mano y cruzó dos dedos.


  Entraron agarrados de la mano al restaurante, donde el aroma los envolvió.


  La anfitriona los sentó inmediatamente cuando Rick le dijo su nombre. El vino ya estaba en la mesa. –Guau, impresionante.-


  -Ese soy yo, el Sr Impresionante.-


  Mientras ella se acomodaba detrás de la mesa, Rick sirvió el vino y ofreció un brindis. –Por decirle adiós a la palabra nena-


  Judy subió su vaso pero no golpeó el de él. –Por primeras citas.-


  Ella no era una fanática del vino, pero este rojo era liviano como para tentarla a tomar otro sorbo poco después del primero. –No sé qué me impresionó más, el hecho de que le hayas preguntado a Meg que me gustaba, o que confieses haberle solicitado la información.-


  Es muy útil tener a tu mejor amiga trabajando cerca. Va a ser extraño no tenerla ahí.-


  Judy abrió el menú. –¿A dónde va?


  -Ella y Samantha mudaron la oficina hoy.-


  -¿Por qué?


  Llegó el camarero a decirle cuales eran los especiales del día y luego se fue. La falta de respuesta de Rick la hizo pensar que se había olvidado. –¿Por qué se mudaron?


  Él tomó un sorbo y miró el vaso. –No está tan mal.-


  Ahora sabía que la estaba evitando. - ¡Rick!


  Él jugó con el vaso. La característica principal de Alliance es la privacidad. Ellas están preocupadas de que la policía pueda registrar la casa.-


  Oh…oh. –Tu estas realmente preocupado de que ellos te van a acusar. –


  -No estoy preocupado. No por mí.-


  Bueno solamente uno de ellos no estaba preocupado.


  Él tomó su mano y la apretó. –Hablemos de algo agradable. Algo que podamos controlar.-


  -Tiene que haber alguna forma que podamos controlar esto.-


  -Si la descubres, tienes que avisarme. Ahora, cuéntame sobre el proyecto que estás llevando a casa.-


  Agradecida por la distracción, ella se lanzó sobre sus ideas para algunos diseños y le encantó como Rick la escuchaba y hacía preguntas. –Sé que la Srta. Miller no va a elegir mi diseño, pero pensar que algo le llamo la atención lo suficiente como para que me pidiera que trabaje en ello es un paso enorme. -


  -No te menosprecies, Utah. Zach y Michael, los dos me dijeron que eres muy talentosa. Quién sabe hasta dónde llegarás.-


  Ella empujó su plato a un costado, sorprendida por todo lo que pudo comer. Rick miró sus sobras y ella empujó el plato más cerca de él. Ese hombre comía un montón y no tenía un gramo de grasa. -¿Dónde metes toda la comida?


  El levantó una ceja –Es el entrenamiento.-


  Ella sabía que él debía dedicar bastante tiempo para mantenerse en forma, pero ella no lo había visto hacer nada más que llevarla a ella en auto y venir en su rescate. -¿Cuál es tu rutina?


  -¿Mi entrenamiento?-


  El vino le había dado un zumbido agradable, que alejaba el dolor de cabeza que la seguía en forma constante desde el ataque. –Si-


  -Un poco de cardio, un poco de pesas y muchas vueltas a la pista de entrenamiento del parque-


  -¿Pista de entrenamiento?-


  -Seguro que no se llama así. Hay un camino que va por una colina cerca de la casa con estaciones cada cuatrocientos metros con diferentes actividades, flexiones de brazos, extensiones de brazos y cosas así.-


  Su mirada recorrió sus hombros y su cuerpo se calentó al ver lo bien que llenaba su camiseta. Tomó una de sus mangas y vio la tinta de un tatuaje. No pudo detenerse, y subió la manga corta para observar el tatuaje que rodeaba su bíceps. - ¿De tus días con los militares?


  El miró su brazo.- Este si.-


  -¿Tienes más de uno?- Ella nunca quiso tener un tatuaje pero siempre estuvo intrigada por las motivaciones de quienes los tenían.


  -Un par.-


  El deseo de levantar su camiseta y verlos era muy fuerte. –¿No me vas a decir dónde están y que son?


  El barrió con más comida, y tragó. –Si quieres verme desnudo, Utah solo tienes que pedirlo.-


  Ella le dio una palmada juguetona en el hombro.


  -En serio.- él le dijo.


  - Estoy segura de que lo eres.- Detrás de sus ojos sonrientes el mostraba un delgado rastro de calor que si se alentaba explotaría en una bola de fuego. – ¿Puedo unirme a tu entrenamiento? Meg y yo hacíamos un entrenamiento organizado en Seattle que se llamaba entrenamiento militar. Hay programas aquí pero son muy caros.-


  ¿Estás lista para entrenar otra vez? Su mirada de suavizó.


  Los moretones se habían ido, todos los dolores del ataque quedaban solo en sus pesadillas. –Estoy lista.-


  -Puedes venir con una condición.-


  - Oh, ¿ahora me pones condiciones? Ok Sr. negociador… ¿qué condición?


  -Traes a Meg y me dejas que les enseñe algunos movimientos de defensa personal.-


  Su pedido la hizo retroceder un poco y le quitó parte de su sonrisa.


  -Quiero que estés segura, y no puedo estar contigo cada segundo de cada día.- Era más que eso. Él estaba preocupado por cuando, la policía le iba a endilgar el crimen de otro hombre. Judy había conocido a Russel y a Dennis ambos colegas de Rick y los dos la vigilaban cuando Rick no estaba. Pero Rick estaba decidido.


  -Creo que es una gran idea-


  -Yo entreno temprano.-


  Ella entrecerró los ojos. –¿Estás tratando de convencerme de que no lo haga?


  -Soy como un sargento instructor.-


  -Hola, Sr. Marine… no espero nada menos. Si voy a llamarte novio, no puedo hacerme la blanda.-


  Los hoyuelos de él incendiaron su estómago.


  De repente el restaurante estaba muy concurrido, y la casa parecía estar muy lejos.


  





  Desconocido
  

  





  Capítulo 17


  La conversación en el viaje de vuelta a Beverly Hills fue tan simple como a la ida, sin embargo Rick tenía dificultades para concentrarse en nada diferente a la imagen de Judy con unos shorts pegados al cuerpo y una diminuta camiseta. La cita había sido todo lo que él había deseado. Conversación fácil, sin secretos, calor y promesa. Lo mataba no saber cuándo el mundo iba a explotar. Lo mataba no saber cuánto tiempo tenían antes que los detectives lo encerraran o plantaran dudas en la mente de Judy.


  Parecía que no había ninguna duda ahora. No había dudas en las pequeñas miradas que le lanzaba cuando pensaba que él no estaba mirándola. Tampoco en la forma en que abanicaba su piel en un auto que estaba refrigerado a 16 grados. Tampoco en el suspiro de desilusión que tuvo cuando mencionó que Meg estaba en casa.


  Un caballero le agradecería la cita perfecta con un beso y la promesa de llamar.


  Solo que Rick nunca pensó que era lo suficientemente suave como para ser etiquetado un caballero. El llevó los planos de diseño y programó la alarma cuando entraron.


  -¿Cómo estuvo la pasta?-


  -Estoy llena.- le dijo Judy a su amiga que bajaba el volumen de la televisión.


  -¿Qué? ¿No trajeron sobras? Deben haber estado hambrientos.


  Judy cabeceó en dirección a Rick. -Las sobras no existen con este.-


  Meg se rió. –Eso no me sorprende.-


  Las chicas charlaron brevemente sobre el primer día de regreso al trabajo y Rick aprovechó para revisar la seguridad de la casa.


  Con todo en su lugar, miró el reloj en el lado de Michael de la casa. En dos horas Dennis empezaría su turno de vigilancia. Aunque Rick se quedara en el interior, las nuevas reglas eran claras. Si Rick se iba a las nueve, la patrulla nocturna entraría dentro de las rejas y vigilaría desde el interior. Si Rick se quedaba… que él esperaba sinceramente que pudiera, aunque estuviera al otro lado del pasillo, entonces el equipo nocturno vigilaría desde fuera. Al menos por ahora.


  Apagó la luz y entró en la parte principal de la enorme casa. Con la presencia de Rick, Meg finalizó la conversación con Judy de forma abrupta y saltó del sofá. –Wow… ¿Has visto la hora? -


  Judy le gruñó a su amiga y Rick escondió una sonrisa. Era temprano… realmente temprano.


  -¿Estoy en el medio de un muy buen libro?.-


  -¡Meg!


  -Lo que sea. Vosotros chicos pasarlo bien.- Ella tomó, no una, dos cervezas del refrigerador, y se fue por el pasillo hacia su dormitorio. Justo cuando parecía que Judy iba a recuperar su compostura, Meg gritó: -Las paredes de la casa son muy gruesas.-


  -¡Margaret Catherine!


  Meg se rió hasta que Rick escuchó cerrarse la puerta.


  -¿Margaret Catherine? ¿En serio?


  Judy escondió su cara detrás de una mano, sus mejillas rosadas eran un testimonio de su vergüenza. –Lamento eso-


  -Los únicos compañeros de habitación que tuve eran Marines. Creo que Meg sería una muy buena Marine. –


  -¿Encaja, vedad?-


  -Probablemente.- Rick achicó el espacio entre ellos y pasó el dorso de sus dedos por la mejilla de ella. -¿Le pediste que se fuera?-


  Ella estudió los botones de la camisa de él. –Y-yo…sí.


  El no intentó esconder su sonrisa. –Es la tinta, ¿verdad?


  -Adivinaste- dijo ella con una risita.-


  El acunó la nuca de ella teniendo cuidado con las partes sensibles que quedaban del ataque que había sufrido. Cuando ella encontró los ojos de él, su sonrisa cambió a algo más serio. -¿Ya no estás preocupada por el plan A?


  Las chispas dorados de sus ojos castaños parecieron brillar en la luz tenue de la habitación. –La mayoría de los hombres se hubieran aterrorizado cuando una mujer con la que ni siquiera estaban saliendo, le hubiera dicho lo que yo te dije. Pero todavía estás aquí.-


  -Bueno, ahora ya estamos saliendo oficialmente y el plan A no me asusta para nada.- Él no estaba seguro de porque no le asustaba.


  - ¿Me lo dirías si te asustara?


  - No veo la razón por la cual no podemos ser completamente honestos el uno con el otro. ¿Tu si?-


  Ella apoyó su mano sobre el pecho de él y acercó sus labios a los de él. –La honestidad es algo bueno.-


  El amoldó su cuerpo al de ella y le sonrió. -¿Qué quieres hacer el resto de la velada, Judy?-


  Ella inspiró profundamente, buscando coraje, o quizás estaba encontrando el oxígeno del aire más liviano que lo normal por culpa de él. –Quiero verte… todo- dijo ella.


  Se endureció con sus palabras y apretó más su cuello. -¿Estás segura?-susurró


  La respuesta de ella fue un beso tímido y Rick respondió con un hambre que no había tenido nunca. Los labios de ella pasaron sobre los de él como la pluma de un ángel, tentando todo dentro de él y el amenazó con engullirla como un demonio reclamando su presa.


  Se amonestó a si mismo y aflojo su agarre pero la mantuvo más cerca. La lengua de ella igualó la suya, buscando y probando. Un toque del vino que tomaron le daba sabor a su esencia.


  Judy levantó su rodilla y se sacó los zapatos. Él le llevaba más de 30 cm y tenía que inclinarse para mantener sus labios juntos. La palma de Rick encontró la parte baja de su espalda y bajó.


  Ella gimió de aprobación y eso lo atravesó como un rayo, amenazando su habilidad para mantener un ritmo lento.


  Él le levantó las caderas y ella rodeó su cintura con las piernas. El lío de zapatos y muebles no lo retrasó cuando la llevaba por el pasillo hasta la habitación de ella. El golpe profundo del bajo de la televisión de Meg llegó a sus oídos. Un vez encerrados en la habitación el ruido se redujo a un suave tamborileo. Las paredes eran gruesas.


  Pateó la puerta detrás de ellos para cerrarla y cruzo la habitación hasta la enorme cama en el medio de la habitación. Sin ningún esfuerzo empujo a Judy sobre el suave colchón y casi se perdió cuando ella elevó las caderas para no perder contacto. Ella apretó su trasero y tiró de su camisa, y al mismo tiempo intentaba sofocarlo con sus labios.


  Rompieron el beso… los dos jadeaban.


  Su boca hinchada de sus besos estaba tan redonda como sus ojos cuando habló –Todavía no veo la tinta, nene-


  Ella podía llamarlo nene para siempre y nunca envejecería. Deslizó su camisa de sus hombros y la tiró fuera de la cama.


  Judy se sentó, recorrió con sus dedos el símbolo sobre su hombro derecho, y siguió el mismo recorrido con sus labios – Eres tan fuerte- le dijo.


  Él tomó ventaja de tenerla sentada y le sacó la camisa sobre su cabeza. Sus pechos pálidos asomaban del corpiño gris claro y ahora fue su turno de besar lo que quería saborear. Su lengua se sumergió bajo el corpiño. –Eres perfecta-


  Su lengua llegó hasta los pequeños pezones como capullos de rosas cuando hizo que su corpiño se reuniera con el resto de la ropa. –Podría jugar con estos toda la noche-


  Ella rió. –El resto de se pondría celoso.-


  -Podríamos probar… una noche saboreando- dijo él entre dientes y le mordió suavemente el pezón y sintió las uñas de ella clavarse en su espalda.


  -O no.-


  Ella arrastro sus uñas hacia abajo sobre su trasero y el empujó para estar más cerca de ella.


  -O no- el repitió las palabras de ella. Él nunca lograría una noche completa de jugueteo previo, no con Judy.


  Rick deslizó las caderas de Judy más arriba en la cama y los ubicó en el centro. Memorizó sus curvas con los dedos lentamente mientras trazaba las líneas de la piel femenina expuesta. –Estabas sentada en la estación de policía- él dijo, recordándole el día que se conocieron. –Tan fuera de lugar y tratando de no mirarme.- Se inclinó sobre ella, y dibujó un camino de besos entre sus pechos.


  -Tú me mirabas fijo. Tan atrevido.-


  Levantó el trasero de ella como si no pesara nada y la giró para acostarla sobre su estómago.


  -Te deseaba en ese momento.-


  El cierra de su pollera empezaba en su columna y terminaba entre los cachetes de su cola firme. Lo bajó, y apoyó sus labios sobre las curvas de su cadera. La delgadez de la mayoría de las mujeres que andaban por ahí, no le provocaban nada. Salivaba frente a las curvas de Judy. Ella había desatado algo dentro de él que no reconocía.


  La pollera de ella se reunió con la camisa y Rick se tomó su tiempo rodando sus manos por sus caderas, sobre las pequeñas bragas y bajando por los muslos cremosos. Por mucho que Rick quería aprovechar esa posición, no quería arriesgarse a asustarla. La rodó y la puso de costado y se estiró frente a ella. No hubo ninguna duda cuando ella levantó su pierna y la enrosco en la cadera de él. – Eras creído y atrevido y caliente. Verte otra vez en la graduación… sabía que terminaríamos aquí. -


  Él la besó otra vez, y paró cuando ella alcanzó el cierre de sus pantalones. –Este es un lugar genial-


  Judy no le dejó los bóxers puestos. -¡Zona libre de esteroides!, dijo ella recorriendo su cadera y tocando. Su toque era no era tímido o casto, era audaz y lo dejó empujando contra ella. La tomó entonces, deslizó las manos bajo las bragas y le separó las piernas. Tenía que sofocar el deseo de romper su ropa y despojarla de cualquier barrera que pudiera haber entre ellos. Ella se liberó de su ropa con una patada y busco nuevamente un beso. Los dos desnudos ahora, ella llevó su beso hacia el tatuaje de su pecho, lamiendo los bordes dejando su marca muy dentro de él.


  Él sabía, de alguna manera, que ella sería así, fuego y pasión sin preocupaciones sobre el mundo a su alrededor.


  Judy se ubicó sobre él, y casi no le dio tiempo a alcanzar su billetera.


  -Espera- le dio ella, agarró los pantalones del piso y tomo un condón de la billetera. El peleó con el envoltorio dos veces y ella se lo saco de entre los dedos riendo.


  -¿Esta fuera de práctica, cariño?


  El detuvo su progreso en abrir el pequeño paquete con su mano cubriendo las de ella. Ella encontró su mirada. –Te conocí- le dijo él. –Y no ha habido nadie desde ese momento.-


  Ella parpadeó varias veces, entendió la información y lo beso. –Oh Rick. Nunca dejé de pensar en ti. No podía tener citas. No podía dormir.-


  Como era tan narcisista él amó el sonido de esas palabras.


  Juntos pusieron el condón y las manos de ella bajaron para acunarlo.


  Una vez protegidos, ella se puso sobre él y lo tomó. Su interior húmedo estaba tan apretado y necesitado que ella lo estaba estrujando antes de que el pudiera recuperar el aliento


  -Más despacio, nena – el suspiró


  -No puedo. Te siento tan bien.-


  La detuvo a la fuerza, y no fue fácil.


  Él había estado con suficientes mujeres para saber que el primer orgasmo estaba cerca. Siguió su propio ritmo y dejó que ella tomara lo que necesitara. La besó, la sostuvo y le dio la bienvenida a los gemidos cuando explotó. Recién ahí, la puso debajo de él y le mostro cuál era su idea de hacer el amor.


  El bajo la velocidad, encontró los puntos sensibles de ella, se los mostró antes de esconder su sonrisa traviesa y dejarla floja. Cuando lo golpeó su propio desahogo, dijo el nombre de ella y la reclamó.


  Judy era de él.


  Ahora.


  Para siempre.


  Los brazos de él borraron el dolor del mundo alrededor de ella. El cuerpo de Judy zumbaba y su mente estaba adormecida después de un orgasmo deslumbrante. Con la cabeza de ella reposando sobre su pecho, ella acarició los pectorales con la mano, y trazó el recorrido de una vena gruesa que atravesaba todo el largo del brazo. – Sé que esto me hace muy superficial pero tienes un cuerpo asombroso.-


  La mano de él le acarició la cadera. – Tú eres la que es sexy y caliente.-


  Ella no era de esas mujeres que le decían a su hombre que estaba gorda. Esas palabras parecía que siempre necesitaban la respuesta de que ella estaba equivocada. La vedad era que ella no era infeliz con su cuerpo. Rick parecía disfrutarlo…exhaustivamente.


  La tinta del brazo rodeaba el bíceps con decorativas X negras y rojas. -¿Cuál es la historia detrás de este?


  Levantó su brazo y flexionó el bíceps. Maldición él estaba muy bueno. –Marines más alcohol. Todos en nuestro equipo nos fuimos con uno.-


  -¿Extrañas el servicio?


  

    

      
        	
           

        
        	
           

        
      


    

  


  El suspiró, el zumbido en su pecho le hizo picar la oreja. –A veces. Pero no voy a volver-


  -¿Terminó mal?-


  -Si- se apoyó de costado y ella vio una cicatriz blanca que lo atravesaba. – La última misión.- Yo fui uno de los afortunados. Mac y yo conseguimos salir con vida.-


  -¿Mac?


  -Neil. Lo llamábamos Mac


  -¿Y cómo te llamaban a ti?


  -Sonrisas-


  Ella rió y le gusto lo que sentía. –Escuché a Neil llamarte así. Te pega. Es fácil saber cuándo estás serio. Tus hoyuelos desaparecen.-


  -Mi abuela todavía me pellizca las mejillas cuando me ve.-


  -Tienes que amar a la familia Mi tía Belle está convencida que mi hermana Rena se quedó embarazada antes de casarse. Nunca deja que nadie se olvide de eso.-


  -¿Fue una boda a punta de escopeta?


  -No he visto períodos gestacionales de humanos de once meses. No importaría de todas maneras. Rena y Joe son muy felices. –Ella levantó la cabeza y besó el tatuaje de su hombro. -¿Qué hay de este? Viéndolo de cerca se veía como una estrella sangrante. Era hermoso de una forma extraña.


  Su silencio hizo que ella lo mirara a los ojos. La falta de hoyuelos la hizo detener.


  -Ese es por Roxy.-


  -¿Una mujer? Ahora lamentaba haber preguntado.


  -Mi Hermana.-


  Oh, Judy no esperaba esa respuesta. –Entiendo que son cercanos.-


  -Lo éramos. Murió cuando tenía diecisiete.-


  -Oh, Rick lamento haber preguntado.


  El besó la parte superior de su cabeza y la animó a acostarse otra vez sobre su pecho, tirando de su cabello.


  -Fue hace mucho tiempo.-


  Ella iba a preguntarle si quería contarle que había pasado cuando el empezó con la historia.


  -Roxy tuvo una pelea grande con su novio de secundaria y cuando se fue todo molesto tomó una curva muy rápido. Chico estúpido. No sobrevivió y Roxy se echó la culpa-


  Ella cerró los ojos con la imagen de un adolescente muerto y otro destrozado. –No era su culpa.-


  -Difícil que un chico joven lo acepte. Cayó en una depresión que la dejó hospitalizada. Y acostumbraba a pasar el tiempo sentado a su lado, hablando de la vida… cualquier cosa que la hiciera reír. Creí que lo estaba superando hacia el final de su primer año de universidad. Tomamos lecciones de baile juntos y la lleve al baile de promoción. – Él se quedó en silencio.


  -¿Qué pasó?


  Inspiró profundamente.


  -No tienes que decirme.-


  -Está bien. Ella… se cortó las muñecas y cuando eso pareció no funcionar se tomó un montón de pastillas para dormir en la bañadera.-


  -oh Rick… ¿tú la encontraste?


  El negó con la cabeza –No, mi madre es la que tiene que vivir con ese recuerdo. –


  Judy lo miró ahora, y vio la sombra de la muerte de su hermana en sus ojos. –Que horrible.-


  -Me uní a los Marines el día siguiente de su funeral.-


  -Debe haber sido muy duro para ti… para tus padres.-


  -Me saque la pena en el entrenamiento militar y pase cada día intentando sobrevivir, hacer una diferencia. Ahora cuando pienso en ella recuerdo los buenos tiempos, su risa. Esta estrella me recuerda seguir andando… sin importar lo dura que la vida puede resultar.


  Ella besó la estrella otra vez. –Y has estado jugando al héroe para el mundo desde ese momento.-


  -Ah, Utah,- dijo el tomando su cara y trayéndola más cerca. –No me importa jugar al héroe para ti. El mundo puede irse a la mierda.- Su beso fue tierno, justo como hacía el amor.


  Ella se alejó y se sumergió en sus hermosos ojos. –El mundo necesita más héroes.-


  -La gente cerca del héroe lo mantiene motivado… y esa persona para mí, eres tú.-


  Judy supo que sus palabras se llevaron un pedazo enorme de su corazón y ella se lo dio envuelto con un gran moño rojo. –Me gusta ser tu motivación.-


  Él le puso un mechón de cabello detrás de la oreja -¿Ya no estás asustada?


  Solo dos cosas la asustaban en este punto… la amenaza de la policía de llevarse a Rick y que volviera su atacante. –No de ti… no de esto.- Ella apunto a los dos pechos.


  Él le hizo el amor otra vez, lento, con palabras suaves y risas ocasionales Sueños de risas y perezosos días de playa la ayudaron a dormir la noche entera.


  -¡Mujer, son las cuatro y media! Ya paso casi medio día.-


  Una mano le cacheteó el trasero desnudo, rompiendo todos sus sueños. –¿Qué..?


  Rick trepó sobre ella, completamente vestido con shorts y una ajustada camiseta, y le dio un beso rápido. –Mis entrenamientos son temprano, nena. Tenemos que ir y volver para bañarnos y vestirnos antes del trabajo-


  Judy observó a través de las rendijas de sus ojos. –afuera está oscuro-


  -No va a estar oscuro cuando empecemos a correr. Vamos. Despertaré a Meg.-


  -Espera… aun no le dije nada sobre los entrenamientos.-


  -La vi anoche en la cocina cuando fui a buscar agua. La dije que estuviera lista temprano cuando brillara. –


  Judy cabeceó en dirección a la ventana. –No brilla nada, amigo.-


  Rick le quito las sabanas y la dejó fría y desnuda a la vista. Ella chilló.


  Él se lamio los labios –Tentadora… tan tentadora.- En su lugar le palmeó el trasero otra vez.


  Justo cuando el sol comenzaba a aparecer Rick las tenía a ella y a Meg corriendo hacia arriba por un largo sendero y volviendo a bajar como entrada en calor. En la segunda vuelta pararon en una estación donde Rick las hizo hacer extensiones de brazos. Cada vez que ella se detenía, él estaba ahí y la empujaba a hacer 5 repeticiones más. Y todo el tiempo el intercalaba extensiones con una mano, o apoyado en una sola pierna… cualquier cosa para hacerlo más duro para si mismo. Meg insultaba como un marinero a la mitad del circuito y juraba venganza. –Necesito un café por esta mierda-


  -El café es tu recompensa, Margaret Catherine. Bromeó Rick –Y ahora lleva tu barbilla sobre esa barra.-


  Meg la miró fijamente a Judy. -¿Tenías que decirle mi nombre completo?


  Judy luchaba para levantar el peso de su cuerpo con sus brazos y no tenía la energía para intercambiar comentarios sarcásticos con su amiga. Rick tomó sus caderas y la ayudó con las últimas tres flexiones. Ella se dejó caer al piso para tomar aire. –Me estás matando-


  Rick tomó la barra e hizo veinticinco repeticiones fácilmente. –Cinco más, Utah-


  Ella logró hacer tres y dos más con ayuda.


  -Tu solo quieres jugar con su trasero- bromeó Meg mientras intentaba controlar su respiración durante el descanso.


  -Es un bonito culo- dijo Rick. Comenzó a correr subiendo la colina hacia la próxima estación.


  Cuando terminaron, eligieron un sector de césped para estirar.


  -Media hora y estoy muerta- Meg cayó sobre el césped, los brazos extendidos a su costado.


  -Mañana comenzaremos con defensa personal. Vamos a darle a los músculos la oportunidad de que se despierten.-


  Judy se inclinó sobre sus piernas. –Mis músculos están despiertos e insultándote.-


  Rick pestañeó.


  -Igual se siente bien.- dijo Meg. –Y mucho más barato que todas esas clases que tomábamos en Seattle.-


  -Piensa en todo el dinero que ahorraremos sintiéndonos como si nos hubieran dado una paliza.-


  Terminaron sus estiramientos y volvieron al auto. Había unos pocos autos más aparcados cerca del suyo que cuando habían llegado. En la parte más alejada del estacionamiento había un auto con un hombre vestido de traje parado sobre la puerta con los brazos cruzados sobre su pecho.


  Judy observó más cerca y le dio a Rick un codazo en el costado. Él había abierto la puerta del pasajero para ella y Meg. –Parece conocido-


  Rick siguió su mirada. Y su sonrisa desapareció. –Detective Raskin-


  Ella se detuvo. -¿Por qué está aquí?


  El detective se metió en el auto, encendió el motor y esperó.


  -Me está vigilando.-


  A ella no le gusto ni un poquito. -Esto no está bien.-


  -Está haciendo su trabajo, Judy.-


  -No, no lo está haciendo. Está trabajando para atrapar al tipo equivocado.- Quería gritar


  Rick las apuró para que entraran al auto. Condujo en silencio hasta que Meg interrumpió sus pensamientos. –¿Por qué no empezamos a trabajar en defensa personal en las tardes… empezando esta noche?


  Rick la miró por el espejo retrovisor -¿Piensas que vais a poder tan pronto?.-


  Judy miró a su amiga y supo que ella tenía más para decir.


  -Estoy lista… ¿y tú Judy?


  La incertidumbre acerca de la duración de la libertad de Rick fue el motivo del apuro.


  -Estaré lista- dijo Judy


  Rick tomó su mano y le besó el dorso.


   


   






  Desconocido
  

  




  Capítulo 18


  


  -Russell no pudo encontrar a nadie que te recuerde en la florería-


  Esta no era la información que esperaba que Neil le diera. –Asumo que la policía ya tiene esta información.-


  Podemos creerlo. Y la florería borra las grabaciones cada tres días.


  Rick golpeó su mano sobre el escritorio de Neil en cuarto de control. –Maldición.-


  -No te van a encarcelar por esto- le aseguró Neil


  -El problema de ser arrestado, la vulnerabilidad de Judy cuando lo hagan… el hecho de que no están buscando al otro tipo… esto me está enojando.- Rick apuntó al monitor fuera de su casa unas cuantas millas alejado de donde estaban. La camera frente a la casa apuntaba hacia la calle. Estacionado en la vereda de enfrente había un sedán del gobierno, vigiando tan inofensivos como un ataque al corazón. –A donde dirija mi mirada, veo a estos tipos. Estoy intentando enseñar a Judy a confiar en sus instintos cuando alguien la está mirando, pero siempre hay ojos sobre ella… o sobre mi cuando estoy con ella.-


  Neil se recostó en el respaldo de la silla, y restregó la barba de varios días de su barbilla. -¿Cómo están los cosas entre ustedes? Dennis dice que has estado quedando todas las noches desde la semana pasada.-


  Rick sonrió cuando recordó que ella intentaba distraerlo del entrenamiento de la mañana. Un soborno sexual, pero sin embargo un soborno. –Me preocupa, Neil. Pensar que me pueden encerrar y no podré estar con ella, me enferma.-


  -No te encerrarán mucho tiempo. Tenemos un abogado en suspenso. Si te buscan, mantén tu boca cerrada y llámame.-


  Rick le dio un saludo burlón.


  Neil clickeo un monitor y mostró la residencia de Beverly Hills. –Mañana se cumplen tres semanas-


  -Si, es difícil creer que solo a pasado ese tiempo.-


  -Nuestro amigo ha estado silencioso.-


  Rick pasó una mano por su cabello corto. –Él estuvo silencioso antes.-


  -Pero esto fue personal, y cuando es personal el perpetrador no desaparece. Estuve pensando sobre lo que dijiste que ella recordó. “No tan ruda ahora”


  -Eso me ha estado molestando. Si estuviéramos en Seattle hubiera ido a conocer todos los lugares donde jugaban al pool, a quien le ganó. Ella es ruda con un taco de pool.-


  -Ustedes deberían visitar el pool que ella y Meg visitaron cuando recién llegaron aquí.-


  -Ya me adelanté. Hice que Meg hable con sus nuevos amigos y se encuentren con nosotros mañana a la noche.-


  -Bien. Yo investigué su historia en los medios sociales. No ha estado mucho en ellos desde el incidente, pero antes ella actualizaba por lo menos una vez al día.-


  -¿Hablas de Facebook?


  -Si.- Neil abrió el perfil y recorró la página hacia abajo. Dos artículos sobre el ataque fueron puestos en su página y etiquetados por los amigos de ella. Parecía que Meg desde su propio perfil para asegurar a todos que ella se estaba recuperando. –Estoy revisando sus amigos, viendo si alguno hace sonar alarmas. Casi la mitad de la gente no tiene programada la configuración de seguridad, tengo acceso a casi todo. Es una locura como la gente cree que están seguros en este medio-


  -¿Encontraste algo interesante?.-


  Neil siguió recorriendo. Una foto de Judy en su graduación y abrazando a Michael que tenía docenas de comentarios.


  -La mayoría no tienen interés para mi. Personas haciendo preguntas y cosas de la escuela… nuevos amigos que la siguen del trabajo. No puedo evitar sentir que hay alguna pista aquí.-


  -Algún jugador de pool disgustado.-


  -Hay unos cuantos comentarios de te encuentro en Bergie’s esta noche. Nada más. Tiene más de doscientos amigos. Me gustaría saber si ella conoce personalmente a cada uno o si algunos de ellos comparten algún interés que los juntó.-


  -Le puedo preguntar.-


  -Hazlo. Ve si podemos acceder a su cuenta completa asi podemos investigar un poco.- Neil apagó el monitor.


  -Ha estado muy silencioso.-


  - Tendrá algo que ver las fuertes medidas de seguridad. Judy no ha estado sola desde que esto pasó.-


  -Yo no la voy a exponer para atraer a este hombre.-


  Neil se vio lastimado.- Nunca lo haría. Pero si él necesita hacer una declaración, irá tras alguien cercano a ella. O encontrar una forma de acercarse a ella en el trabajo.-


  Mega ha estado alerta. Ella es una estudiante rápida de los movimientos de defensa personal. En el trabajo Judy está siempre con alguien. –El miró la hora y revisó la hora para recoger a Judy del trabajo.


  Si algo le pasara a Meg, Judi quedaría desvastada. –Tenemos que poner más ojos sobre Meg.-


  -Estamos un poco ajustados. Dennis tiene un antiguo amigo que estoy revisando ahora para que nos ayude.- dijo Neil- Menos mal que Michael esta fuera del país.-


  Rick no podía imaginarse intentar vigilar a la estrella de cine y a su hermana.- Igual creo que necesitamos más ojos sobre la mejor amiga de Judy.-


  Neil alcanzó el teléfono sobre su escritorio. -¿Dennis? Si… te necesito en la residencia Wolfe.-


  Rickk asintió de acuerdo con la medida.


  El monitor de la casa de Beverly Hills cambó automáticamente, siguiendo movimiento. –Los jardineros vienen los jueves.- le dijo Neil. –Y si, ya los hemos investigado.-


  -Me voy, tengo que recoger a mi chica.-


  - Mantente a salvo ahí afuera.- dijo Neil


  Rick le palmeó el brazo.- Siempre estoy seguro.-


  Las palmas de Judy sudaban de anticipación. Hoy era el día… el día en que volvería a ir al garaje, y tomaría un auto como cualquier otro empleado, y manejaría a su casa. Bueno, Rick manejaría. Pero el resultado sería el mismo.


  -¿Estás lista para esto? Le preguntó Rick cuando esperaban fuera del elevador en la recepción de Benson & Miller-


  -No. Pero no puedo evitarlo para siempre. Cuanto antes lo haga mejor.-


  Él tomó su mano y llamó a ascensor. Había varias personas dentro del ascensor que eran del edificio, la mayoría hablando entre ellos, y completamente ajenos su malestar. Rick presionó P-3, el mismo nivel donde la atacaron.


  Se acercaron lentamente al garaje y Judy forzó la respiración para que fuera lenta, profunda como si fuera Meg y sus pulmones se estuvieran cerrando.


  Las puertas se abrieron en P-3 y Rick la animó a realizar el primer paso fuera de las puertas dobles. Los demás en el ascensor los rodearon para bajar cuando no lo hicieron lo suficientemente rápido. Judy notó todos los empleados desconocidos caminado en diferentes direcciones. –Que rápido que todos se olvidan.-


  Rick achicó la mirada.


  Judy asintió apuntando a la mujer que caminaba sola hacia su auto.


  -Naturaleza humana. La gente nunca piensa que algo les va a pasar hasta que les pasa. La vedad es que tu has caminado en el estacionamiento toda tu vida y nunca pensaste dos veces sobre eso. Ahora piensas todo el tiempo.-


  La mirada de Judy se movió para encontrar su auto. El garaje todavía estaba ocupado, inclusive para un viernes a la noche cuando muchos empleados se iban temprano.-


  Rick la alejó del ascensor y mantuvo su mano en la parte baja de su espalda. Con el a su lado, el espacio no la sofocaba… hasta que dio vuelta en la esquina y sus ojos se clavaron en la esquina oscura donde el atacante se tomó su ventaja.


  -Oh, Dios.-


  -Estoy aquí. Respira profundo..-


  Ella inspiró una vez y luego otra.- -Estoy bien.-


  El ascensor ahora lejos, tintineó y el sonido de voces viajó en su dirección. Rick continuó avanzando hacia el auto de ella. Ella evitó mirar a la esquina y se apuró a entrar al auto.


  Rick cerró la puerta del lado de ella y caminó alrededor del auto hacia el asiento del conductor. Una vez dentro, ella apretó el seguro de la puerta y los encerró.


  Recién cuando el salió del estacionamiento él le preguntó cómo estaba.


  Mientras el edificio desparecía lentamente del espejo retrovisor, el latido de su corazón disminuyo su velocidad acercándose a lo normal. –No fue tan malo.-


  -Mientes tan mal-


  Ella se secó las palmas en su pollera. –Bueno, fue un asco.-


  -Fue un asco, pero cada vez será mejor.-


  El se inclinó y abrió la guantera. En el interior había algo parecido a un teléfono celular. En una inspección más cercana parecía un juguete de niños que simulaba un celular.-


  -¿Qué es?-


  -Es una pistola paralizante que parece un celular.- Ellos habían hablado de pistolas paralizantes cuando practicaban defensa personal.- También tengo una para Meg.-


  Ella abrió la caja y sacó el artefacto.


  -Te pones la cinta en la muñeca y lo sostienes-


  Judy puso la cinta cerca de su pulsera y apoyo el pulgar sobre el botón del costado.


  -Hace mucho-


  Ella apretó e botón y el auto se llenó con un zumbido eléctrico que la hizo saltar. Del falso teléfono celular salió un arco de electricidad que se movió entre los dos puntos en la parte superior.


  -Ruido.- terminó Rick con una risa. – Apoyas el artefacto contra tu atacante y el caerá. Te lo garantizo.-


  -¿Qué pasa si él lo toma y lo usa contra mi?.-


  Se detuvieron en un semáforo y Rick tomo la pistola de su mano. La cinta de la muñeca quedó en la muñeca de ella. El apretó el botón y no pasó nada. – La corriente se apaga cuando se desconecta.-


  La luz se puso verde y ella conectó la pistola otra vez y apretó el botón. Y funcionó perfectamente. –Astuto.-


  -Y efectivo. Recuerda ponértelo en la muñeca cuando dejas el trabajo, o estás trabajando sola afuera… en cualquier momento.


  Lo guardó en su bolso y lo dejó ahí. NO lo necesitaría pronto. No con Rick a su lado.


  Lucas y Dan se encontraron con ellos tres en Pool Penthouse. –Este lugar es un garito.-


  -Completamente.- dijo Meg con una gran sonrisa.- Es parte del encanto.-


  Rick no pudo veer el encanto… vio un bar sucio con clientes igual de sospechosos.


  -Cerveza barata.- agregó Lucas


  -Pool barato- dijo Dan


  -¿Gente sin plata que no quiere perder veinte dólares en un juego? Preguntó Rick


  Judy se encogió de hombros. –Creo que estás buscando debajo del mantel equivocado, nene. Jugué con una sola persona que abandonó ¿después de cuanto, un juego, Meg?


  -Si creo que fue uno solo.


  -¿Qué pasa con el hombre que se te tiró cuando Meg les dijo que eran lesbianas? Preguntó Lucas


  Rick miró a su pequeño duende con sorpresa y admiración.


  -Es una gran excusa- le dijo. –Y de nuevo… no lo creo. El no volvió a mirarnos.-


  -Tomemos una mesa, juguemos un par de rondas y veamos se te acuerdas de algo.- La cerveza era barata, pero para estar seguro, Rick se alejó de la cerveza tirada y pidió una ronda de botellas para la pequeña fiesta.


  Dan y Judy jugaron un juego mientras Rick permanecía sentado observando al lado de Meg y Lucas. Mientras hablaban Rick estudió el bar. Ellos cinco llamaban la atención por estar sobrios. Era temprano y ya había hombres borrachos perdidos tirados sobre el bar para que los sostuviera.


  -Parece que ella se está recuperando.-


  -Si- dijo Meg con un suspiro, -pero…


  -¿Pero que?- preguntó Rick


  -No está completamente bien. No puedo indicar porque lo siento de esta manera. Ella protestaba sobre el trabajo todo el tiempo, antes, y ahora casi nada.-


  -Está mejor en el trabajo-


  -Si , lo se. – Meg vio a Judy hundir una bola rayada. –Son pequeñas cosas. No pasa nada de tiempo en línea jugando esos estúpidos juegos que ella juega. A veces está con la mirada perdida.-


  Rick tomó un trago de su cerveza. –¿Ella juega en la computadora?


  Principalmente en la tabet. Estaba obsesionada con un juego de guerra y ahora no juega para nada. Es estúpido, lo se… pero era su pasatiempo favorito.


  Lucas empujó a Meg y miró a Rick. –Quizás tiene un nuevo pasatiempo favorito.-


  -Supongo que eso es verdad. No ha estado sola desde que todo esto pasó.-


  Meg no sonaba convencida. Si alguien conocía realmente a Judy sería su mejor amiga.


  Algó pasó en la puerta de entrada que apartó su atención de Meg.


  Vistiendo trajes y no tratando de pasar desapercibidos, entraron los detectives Raskin y Perozo. Madición. El había estado esperando que sucediera y parecía que era ahora.


  -¿Esos son…?


  -Si-


  Raskin los vio y comenzó a caminar en su dirección.


  Rick no estaba seguro si la habitación se había vuelto silenciosa, o su propia ansiedad lo hacía escuchar el latido de su corazón en sus oídos. –¿Eh, Utah?


  Judy levantó la vista y siguió su mirada. La pequeña sonrisa que había conseguido desde que había ingresado al bar, desapareció. Lanzó el taco sobre la mesa y se paró al lado de él.


  -No crees…


  -Si. Llama a Neil. –le dijo a ella.


  -¿Qué está pasando? Preguntó Dan


  Rick miró al hombre. –Quédate con las chicas hasta que Neil o algún otro de su equipo venga a relevarte.


  -¿Dónde vas?- preguntó Lucas


  Raskin se detuvo frente a ellos. Judy deslizo su brazo sobre los hombros de Rick.


  -Hola Judy- Raskin se dirigió primero a ella.


  -Detective.-


  -Sr.Evans-


  -Detective.-


  Nadie dijo una palabra. La música de la rocola llenó la habitación, la atención de todos en el bar estaba sobre ellos.


  -Tenemos algunas preguntas que hacerle, Sr Evans-


  Algunas preguntas… claro.


  -Puedo ir en la mañana y responderlas.-


  Raskin se rió- Queremos que las conteste, ahora.- El cabeceó hacia la puerta.


  Bueno, tenía que intentar.


  Judy se sentó en la falda de Rick y miró al detective. –Está buscando en la dirección equivocada.- Su voz iba sonando más fuerte.


  -Mr Evans, hagámoslo en forma tranquila ¿Podemos?


  -El no hizo-


  Rick la cortó. –Mantén el control nena.- le besó la mejilla. –Llama a Neil y quédate con el equipo.-


  -¿Qué mierda está pasando? Preguntó Lucas


  Rick ayudo a Judy a ponerse de pie y se paró. Puso su mano en el bolsillo del frente y Raskin se dio vuelta y alcanzó su arma.


  Rick se detuvo y puso las manos arriba. –Las llaves del auto para que Judy pueda ir a casa.-


  -Yo lo ayudo con eso.-


  Antes que el detective se acerque el subió más las manos. –Tengo dos armas, costado derecho, pierna izquierda.-


  Dejó que los detectives le quitaran las armas y las llaves del coche de Judy.


  No querían tomar ningún riesgo así que Raskin lo dio vuelta y le puso las esposas antes de llevarlo hacia afuera.


  -Santa mierda- gritó Dan -¿Qué está pasando?


  Dan y Lucas los siguieron con Judy y Meg.


  Una multitud se reunió cuando Raskin lo cacheó antes de introducirlo en el asiento trasero de un sedán sin marcas.


  Meg tenía su brazo alrededor de los hombros de Judy. En vez de derrumbarse Judy parecía que quería lastimar a alguien. “Manten el control, mantente alerta”. El esperaba que sus pensamientos llegaran a la mente de ella solo a través de sus ojos.


  -¿Estoy bajo arresto?- preguntó Rick cuando se alejaban de la vereda.


  Raskin se dio vuelta en el asiento. -Tiene el derecho de permanecer callado…


  ¡Bueno, eso lo respondía!


  Algo se rompió dentro de ella cuando vio a la policía meter a Rick en el asiento trasero del auto, esposado. Rick la hacía sentir segura, le daba confianza para caminar erguida y retaba a cualquiera que se atreviera a tocarla. Era uno de los buenos… el muchacho del que tu mamá te hablaba… el que estabas esperando.


  Cuando el auto se alejó ella fue vagamente consciente de que sus amigos hablaban. Abrió su bolso, encontró su teléfono y llamó a Neil. Mientras el teléfono sonaba ella puso en su bolsillo la pistola paralizante que Rick le había dado solo unas horas antes.


  -McBain- contestó Neil


  -Soy Judy. Se llevaron a Rick.-


  No hubo sorpresa en la voz de Rick. - ¿Dónde estás?-


  Ella le dio la dirección y miró de arriba abajo la manzana. La pequeña multitud que se había reunido están ingresando nuevamente al bar. –Meg y yo estamos con amigos. No se dónde se lo llevan, Neil. ¿Tienes alguna idea?


  -Lo voy a averiguar. No te preocupes por Rick.-


  Ella resopló frustrada. Es lo mismo que decirte que no te preocupes por Gwen. Escucha. Voy a casa y te espero ahí.-


  Neil accedió solamente después que ella aceptó que tuvieran el guardia del auto con ellos.


  El viaje a casa fue silencioso. Judy dejó que Meg les mostrara la casa a Dan y Lucas y ella prendía las luces exteriores como había visto que hacía Rick más de una vez. Segura de que nadie estaba espiando desde las sombras ella llamó a Mike, y le pidió que la llamara cuando pudiera… de día o de noche. Pedirle ayuda financiera para Rick era más fácil que para si misma. Ella no tenía experiencia con fianzas y cárceles…pero iba a aprender.


  -¿Realmente piensan que Rick te atacó?- preguntó Dan cuando esperaban que llegara Neil


  -No fue él- les dijo ella- Ni cerca.-


  -Judy no vio al tipo. La policía sigue adelante con lo único que tienen, que es la falta de coartada.- les dijo Meg.


  -Ellos tienen que tener más que eso… verdad?-


  Ella se encogió de hombros. –No se.-


  Neil llegó con Russell y Dan y Lucas se fueron con la promesa de llamar en la mañana.


  A Neil no le gustaban los abrazos y a Judy le venía bien en ese momento. Puede que algo de simpatía pasara como un rayo por su cara, pero no iba a insistir. –Blake llamó a sus abogados. Vamos a tener trajeados en el lugar en unas horas. El problema es el fin de semana. Creemos que los detectives hicieron a propósito el arresto el viernes a la noche para evitar cualquier comparecencia, mantenerlo alejado de ti así se pueden acercar a ti sin que él esté alrededor.-


  -¿Por qué necestan acercarse a mi? No tengo nada nuevo para decirles. Y si van a tratar de usar mis palabras para acusar a la persona equivocada, me quedo callada.-


  -No es tan simple Judy. No es un caso de violencia doméstica, rutinaria… n puedes retirar los cargos. El fiscal de distrito es el que va a hacer la acusación contra Rick porque cree que Rick es responsable de ataque.-


  -¡Él no lo hizo! -Estaba gritando al mensajero y levantó las manos en el aire para calmarse. –Perdón, no estoy enojada contigo.-


  -Prepárate para que la policía aparezca a hablar contigo.-


  -¿Tengo que cooperar?.-


  -No, tenemos un abogado diferente para ti, para dar consejo y ayudar con preguntas directas. Si la policía viene, diles que quieres a tu abogado presente. Tienen que respetar eso. Sin embargo, no va a impedir que hablen contigo-


  -Le dejé un mensaje a Mike. Seguro que pondrá el dinero de la fianza.-


  -Ya tengo eso cubierto, Judy.-


  Su alivio duró solamente un minuto. -¿Y ahora qué?


  Neil pestañeó…dos veces. – Esperamos-


  -¡Grandioso! Nosotros esperamos y el bastardo que me golpeó está todavía ahí afuera y el hombre que me ha protegido está en la cárcel. -¿Cómo es eso justo?- Quería gritar, quería golpear algo.


  -Russell se quedará aquí. Voy a la estación de policía para encontrarme con los abogados.-


  -¿Puedo ir contigo?


  - No vale la pena. Posiblemente el único que podrá ver a Rick será su abogado hasta que lo liberen.-


  -¿Y cuándo va a pasar eso?


  -Mejor suposición… el lunes, si el juez otorga la fianza.-


  -¿Cuál sería la causa para que el juez no la otorgue?


  -No tengo esa respuesta.-Neil no parecía feliz dándole esta información.


  Neil se fue unos minutos después y Judy sacó su laptop e su habitación y la conectó en la mesa de la cocina antes de preparar café.


  -¿Qué estás haciendo? Preguntó cuándo volvió de su habitación vestida con el pijama.


  -Curso acelerado de abogacía. La evidencia que tiene contra Rick no puede ser más que circunstancial. La pregunta es ¿Cuánto pueden asumir antes de que un juez crea que es un hecho?


  Meg se sumó a la investigación, volvió con su propia computadora y se sirvió una taza de café. Mierda, dos alumnas recién salidas de la universidad, sabían cómo usar internet mejor que la mayoría de la gente.


  


  


  


  Capítulo 19


  


  Meg se sentó en el sillón con su ordenador portátil sobre los muslos, un pie apoyado sobre la mesita de café mientras picoteaba pochoclo. –De acuerdo a esta página web es muy probable que tengas que testificar si Rick va a juicio. Incluso si eres un testigo hostil.


  -¿Crees que lo harán?


  -No me puedes preguntar a mí. Yo pensé que no iban a arrestar a Rick-


  Russel se había ubicado en uno de los dormitorios, donde instaló el equipo de vigilancia para mostrar todas las cámaras alrededor de la propiedad y adentro de la casa.


  -Voy a invocar la 5°enmienda-


  Meg se rió. –No puedes hacerlo. Sólo Rick puede. Él es el que va a ser enjuiciado.-


  -Es mi novio tiene que haber algo que pueda hacer.-


  Meg recorrió la página haciendo click para ver si había algo que su amiga pudiera hacer para evitar dar testimonio en cualquier juicio que Rick tuviera que enfrentar. La palabra “esposa” tenía muchos enlaces así que los siguió. -Hmm…


  -¿Qué?


  -No encontré nada para novias. Pero si fueras la esposa de Rick, no te forzarían a testificar. Las leyes son claras en este punto en todas partes.-


  Judy salió de su lugar en la mesa y se sentó al lado de Meg.


  Ella siguió la página hasta el principio de la misma y señaló un pasaje. –La esposa tiene privilegios testimoniales, el derecho de no testificar. Una esposa tiene comunicación privilegiada, y las conversaciones entre esposos son confidenciales. -


  Judy se recostó en el sillón y miró más allá de la computadora, pensando. –Entonces si Rick y yo estuviéramos casados, y yo soy la única testigo… no tendré que prestar declaración.


  Meg no estaba segura de que le gustara la mirada deductiva en los ojos de su amiga. – ¡Judy! no puedes hablar en serio.-


  Judy fijó su mirada en Meg.- Mi novio está sentado en la cárcel solamente estar en mi vida.-


  -¿Pero matrimonio?-


  Judy se levantó del sillón, ahora en una nueva misión. –Si las Kardashian pueden casarse para las cámaras y el efectivo que reciben, yo puedo casarme para sacar a Rick de la cárcel. ¿Además tu trabajo no es arreglar matrimonios temporarios ahora?-


  -Bueno, si, eventualmente.- Ella todavía no había juntado ninguna pareja todavía, pero lo haría. -¿Qué estás buscando ahora?


  -Las leyes de matrimonio.


  Meg entrecerró los ojos. -¿No te estás olvidando de algo?


  Judy apenas la miró sobre su hombro. -¿Qué?


  -Rick. ¿Qué pasa si no le gusta la idea?-


  Su mejor amiga para siempre (MAPS) se rió. –Él está muy apegado a su libertad. Creo que le va a gustar.-


  -Pero va a estar casado.-


  -Con la mujer con la que ha intentado salir todo el verano y con la que ha enredado las sábanas la última semana. Además, no estamos hablando para siempre. Lo haremos hasta que encontremos al criminal que está detrás del ataque. Una vez que el nombre de Rick quede limpio, podemos conseguir una anulación. Tú deberías saber todo sobre disoluciones de matrimonios por tu trabajo.-


  Lo sabía… pero aplicarlo a Judy no parecía correcto. –Voy a llamar a Samantha en la mañana y le preguntaré que piensa.-


  -Perfecto.-


  -Perdonen.- Russel asomó su cabeza en la habitación desde el pasillo.


  -¿Si?


  -Parece que tenemos compañía.-


  Las palabras abandonaron sus labios y el timbre de la puerta les avisó de los visitantes tardíos. En el monitor se veían las luces rojas y azules brillando sobre el auto blanco y negro que estaba en la entrada.


  Judy apretó el botón. -¿Si?-


  -¿Srta. Gardener?. Somos el Detective Perozo y el oficial Greenwood. Nos gustaría hablar con usted.


  Las dos miraron a Russel. –Podemos dejarlos entrar.-


  -Grábalos- Le dijo Judy. –No quiero perderme nada de lo que tengan que decir.-


  Meg estaba mordiéndose las uñas pero Judy atendió la puerta con una sonrisa extraña.


  Buena jugada, pensó Judy, mirando a la oficial Greenwood entrar en la casa. La policía sabía que si traían al tipo que había esposado a Rick hubiera sido una mala idea.


  -¿Qué puedo hacer por ustedes, oficiales?


  -Nosotros queremos solamente hablar con usted.-


  -No tengo nada más que decir.- Judy cruzó los brazos sobre el pecho.


  -¿Le molesta que nos sentemos?.- La voz suave de la oficial Greenwood le recordó el tiempo que paso en emergencias. Era una señora agradable aunque estuviera trabajando el caso desde un ángulo equivocado.


  Ella fue hasta la mesa y bajó la tapa del ordenador para que no pudieran ver que había estado haciendo.


  El detective Perozo miró a Russel y a Meg. –¿Le molesta que hablemos a solas?


  -Si, en realidad me molesta. Russel es mi guardaespaldas temporario desde que ustedes creyeron necesario llevarse al permanente. Y todo lo que tengan que decir lo pueden decir delante de Meg. –


  Los oficiales intercambiaron miradas.


  -Oh, y Russel, puedes llamar al abogado. Hazle saber que tenemos visita.-


  -Por supuesto.- Russell los miró mientras sacaba el celular y pulsaba los números.


  -Sabemos que usted está confundida por la razón por la que nos llevamos a Rick.-


  Ella asintió sonriente a este paso


  -El tuvo oportunidad, conocimiento de cada uno de sus movimientos, no tiene coartada y tiene motivo.-


  Ella mantuvo su sonrisa triste. -¿Motivo? ¿Realmente? ¿Cuál podría ser? –Hacer preguntas no era lo mismo que responderlas.


  -¿Sabía que le permitieron un retiro anticipado de los marines a Rick?


  No, ella no lo sabía, pero mantuvo su sonrisa y no respondió.


  -Hubo algunas dudas acerca de la salud mental del equipo con el que trabajaba. Algunos reportes de Colorado dicen que fue responsable de la muerte de un civil hace menos de dos años atrás.-


  Ella no sabía eso. Pero no importaba. –El trabaja en seguridad privada.-


  -Le disparó a un hombre por la espalda en el bosque.-


  Sus ojos se dirigieron a Russell.


  Él le dio un pequeño asentimiento.


  -¿Por qué me dicen todo esto?


  -Él es capaz de hacerle daño.-


  -No lo hizo.-


  La oficial Greenwood se inclinó hacia adelante. –Cada diez casos de abuso cuatro son de origen doméstico. ¿Sabía eso?


  Judy se mordió la lengua para no responder.


  -Sabemos que Rick ha estado siguiéndola por meses. Mucho antes de que se mudara a LA. ¿Lo sabía?


  Su lengua iba a sangrar.


  -Mi atacante no sonaba como Rick.-


  -Las voces pueden camuflarse. No sabemos qué habilidades desarrolló estando en el ejército.


  El teléfono de Russell zumbó hacienda ruido.


  Todos miraron y él estaba mirando su celular. –Tenemos compañía –dijo.


  El detective Perozo se puso de pie de un salto.


  Russell clickeó sobre la tv principal y enfocó la imagen que venía de la entrada.


  Fuera del portón había varios autos estacionándose cerca del camino de entrada y los pasajeros llevaban cámaras.


  -¿Qué…?


  -Paparazzi. Los autos de la policía llaman la atención.- dijo Meg para todos.


  -Justo cuando la vida estaba volviendo a la normalidad.-dijo Judy- Muchísimas gracias!!!.-


  -Tratamos de mantenerla a salvo, señorita Gardner- dijo el oficial Greenwood.


  No podía seguir controlando su lengua.- No. Ustedes están tratando de resolver un caso siguiendo el camino más fácil. ¿Por qué no lo intentan mejor y ponen al tipo correcto en la cárcel?.-


  -Sabe a dónde fue Rick ayer después que la dejó en el trabajo?-


  La pregunta le quitó la sonrisa. Ella no contestó.


  Sonó el timbre del portón.


  Russell atendió.


  -Parece que llegó su abogado, Judy-


  Los policías se miraron entre si y se pararon. –No lo necesita. Estaremos en contacto.-


  El Lexus se cruzó con el patrullero cuando el portón se abrió. El cambio fue captado por numerosos flashes.


  Una mujer se bajó del auto, su cabello negro azabache peinado hacia atrás en una larga cola de caballo, vestida de traje oscuro de gran estilo. -¿Fue algo que dije?


  A Judy le gustó en forma instantánea. –Si hubiera sabido que los abogados eran repelente de policías, hubiera pedido que vinieras antes.-


  La mujer se acercó y extendió su mano. –Kimberly March. Estoy en la firma que contrató Blake Harrison.-


  Le tomó un minuto reconocer el nombre. –Gracias por venir.-


  Kimberly miró el auto que se iba.


  -Vamos adentro. Supongo que ya no la necesito ahora que se han ido.-


  -Me gustaría saber que dijeron.-


  Meg preparó una nueva jarra de café, esta vez descafeinado. –Estoy empezando a creer que esta noche no va a finalizar jamás.-


  Judy escondió un bostezo y trató de sonreír. Russell los dejó para informar a Neil.


  -No te voy a mantener levantada mucho tiempo-


  -¿Te puedo llamar Kimberly?


  -Por favor. Me han informado la situación. La policía piensa que tienen al hombre correcto y todos los demás saben que tienen al hombre equivocado.


  -Si.- La noche se estaba cobrando su precio y Judy quería encontrar algo brillante para poner sobre la nube antes de irse a su cama solitaria. Por primera vez en una semana, su cama no albergaría un increíble cuerpo cálido que la hacía sentir protegida y cómoda.


  Meg se sentó entre ellas mientras Judy reproducía la grabación que Russell había hecho de la conversación con la policía.


  -Parece que te manejaste bien.- Siguiendo la verdadera forma de los abogados Kimberly escribió algunas cosas en una gran libreta negra mientras hablaba. -¿Algo de lo que dijeron te hizo cuestionar a Rick?-


  Judy miró Meg y luego a la abogada. –Yo no sé todo sobre su pasado, sus años como militar. Querían que creyera que no está cuerdo.-


  -¿No se lo preguntaste?-


  -No Rick es uno de los hombres más equilibrados que conozco. Mi hermano famoso es más loco que Rick.


  Meg se rió y extendió los brazos. –Eso es porque deja esta casa todo el tiempo para vivir en un tráiler en una locación. ¡Eso es estar loco!-


  Kimberly sonrió. -¿Algo más?


  -Si- hizo una pausa- ¿Por qué crees que me preguntaron si sabía adonde había ido Rick después de dejarme en el trabajo esa mañana?


  Meg acercó el ordenador de Judy y comenzó a cliquear.


  -¿Sabes dónde estuvo? preguntó Kimberly


  -No tengo idea de donde estuvo. Yo estaba en el trabajo.-


  Kimberly garabateó una nota. –Estaban buscando una coartada.-


  -¿Por qué?-


  Russel volvió en ese momento.


  -Hay más café, descafeinado- ofreció Judy


  -Estoy bien…- Pasó una mano por su cabello y parecía pensar que debería hacer.


  -¿Qué pasa?.-


  -Neil… me dijo…-


  -¿Qué? El corazón de Judy no podía soportar mucho más esa noche.


  -Hubo otro ataque. Pasó justo después de las nueve esta mañana. Encontraron a la mujer después de las cinco.-


  Judy tragó… fuerte. -¿La encontraron?.-


  Russell tuvo problemas para mantener contacto visual. –En la parte de atrás de un garaje a unas pocas cuadras de tu edificio. Cabello oscuro, contextura mediana, … una funda de almohada sobre la cabeza. –


  En un instante el exterior fuerte se disolvió y Judy recordó el terror dentro de la funda, el horror de estar a merced de alguien.


  Tan jodidamente fácil. Su brazo se quemó. La próxima vez.


  -¿Judy?-


  Ella levantó la mano. –Maldición.-


  -¿Está viva?.-


  La respuesta estaba en los ojos de Russell. No se necesitaban palabras.


  Judy sacudió lentamente su cabeza


  -¿Estás bien?.- preguntó Meg y apoyó la mano en su brazo.


  Judy no quiso sacudirse a su amiga de encima, pero lo hizo. –Estoy bien.-


  Meg se alejó como si le hubieran picado.


  -Perdón- Judy se sintió inmediatamente mal por empujarla.- Estoy enojada. Este tipo está detrás de mí. Lo sé aquí. – Se puso un dedo sobre el pecho- Lo sé. No sé porqué pero es así. Ahora la atención de todos está sobre Rick y no buscando a este tipo.-


  -No tienes la culpa de la muerte de una extraña.-


  -Lo sé… lo entiendo.- pero ella se echaba la culpa en un nivel extraño. No todos tenían acceso a guardaespaldas y entrenadores personales. Y ella necesitaba que le devolvieran el suyo. Necesitaba a Rick a su lado.-


  -Kimberly… lo que hablo contigo es confidencial, correcto?


  Kimberly sonrió, ojos oscuros brillaron con una pregunta. –Por supuesto.-


  Judy miró a Russell - ¿Puedes disculparnos?


  Russell estrechó sus ojos pero dejó la habitación sin incidentes.


  Judy palmeó la mano de Meg, su mirada todavía sobre Kimberly.- Quiero que hagas algo por mi.-


  -Bueno.


  -Tu puedes hablar con el abogado de Rick ¿cierto?


  -Joe Rodden es mi compañero. Trabajamos en la misma oficina.-


  -Genial. Necesito una licencia de matrimonio y necesito que Joe le proponga esto a Rick de mi parte.-


  Kimberly pestañeó.


  -No me pueden forzar a testificar en contra de mi esposo.-


  A la abogada se le cayó la mandíbula. Cerró la boca de golpe y empezó a escribir. -¿Y si hay algún testigo ocular señalando a Rick en el segundo ataque?


  -No va a haber. Rick es inocente y la policía no está segura de nada o no habrían estado aquí haciendo preguntas. Este hijo de puta está detrás de mí. No se va a exponer a ser capturado hasta que tenga una oportunidad. -


  -¿Cómo puedes saber esto?- preguntó Kimberly


  Judy se frotó la marca que se había curado en su brazo. –Lo sé.-


  


  


  Capítulo 20


    


  Las paredes blancas lisas de la prisión hacían un trabajo fenomenal, dándoles a sus ocupantes la oportunidad de concentrarse en sus pensamientos. Rick suponía que si realmente fuera culpable de algún delito, sería muy doloroso estar solo con sus pensamientos. Rick podía pensar solamente en Judy. Ella estaba afuera y él estaba en prisión y no podía legar hasta ella si algo pasaba. El confiaba en Neil para que la cuidara, la mantuviera segura, pero nadie estaba más determinado a mantenerla a salvo que él mismo.


  Rick se reunió con Joe Rodden en una habitación aislada la mañana siguiente. El abogado vestía como debía hacerlo uno de alto nivel, muy bien pagado. Su traje de tres piezas, su barba cuidada y rociada con un poco de gris, demostraban su seguridad. Chocaron sus manos y se acomodaron detrás de la mesa.


  -¿Cómo está Judy?.-


  Joe levantó su ceja mientras sacaba un anotador de su portafolio. –Esta bien. Neil me pidió que te transmitiera que ella está con protección personal las veinticuatro horas.-


  Ya sabía eso… pero escucharlo otra vez le ayudaba a respirar con mayor facilidad.-¿Cómo lo estás llevando?-


  -Mejor que en el desierto de Medio Oriente.-


  Joe golpeó su lapicera y se sentó hacia atrás. –Vayamos directo al grano, ¿te parece?.-


  -Quiero salir de aquí-


  -Seguro que sí. Voy a hacer que eso suceda tan pronto como podamos estar frente a un Juez en una audiencia.


  -¿Lunes?


  -Desafortunadamente.-


  Dos noches más.


  -¿Entiendes los cargos?.- preguntó Joe


  -Si. Asalto, intento de homicidio en circunstancias especiales.


  Joe no perdió un segundo y preguntó. –¿Lo hiciste?


  Rick enfocó los ojos del hombre. -¡No!


  -Tenía que preguntar.-Se inclinó hacia adelante para ponerse a trabajar, pero Rick no podía decir si el abogado le creía o no. –Bueno repasemos la línea de tiempo del día del ataque.-


  Rick le detalló todo lo que recordaba hasta el momento en que ingresó al hospital y encontró que Judy había recibido una paliza tremenda. Joe le preguntó por su paso por los marines y su baja del servicio. Cuando preguntó sobre Colorado y la muerte de Mickey, Rick se detuvo. –Vas a tener que preguntarle a los Marines sobre eso. Es información clasificada.-


  -Pensé que habías dicho que habías estado alejado del servicio activo por siete años. –


  -Si. Hace dos años, todo cambió por un corto tiempo. Una vez que eres Marine, siempre eres Marine y todo eso.-


  -Un hombre fue asesinado.-


  -Si.-


  -Recibió un disparo en la espalda.-


  Rick apoyó una mano en su muslo, recordando el dolor mientras convalecía después de que Mickey casi lo mató. Vio el arma de Mickey apuntando a Neil. El recibió el disparo. –No todo es lo que parece.-


  -Todo lo que me digas es confidencial.-


  -Estoy más preocupado por el largo brazo de los Marines que de tener confidencialidad con mi abogado. No te ofendas, pero te conozco hace menos de una hora. Si el fiscal de Distrito cree que puede usar lo que pasó en Colorado contra mí, mejor que se preparen para que el Cuerpo de Marines le cierren el camino a ese argumento.


  -Antes de que vayamos a juicio, si es que vamos a juicio el Fiscal de Distrito va a desenterrar todo lo que planeen usar contra ti. Mi trabajo es contrarrestar, combatir cada argumento y para hacer eso necesito los hechos-


  -Si el Fiscal de Distrito presenta lo de Colorado, yo te daré el nombre de mis superiores dentro del cuerpo.


  -De acuerdo.-


  Sonó un golpe en la puerta. –La policía tiene más preguntas. Sugiero que les dejemos preguntar así puedo empezar a trabajar para conseguir tu boleto de salida.- Joe explicó que quería que Rick esperara su aprobación antes de responder cualquier pregunta. Y que sus respuestas fueran lo más cortas posibles.


  Raskin y Perozo empezaron con algunas de las mismas preguntas que habían hecho antes. Donde estaba cuando… a qué hora salió para recoger a Judy para la cita. ¿Sabía que nadie lo había podido identificar en la florería?


  En un momento Joe detuvo el interrogatorio con una afirmación. Parece que no tienen suficiente causa probable para un arresto, caballeros.-


  -Aguarde un momento, abogado.


  -¿Cuánto tiempo hace que tiene un localizador del auto de Judy?


  Rick miró a su abogado. Cuando el asintió, Rick respondió. –Poco después que se mudó desde Seatle.-


  -¿Porqué?.-


  -Yo me tomo su seguridad con seriedad. Los fans de Michael Wolf se han colado en su propiedad, han tratado de acercarse a la gente que lo rodea. Como su hermana y viviendo en su casa, pensé que era mejor vigilarla de cerca y saber dónde estaba.-


  Raskin no parecía convencido. -¿Sabe Judy de la vigilancia?


  Rick no respondió.


  Perozo golpeó el costado de la mesa con su pie.


  -No que yo sepa.-


  -¿Por qué se lo ocultó?


  -No contestes- dijo Joe.


  Rick no estaba seguro de que pudiera sin sonar como esos tipos querían que sonara su respuesta.


  -¿Conoció a Judy hace un año?.-


  -Es correcto.-


  -¿Y la vigilado desde ese momento?


  -Soy el jefe de seguridad de su hermano, no es inusual que vigile a toda su familia algunas veces. –


  -Pero Judy vivía en Seatle.-


  -¿Y?


  Perozo dio golpes obsesivamente. –Michael tiene otra Hermana más joven. ¿Correcto?-


  -Hannah.- les dijo Rick


  -¿Y a qué escuela va Hannah?


  -No tengo idea.


  -Usted sabía dónde Judy iba a la escuela… donde vivía.


  Ahhh, ahora sabía adónde iba con este interrogatorio. –No es un secreto que Judy y yo compartimos una atracción. Si soy su jefe de seguridad, y de su hermano cuando está en la ciudad. Yo me mantenía informado de donde vivía así podía pedirle que se mudara si iba a algún vecindario peligroso o poco recomendable.


  -¿Sabía que usted se mantenía informado sobre ella?


  Rick miró a Joe.


  -No respondas.-


  Los detectives se sonrieron entre si y esto molestó a Rick.


  -Avancemos un poco el reloj. ¿Dónde fue ayer después que dejó a Judy en su trabajo?


  -No respondas eso.- dijo Joe antes que Rick pudiera abrir la boca.


  -¿Por qué?.- Rick no podría estar más confundido por la pregunta o la necesidad de no responder a ella.-


  Joe sacudió su cabeza.


  -¿Cuántas cámaras hay en esta habitación ahora mismo? Preguntó Raskin antes de mirar alrededor de la habitación.


  Rick observó alrededor y espió debajo de la mesa. –Seis.-


  -Es bueno.- dijo Perozo


  -Mantener a las personas seguras es mi trabajo.-


  Las preguntas disminuyeron y Joe pidió otra vez la habitación privada.


  Una vez solos Rick preguntó. –¿Por qué me preguntaron sobre ayer?


  Joe sacó otra pila de papeles y los dejó sobre la mesa. –Otra mujer joven fue atacada a unas cuadras del edificio de Judy. Pero no tuvo tanta suerte como Judy.-


  A Rick se le erizó el pelo de los brazos. –¿Por qué no me lo dijiste antes? ¿Otra mujer fue atacada? Y Judy está ahí afuera.


  Porque hasta ahora no te están acusando del segundo crimen. Tu reacción a su pregunta no hubiera sido la misma si la estuvieras esperando. Obviamente no tenías idea del motivo de la pregunta.-


  -Me importa una mierda eso. Esta chica, ¿Era parecida a Judy? ¿Trabajaba con arquitectos?


  -No tengo esas respuestas todavía.-


  Rick frotó su rostro con ambas manos, se rasco la barba que normalmente habría afeitado como cada mañana. –Tengo que salir de aquí. Este tipo va a volver. No la puedo mantener segura si estoy aquí dentro.-


  -Relájate, Rick


  -¿Relajarme? ¿Alguna vez alguien atacó a alguien que te importara, Joe?


  Rick se paró y comenzó a pasearse.


  -Escucha, en relación con el caso de asalto, parece que solo tienen evidencia circunstancial y el testimonio de Judy. Si ella comienza a responder preguntas y no sabe que le pusiste un dispositivo de seguimiento a su auto o la vigilabas cuando vivía en Seatle, puede ser suficientemente dañino como para ir a juicio. No habría problemas para que el Juez fijara una fianza, pero existe la posibilidad de que te ordene mantenerte alejado de Judy.-


  -Eso no va a pasar.-


  Joe se encogió de hombros. –Y eso puede convencer al juez para denegarte la fianza. Especialmente después del segundo ataque. –


  -Me estás jodiendo.- ¿Cómo mierda pasó todo esto? Él apoyó las dos manos contra la pared, empujó y consideró golpear su cabeza contra ella para ver si todo lo que estaba pasando era una pesadilla y el dolor lo despertaba.


  -Hay otro camino que podemos seguir para convencer al juez de que el Fiscal de Distrito no tiene suficiente evidencia para retenerte.-


  Rick miró sobre su hombre.


  Joe inspiró profundamente y desparramó los papeles delante de él. –Las esposas no pueden ser obligadas a testificar en ningún juicio en el que el esposo sea el defendido. En este momento el testimonio de Judy es la única evidencia real con la que cuenta el Fiscal de Distrito para continuar con la acusación.-


  Rick ladeó su cabeza. –Judy y yo estamos saliendo, no estamos casados.-


  -Soy consciente de eso. Una simple firma, sin embargo, cambia eso. – Joe golpeó el papel frente a él con una lapicera lista para escribir. –Si un juez se da cuenta que nunca va a haber un testimonio en contra tuyo de tu esposa, no puede negar la fianza. Solamente tu esposa puede pedir una orden de alejamiento y la corte no podrá mantenerlos separados.-


  La información ingresaba lentamente en el cerebro de Rick. -¿Qué pasa con el asesinato?


  -La policía te interrogará acerca de donde estabas a la hora del asesinato intentará confundirte lo suficiente para negar la fianza. Pero la falta de coartada no es evidencia de que hayas cometido el crimen, y tampoco es causa probable para mantenerte preso. Van a tener que trabajar mucho más fuerte para poder colgarte esto sin el testimonio de Judy. No estoy diciendo que no van a tratar, pero no va a ser fácil para ellos.-


  -No ataqué a Judy y no asesiné a ninguna mujer.-


  -Limpiar tu nombre sería más fácil contigo fuera de aquí.-


  Rick dio un paso hacia la mesa y miró el papel frente a Joe.


  Certificado de matrimonio.


  Joe lo dio vuelta para que Rick pudiera verlo.


  Su nombre estaba ahí al lado del de Judy. Cuando sus ojos enfocaron la firma de Judy, algo de la bronca dentro de él simplemente se fue volando


  -Fue idea de Judy.-


  Rick levantó la mirada del papel.- ¿En serio?


  Joe acarició su barba y elevó una esquina de sus labios. Fue la única sonrisa que le había visto al hombre desde que se conocieron.- Brillante, de verdad. La alentaría a estudiar abogacía si no hubiera tenido ya un título.-


  Rick se sentó y miró fijamente el certificado, trazó con un dedo la firma de ella.


  -Kimberly, mi compañera que representa a Judy, me pidió que te diera un mensaje.-


  Su hada estaba dispuesta a casarse con él solo para sacarlo de la cárcel. No estaba seguro que alguien alguna vez le hubiera dado una muestra tan grande confianza. -¿Cuál era el mensaje?


  -Judy pidió que te mencionara a Karen y Mike, y que podrías resolver tus preocupaciones después. Dijo que tu entenderías.-


  Él sonrió. Su chica inteligente e ingeniosa… -¿Todo lo que tengo que hacer es firmar aquí y estaremos casados?


  -Legalmente.-


  -¿Ella no tiene que estar aquí?


  -Triste, pero no. Los abogados tienen firma autorizada para refrendar matrimonios legales desde hace cientos de años. Firmas aquí y estás casado con todas las leyes que te protegen por esa unión.


  -Y Judy…


  -Ella ya está medio casada. Solo necesita que cierres el trato.


  Pensar que menos de un mes atrás él estaba feliz molestándola para que saliera con él y ahora estaba añadiendo su firma a un pedazo de papel haciendo a Judy su esposa.


  El aclaró su nombre después de firmar. Demasiado fácil…


  -¿Puedes darle un mensaje a Neil?


  -Por supuesto.-


  -Dile que mantenga a mi esposa segura.-


  


  -Papa se va a enojar.-


  Judy miró a su hermano y se rió. ¿Y qué tiene de novedad? Él puede enojarse todo lo que quiera, no va a cambiar nada.


  -¿Pero matrimonio? – preguntó Karen


  Era una intervención pero habían llegado muy tarde. Judy tenía la copia del certificado de matrimonio y la firma de Rick estaba en él.


  -¿Esta pregunta de ti, Karen?


  Karen miró a Zach. –No puedo decir nada sobre eso.-


  -Exactamente.-


  Zach no era tan fácil. –Tiene que haber otra forma.-


  -Seguro que la había, pero esta era la más fácil y rápida. Rick saldrá mañana y sin la preocupación de volver a la cárcel no dejará tiempo para encontrar al criminal verdadero.-


  -¿Desde cuándo eres parte del departamento de policía?-


  -La policía no está buscando a nadie, ellos creen que ya lo tienen. Y estoy malditamente cansada de tener acompañante cada minuto de cada día.- Era domingo y ella había estado bajo arresto domiciliario voluntario con Russell, Dennis o Neil cerca de ella cada hora desde que se habían llevado a Rick… -No puedo vivir así.-


  -¿Cómo vas a encontrar a este tipo?


  Judy miró a su hermano-. No lo voy a encontrar. Él me va a encontrar a mi.-


  -¡Y una mierda!


  -Oh, no empieces. No voy a tratar de atraerlo. No soy estúpida. Yo se que va a volver. Anoche recordé las últimas palabras que me dijo antes de noquearme. La próxima vez…él dijo la próxima vez. Solo que la próxima vez no voy a estar tan sola y desprevenida.-


  Zach apoyó una mano sobre las de ella. –Judy… eres una chica de un pueblo pequeño que planea dibujar para vivir. No eres una supermujer que pueda derribar a alguien.-


  Ella palmeó la mano de Zach.- Estoy casada con un marine, Zach. Y él puede derribar a cualquiera.-


  Su hada vestía de rojo. El vestido corto estaba pegado a su piel y llegaba justo arriba de la rodilla. Rick pudo mirar de reojo a las medias negras que llevaba con dos finas costuras en la parte de atrás de cada pierna. Y para completar el encanto, vestía un sombrero que hacía juego con el vestido. Su sonrisa iluminó la habitación cuando las miradas se encontraron.


  Judy se sentó entre Neil, Gwen, Zach, Karen y Meg. Cada uno de ellos vestidos como la realeza… bueno, excepto Neil, el llenaba su asiento con grandes cantidades de actitud. Probablemente se sentía desnudo sin sus armas. El Señor sabía que él se sentía así.


  Como esto era una audiencia y no un juicio, Rick fue obligado a vestir el mameluco azul de presidiario que todo hombre llevaba cuando estaba encarcelado.


  Había presente algunos trabajadores de los medios en la fila trasera de la sala de la corte. Pero eran discretos y tomaban notas


  Todos se pusieron de pie cuando el juez ingresó a la sala.


  Se le pidió a Rick que se mantuviera de pie y Joe lo hizo con él.


  -¿Cómo se declara?- pregunto el juez como si fuera un ejercicio simple.


  -Inocente.-


  El fiscal de distrito se puso de pie y comenzó a pedirle al juez que considerara mantenerlo preso sin fianza cuando Joe lo detuvo. –¿Nos podemos acercar al estrado, Su Señoría?-


  Rick se dio vuelta y le guiño el ojo a Judy, que lo saludó con la mano.


  Los abogados cerca del estrado hablaban en tono elevado.


  -¿Casados?- el fiscal dijo lo suficientemente alto para que todos en la sala lo escucharan.


  Hubo más conversación en voz no tan calmada, pero captar las palabras era difícil para entender el argumento.


  Unos cuantos asientos delante de Judy y su comitiva estaban sentados los detectives Raskin y Perozo. La confusión en sus rostros no tenía precio. Idiotas.


  Los abogados se alejaron del estrado, el fiscal de distritos tiró los papeles sobre el escritorio y Joe sonriente.


  -¿Sr. Evans?- dijo el juez, mirando a Rick los ojos.


  -¿Si, su señoría?- Rick se paró


  -En vista de la nueva situación es libre de irse sin fianza.-


  Un suspiro vino de la parte de atrás de la corte.-


  -¿Sr. Perkinson?- el juez se dirigió al fiscal.- Estoy programando la fecha de la corte para dentro de dos meses. Le sugiero que no me haga perder el tiempo.-


  El fiscal miró a Joe y Rick.- Si, su Señoría-


  El juez golpeó su martillo y llamó al próximo caso.


  Rick le dio la mano a Joe, y dejo que la policía se lo llevara así podía atravesar el proceso de recuperar su vida.


  




  Desconocido
  

  




  Capitulo 21


  


  


  La atención de los medios se corrió de la sala de la corte al hall de entrada. Fuera del edificio, se ubicaban las cámaras listas para la acción.


  -¿Puedes creer esto?-preguntó Meg señalando el caos de afuera.


  -Día de pocas noticias.-


  -Yo no se nada de eso. Escuché a un reportero decir que los dramas de la familia de Michael Wolf son mucho más entretenidos que los de él.-


  -Si no fuera por Mike no me estarían mirando- Judy le recordó a su amiga.


  Gwen se paró al lado de Karen y levantó su barbilla real. –Yo no apostaría dinero sobre eso.- Las cámaras te aman y se sabe que los medios pueden hacer personas famosas solo por estar. Chica de pueblo pequeño atacada en la gran ciudad… la policía persigue a su novio guardaespaldas. ¿La chica de pueblo se casa con el guardaespaldas para protegerlo? Los medios se van a colgar de la historia, y van a comprar los derechos para la película. Las cámaras van a estar por todas partes durante un buen tiempo.-


  Karen demostró su acuerdo asintiendo. –Me temo que está en lo correcto.-


  Judy inclinó su cabeza lo suficiente para escudar su cara de las cámaras fuera del edificio. –-Puede ser que no sea mala idea tener todas estas cámaras sobre nosotros-


  -¿Cómo es eso?- preguntó Meg.


  -Estoy segura que leí en alguna parte que a los criminales les gusta presumir…que se paran en la multitud y observan los acontecimientos por placer.-


  Las cuatro se tomaron un momento para mirar a través de las ventanas en silencio.


  Neil se acercó con Zach a su lado- -Rick estará fuera en menos de 5 minutos- dijo Neil.


  Cuando ninguna respondió a su comentario, el siguió la mirada de ellas.- ¿Qué?


  -¿Cariño?- dijo Gwen- ¿Cuáles son las probabilidades de que el hombre responsable de todo esto esté afuera en la multitud… mirando?


  Y ahora todos, los seis, miraban fijamente hacia afuera.


  Neil dejó de observar primero, inclinó su cabeza hacia el micrófono en su oído y empezó a dar órdenes. Judy no las escuchó pero adivinó que eran sobre observar a la multitud.


  Los medios y las cámaras se pusieron en alerta y el ruido en la habitación cambió.


  Judy sintió su mirada, se dio vuelta lentamente y copió la sonrisa de Rick.


  Las películas de Hollywood no tenían nada que hacer contra los reencuentros de la vida real. Su corazón tropezó cuando lo vio… sin esposas y libre. Empujó alrededor de sus amigos y corrió tan rápido como pudo sin romperse un tobillo a los brazos de Rick.


  El era duro cálido y perfecto. El capturó sus labios y se negaba a soltarla. –Estamos casados.- dijo él con sus labios todavía sobre los de ella.


  Ella se rio y lo sintió reírse con ella- si los estamos-


  Judy sintió que sus pies dejaban el suelo y el la giró alrededor como un niño con un juguete nuevo.-


  Ella se sostuvo el sombrero con una mano y se agarró de él con la otra. Rick detuvo los giros el tiempo suficiente para besarla de nuevo. Con un suspiro, ella sintió la lengua deslizarse contra la de ella con una pequeña promesa de mucho más. Él se separó y la miró. Cuando sus ojos se encontraron con el sombrero su sonrisa ofreció un segundo par de hoyuelos. –Yo sabía que eras de armas tomar, Utah… pero ¡maldita sea!


  -Me siento rebelde-


  -Me encanta el rojo.-


  El rojo se volvía rápidamente su color favorito. El mantuvo una mano protectora sobre la cintura de ella y se enfrentó a sus amigos.


  Después de darse las manos y agradecer a cada uno por estar ahí, Neil coordinó la salida. Joe Rodden salió primero, acaparando la atención de los medios y explicando que no habría comentarios por el momento. Darían una conferencia de prensa más adelante.


  Oficiales uniformados se reunieron con ellos en la puerta. Neil y Zach atravesaron la salida primero, Gwen y Karen justo detrás de ellos. Rick las sostuvo a ella y Meg y caminó erguido a su lado.


  Los medios pidieron respuestas a los gritos. –Sr Evans ¿Rick? Es verdad… Los micrófonos se colaban entre los oficiales de policía, cada uno buscando alguna palabra. Judy se agarro de su marido y su amiga y caminó hacia adelante.


  -Srta. Gardner, ¿es verdad que está durmiendo con el enemigo? Judy no sabía ni siquiera cual periodista había hecho la pregunta, pero sabía que Rick lo había escuchado porque su agarre se volvió más fuerte y su paso más rápido.


  La limusina estaba a la vista, la puerta de atrás abierta, y Karen estaba entrando justo detrás de Gwen. Alguien empujó suavemente su cabeza cuando subió al auto. Neil fue el último en entrar, y el conductor se alejó en el momento en que la puerta se cerró.


  -¡Que zoológico!- declaró Karen en nombre de todos.


  Rick enlazó su mano con la de Judy.


  Neil llevó el teléfono a su oreja. –Tomen todas las fotos que puedan-


  -¿De qué se trata?- preguntó Rick una vez que Neil colgó la llamada.


  -Las damas señalaron algo que podríamos haber pasado por alto.-


  -Oh, si… ¿qué?


  -Este tipo podría estar mirando todo desde primera fila. Mezclándose en la multitud para ver a Judy… el circo que él creó.-


  Judy ignoró el escalofría que subió por sus brazos. Rick soltó sus dedos y tiró de ella para tenerla más cerca.


  -Tengo a Russell y Dennis sacando fotos. Para ver si alguien llama la atención.-


  Podemos recolectar las fotos de los medios que se publiquen en Internet, ver si hay caras familiares.- sugirió Meg


  -Quizás organizar una conferencia de prensa en algún lugar público y observar la muchedumbre- esta sugerencia provenía de Gwen


  -Por hoy basta de prensa, por favor.- suplicó Judy


  -Por mucho que odies su presencia- dijo Karen- cuanto más llames su atención más probable es que este tipo se mantenga alejado.-


  Rick estuvo de acuerdo. –Actúan como guardaespaldas virtuales. Nos vigilan y nosotros buscaremos quien los está vigilando a ellos.


  -Eventualmente los medios se aburrirán y buscarán noticias en otro lado-les recordó Karen


  -Si eso pasa y no encontramos al hombre todavía, voy a llamar a Mike- Zach le guiño un ojo a Judy- si alguien puede llamar la atención sobre los medios, es él.-


  Cuando llegaron a la casa de Beverly Hills había tantos medios fuera del portón como los que había fuera del juzgado.


  Había un camión de catering estacionado en la entrada, y unos cuantos mozos se apuraban a descargar la comida y llevarla dentro de la casa.


  -¿Tenemos una fiesta? Rick le preguntó a Judy cuando salían de la limusina.


  -Idea de Samantha. Las apariencias son más importantes que nunca ahora. No lo entiendo realmente…pero no tengo miedo de decir que estoy fuera de mi elemento con todo lo que ha estado pasando.-


  -Se tomaron de las manos cuando caminaban hacia la casa. Rick dio un suspiro profundo cuando vio las paredes familiares.


  -Neil trajo algunas de tus cosas. –le dijo Judy. –Está todo en mi dormitorio si quieres asearte y cambiarte.- se quitó el sombrero y sacudió su melena oscura.


  -Necesito una ducha decente.- sus ojos la recorrieron. –Pero no te cambies.- le dijo cerca de su oído así solo ella lo pudo escuchar.


  Una lenta sonrisa sexy iluminó su rostro y él se dio vuelta y se fue por el pasillo.


  El enorme vestidor contenía bastante ropa suya, sus zapatos estaban en el piso. Dentro del baño sus elementos de tocador estaban justo al lado de los de Judy como si siempre hubieran estado ahí. Tendría que estar teniendo un ataque de histeria….pero no. Estaba fuera de la cárcel, gracias a su hada y su pensamiento veloz. Y estaba casado. Si, era un pedazo de papel sin garantías si alguna vez llegaba a ser algo, pero por ahora podía usar el título de esposo y disfrutar el viaje.


  Rick eligió unos pantalones negros y una camisa del mismo color después de ducharse. Se escuchaba música de la sala de estar mezclada con los sonidos de las voces familiares. Se detuvo en el umbral de la habitación y se apoyó en la pared.


  Judy estaba riéndose de algo que le decía su hermano, tenía un vaso de vino en la mano.


  Él había pasado tres noches en la cárcel con paredes frías y compañía poco hospitalaria… tendría que estar pensando en cómo mantenerse fuera de prisión.


  Y todo lo que podía pensar era completamente diferente. Y solo sobre algo al que uno accedía voluntariamente. El matrimonio.


  Las últimas dos noches había estado casado… había estado sentado en una celda sin una cálida mujer… pero casado. Saber que cuando saliera él tendría una mujer esperando por él, lo llenaba con algo que el dinero no podía comprar. Había alguien afuera esperándolo…queriéndolo. Respiró, mirando a su esposa sin que ella lo supiera, y trató de recordar que ella se casó con él para mantenerlo fuera de la cárcel y no para siempre. Pero fue sugerencia de ella… una solución para un problema inmediato que los involucraba a ambos. No muchas mujeres harían eso. Quizás si estuvieran en los cuarenta y hubieran firmado un certificado de matrimonio más de una vez, pero no una muchacha que tenía veinticuatro y había crecido en un pueblo donde el matrimonio era el pináculo de la vida.


  Utah se casó con él… puso su nombre mucho antes que él en el papel. Judy inclinó su cabeza a un lado y entonces lentamente encontró su mirada.


  El sintió el momento en que ella lo percibió. Zach estaba hablando y Karen estaba a su lado moviendo sus manos, terminado las frases de su marido.


  Zach le habló a la parte posterior de su cabeza, en un momento Karen lo codeó y le dirigió su atención a través de la habitación.


  Judy miró hacia atrás a su hermano por menos de un segundo y luego se movió a través de la habitación repleta.


  Si estar casado significa tener este sentimiento toda su vida, el estaba adentro. Todo adentro. Se podía acostumbrar a esto.


  -¿Te sientes mejor? – preguntó Judy cuando llegó a su lado.


  El rió. –Las duchas de la prisión…-


  Ella inclinó su cabeza. –No se te cayó el jabón, ¿no es cierto?


  Explotó en carcajadas, llamando la atención de todos los que estaban alrededor. –Creía que eras de un pueblo. ¿Qué es lo que sabes de los jabones que se caen en las duchas de la prisión?-


  -Hey. Miro la tele.


  El la atrajo entre sus brazos y dejó caer sus labios sobre los de ella como si tuviera el derecho.


  Cuando el beso duró más de lo necesario socialmente hablando, Meg se acercó.- Guardarlo para después niños, teneis compañía. –


  Rick gruñó.


  Judy dejó el beso y lo abrazó por la cintura.


  Neil puso una cerveza en la mano de Rick y alguien le dio un plato de comida y lo alejó de Judy.


  -A ver, ¿Por qué están teniendo una fiesta?- le preguntó a Blake y Neil que se sentaron con él en el sofá de la sala.


  -De acuerdo a mi esposa- comenzó Blake- las apariencias son importantes y dejar que los medios sepan que esperábamos que salieras libre hoy y con una fiesta es la distracción perfecta.


  La cabeza de Rick giró -¿Fiestas para distraer?


  -No le va a llevar mucho tiempo a los medios descubrir que te has casado estando en la cárcel. Si parece que te casaste solamente para salir de la cárcel, no sabemos lo que puede pasar.-


  Rick sacudió su cabeza. –No importa lo que piensen, Judy y yo nos casamos y la opinó pública no tiene nada que hacer en la corte.-


  Blake agitó el trago en su dirección. –Excepto si los medios te consideran inocente, va a ser mucho más difícil que un jurado de tus pares te condene. Por eso, una celebración aparentemente feliz de ti y tu novia les va a caer muy bien a los espectadores que adoran las bodas en las noticias de la tarde y las revistas. En realidad, es brillante.-


  Rick conoció a Blake hace un par de años y casi nunca había oído el acento británico de sus labios… esta noche lo hizo.


  -La única forma de limpiar tu nombre es encontrar al tipo que atacó a Judy.- Rick miró a Neil. -¿Estamos más cerca de encontrarlo?-


  Su amigo negó. –Llamé a Dean más temprano.- Dean era un amigo en el departamento de policía. –Todas las miradas estaban sobre Judy. Si estabas con ella las miradas estaban también sobre ti.-


  -Si Raskin y Perozo piensan que soy el tipo malo, ¿Por qué no habrían estado mirándome? ¿Cómo es que no saben que no estuve cerca de la mujer en el segundo ataque?


  -Eliza. - contest Blake


  -¿Qué?- Rick se encontró a Eliza y Carter, la primera dama y el gobernador de California, en varias ocasiones, pero no esperaba escuchar sus nombres en esta conversación.


  -Eliza pidió que si había más ojos que siguieran esta investigación, estuvieran sobre Judy. Ella siente una gran empatía por las víctimas. Cree que la atención debe estar sobre las personas como Judy y no sobre los delincuentes.-


  Neil retomó la explicación de Blake.-El departamento de policía casi no tiene fondos para mantener a los detectives sobre los casos… asegurar que cualquier ayuda extra estuviera con Judy y no contigo era un pedido fácil de cumplir.-


  -Fácil para cumplir con el pedido de la esposa del gobernador.-dijo Rick


  -Solo que ahora tenemos que seguir tus movimientos del día que la mujer fue asesinada.-


  Todas estas jugadas al detalle de su vida eran un dolor de cabeza. –Compré un café del café fuera de la oficina de Judy y me fui. Fui a casa y dormí un poco.-


  Neil se golpeó la rodilla. –No tienes que decirnos Sabemos que no tuviste nada que ver con el asesinato de la mujer.-


  Rick se reclinó y cerró los ojos. –Limpiar mi nombre… probar que soy inocente… ¿Cuándo se convirtió mi vida en esto?.-


  Blake miró detrás de Rick, dejándole saber que había alguien detrás de él.


  El dio vuelta su cabeza. La sonrisa de Judy no era tan amplia como antes y Rick supo instantáneamente que lo había escuchado y se había tomado su queja en forma personal. –Hola.-


  Le dio la cerveza que obviamente le había traído e intentó una sonrisa. – Pensé que te gustaría tomar otra.- El la tomó, pero ella no buscó sus ojos antes de volverse y alejarse.


  -Disculpen- él le dijo a los muchachos


  Rick dejó la cerveza sobre la mesa de café y trató de alcanzar a Judy cuando salía por la puerta trasera.


  Estaba a unos cuantos metros de la casa cuando la alcanzó. –Eh, detente.-


  Ella siguió caminando, un lloriqueo audible, demostró que estaba muy perturbada.


  Saltó frente a ella y la detuvo.- Judy.- dijo suavemente


  Tenía lágrimas en las mejillas y cada una era un cuchillo clavado en su pecho. –Lo siento. Siento mucho que esto te esté pasando a ti.-


  -Hey , no lo hagas.- Con un dedo le levanto la barbilla para encontrar la mirada de ella. –No es tu culpa.-


  -Pasaste tres noches en la cárcel por mi culpa.-


  El negó con la cabeza antes de que pudiera decir algo, ella continuó.


  -Sales de la cárcel porque te has casado, y todavía tienes que probar que eres inocente.- Ella desprendió su barbilla y paso un dedo bajo su ojo derecho y luego el izquierdo.


  Él puso sus dos manos sobre los brazos de ella ante de acariciarlos hacia abajo para tomar sus manos. –Pasé tres noches en la cárcel porque la policía no ve cuanto me importas. Casarte conmigo para que pueda salir y poder estar aquí…justo aquí a tu lado, fue brillante. – Apretó sus manos, dobló sus rodillas y buscó su mirada, cuando finalmente la encontró, el sonrió lentamente, desesperado por forzar una sonrisa en ella. –Estoy frustrado… pero no contigo. Tú eres la única luz brillante de mi día.-


  Ella pestañeó y sacudió su cabeza.


  -Ven aquí.- dijo él y la llevó con él a una hamaca doble que estaba en el extremo del patio. Le dio un empujoncito a la hamaca. -¿Recuerdas cuando nos conocimos?.-


  Ella no dijo nada solo esbozo una media sonrisa.


  -Me acuerdo de ese día como si hubiera sido ayer.- Trataste mucho de esconder la chispa que obviamente habías sentido. Eras tan linda que no podía tener suficiente de ti.-


  Su sonrisa era un poquito más genuina ahora y el continuó. –Cuando volví a LA, Karen me dijo que ibas a la universidad en Idaho.-


  -¿Por qué hizo eso?-


  -No se… ¿una broma? Le vas a tener que preguntar en algún momento. De todos modos, planeé un viaje a Idaho, pensé que podríamos encontrarnos por accidente. Cuando le mencioné a Michael lo que iba a hacer, el me corrigió. Yo investigué y revolví y conseguí tu dirección en Washington.-


  Sus lágrimas se habían secado y estaba genuinamente intrigada.-


  -¿Cómo es qué no me llamaste?


  -Realmente no lo sé. Supongo que sabía que querías terminar de estudiar y una distracción podría actuar contra mío en ese momento. Cuando Michael me dijo que estabas intentando obtener una pasantía aquí, esperé. Entonces te vi estafando al pool y a chispa fue tan fuerte como el primer día.-


  -Yo no estafo jugando al pool- negó ella con una sonrisa.


  El soltó su mano solo para poner su brazo sobre sus hombros y tenerla más cerca de él.


  -Como llamas al dinero ganado no define una estafa… saber que puedes patearle el trasero a alguien en el juego y apostar igual, lo convierte en una estafa.-


  El suspiró y cuando la cabeza de Judy se apoyo sobre su hombro, el sintió que comenzaba a relajarse. –Querer salir conmigo, enredarte, no es lo mismo que ir preso y casarte por mi.-


  Él le besó la cabeza. –Definitivamente recibiremos la nominación por el cortejo más loco que haya habido… pero a la luz de todo lo que ha sucedido no cambiaría nada. Entonces, si estoy frustrado o tu estás frustrada, tenemos que hablarlo y no asumir que estamos enfadados el uno con el otro. Con la seriedad de todo lo que está pasando, tenemos que ser abiertos y honestos. ¿Estás de acuerdo?


  -De acuerdo.-


  Eso estaba bien.


  -Ahora estoy realmente frustrado.- le dijo a ella.


  -¿Oh?-


  -Si… tenemos una casa llena de gente celebrando nuestra historia y lo único que realmente quiero es desenvolver este vestido rojo y ver de qué color son tus bragas.-


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 22


  


  Se habían ido todos y Meg desapareció en su habitación. Judy se sacó los zapatos de una patada y se escurrió de las medias, pero se dejó el vestido rojo puesto mientras Rick aseguraba las cerraduras de la casa. Ella iba a hacer lo mejor que pudiera para no culparse por la locura de sus vidas, y los dos iban a mantener sus conversaciones abiertas y honestas.


  Cuando Rick no la siguió rápido, se sentó sobre la cama y tomó su Tablet.


  El juego que jugaba obsesivamente no la interesaba desde hace semanas. Ella miró el ícono y clickeó para entrar en el juego. Había muchos mensajes en el chat, todos preguntando donde había estado. Unos pocos jugadores cercanos, gente con la que hablaba fuera del juego, le pedían permiso para enviarle un chat privado. Todo eso podía esperar. Ella siguió la rutina de recolectar el dinero de sus edificios virtuales y restaurar aquellos que habían sido bombardeados por otros jugadores. Era tonto y sinsentido… y se sentía extrañamente confortable al tener el deseo de retomarlo.


  Rick entró en la habitación mientras ella guardaba el dinero que había recolectado. Mientras la llamada giraba, ella elevó la mirada y lo encontró a él sonriéndole.


  -Eres hermosa- le dijo el cuándo se deslizaba junto a ella en la cama enorme y miró al juego en sus manos. -¿Juegos de guerra?.-


  Ella cerró la Tablet y la tiró a un costado. –Estúpido, lo se.-


  Y su sonrisa fue mayor, su mano encontró la rodilla de Judy y comenzó a ascender lentamente por su muslo.


  Ella estaba segura de haber ronroneado.


  -Creo que es lindo- le dijo él, sus labios iban directo hacia la V del escote de su vestido. Judy cerró sus ojos y se deslizo por la cama.


  -¿Lindo? Soy una general tres estrellas en ese juego. Yo pateo traseros…


  Los dedos de Rick bailaban por su muslo, y enviaban olas de electricidad por su cuerpo. Ella se arqueó hacia él.


  -Dura como un clavo en Internet; dulce y suave en la vida real.- El empujó el borde de su vestido hacia un costado y expuso su pecho.


  Su lengua corrió sobre la punta, llamando la atención y haciéndole gemir. Ella estaba caliente, por todos lados, en forma instantánea


  Rick comenzó a moverse hacia el otro lado y se detuvo… la mano sobre su muslo se endureció.


  Cuando no se movió, ella abrió los ojos para verlo con la vista fija sobre la Tablet.


  -No te detengas ahora- dijo ella bromeando.


  El pasó de tocarla y saborearla, a mirar, sin una onza de humor en su rostro. -¿Hablas con la gente en el juego?-


  -¿Qué?- su cabeza no estaba siguiendo los pensamientos de él.


  El se alejó, sus manos la dejaron y tomaron la Tablet. –Esto. ¿Hablas con la gente en el juego?-


  -Si- Ella se sentó, se arregló el vestido. –Tenemos un chat room armado para guerras… aliados para las batallas. Enemigos que conquistar. Es un juego, para divertirse.-


  El abrió el dispositivo y miró la pantalla, que se abrió en el juego porque ella no lo había cerrado antes. -¿Es todo por diversión?


  -Para mí, si. De vez en cuando hay algún jugador difícil que piensa que todos deberíamos dedicar nuestra vida a esto… gasta dinero para ganar guerras. Nosotros echamos estos jugadores fuera de nuestro equipo cuando comienzan a hacer berrinches.-


  Los ojos verdes de Rick encontraron los suyos y no dejaron que ella se alejara.


  Escalofríos, y no del tipo que ella quería tener cuando estaba en la cama con Rick, la hicieron temblar.


  No eres tan ruda ahora. ¿No es cierto?


  No eres una gran guerrera, ¿verdad?


  -Oh, Dios. No piensas…-


  -¿Usas tu verdadero nombre?


  -No… pero…- Pero ella sabía muchos de los nombres reales de su equipo. Habían estado jugando más de un año. Ella no se había esforzado mucho en ocultar su nombre.


  Rick inclino su cabeza. –Es una pista Judy, la única que tenemos.-


  Sin la ayuda de Rick ella se cambió la ropa por un pijama de algodón y una bata y se encontró de nuevo con él en la cocina, donde dejo la Tablet y el ordenador portátil de ella. Ella admitió libremente que sus rodillas se chocaron entre ellas cuando se acercó a Rick.


  -¿Qué estamos buscando?- preguntó ella después de sentarse a su lado.


  -Un vínculo. Un rastro directo del juego a ti. – Ella acercó su portátil. –Regístrate en tu cuenta de Facebook, Twitter… todo lo que uses.-


  Ella se conectó a Internet mientras Rick traía una taza de café para ella de la cocina.


  -Hey- Meg vestía una bata larga de color rosa, sus pies descalzos se asomaban debajo de ella. –Pensé que estaríais… bueno, no pensé que estarían aquí. ¿Qué está pasando?


  Judy y Rick intercambiaron miradas.


  -Rick piensa que quizás alguien del juego que juego en línea puede estar detrás del ataque.-


  -¿El juego de Guerra?


  Judy asintió.


  -Es un juego- La confusión de Meg estaba escrita en sus ojos.


  -Un juego donde los jugadores principales gastan bastante dinero para estar en los primeros puestos y se enojan si su equipo juega con la misma intensidad- Cuando Judy consideraba la posibilidad de que Rick estuviera en lo cierto, peor se sentía.


  -Pero es un juego.-


  -Lo sé, Meg. Me siento igual que tu-


  -También hay un mundo loco ahí afuera.-


  Meg se acomodó en una silla. –Escuché que los pedófilos usan los juegos en línea para encontrar víctimas, pero adultos que caen en la misma trampa?


  -El crimen a través de Internet contra adultos no se limita a extorsión monetaria.- Rick se acercó a Judy y se inclinó sobre la Tablet. – Ok, dime cómo funciona este juego-


  Mientras Judy explicaba los detalles del juego, Meg trajo su computadora y buscó información sobre el juego, las quejas y los espacios de chat.


  El juego no era complicado, y como no había una guerra activa en ese momento no había mucha gente en el chat. Judy explicó las conversaciones que se tenían y cómo se hacían las conversaciones privadas.


  -¿Dónde?.-


  Judy le mostró su página de Facebook y le mostró dos mujeres que conocían su identidad real. – Mis configuraciones de privacidad son de manera que tienes que ser amigo mío para poder ver esto-


  Había fotos de sus amigos en la universidad, una foto de ella con Meg y Mike en su graduación.


  Rick comenzó a anotar los nombres de sus amigos de Facebook y una lista de todos los que estaban en su equipo en el juego. –Esto va a llevar un tiempo- el miró al sofá y los dos notaron que Meg se había dormido con su ordenador sobre las rodillas.


  -Ella ha sido un verdadero soldado. La noche que fuiste a la cárcel, estuvimos levantadas hasta después de las dos, revisando los datos sobre el matrimonio y sus leyes. A veces parece que no hemos dejado la escuela.-


  -Deberías adelantarte e ir a la cama.- el palmeó su mano.


  Ella palmeo la de él en respuesta. –No lo creo, nene. Ya estuve en una cama fría durante tres noches, y cuando finalmente me duerma tu vas a estar ahí, conmigo.-


  Judy despertó a Meg e intentó motivarla para irse a la cama y ocupó su lugar en el sofá. Ella revisó mensajes antiguos de Facebook, buscando cualquier cosa sospechosa. Ella y Rick trabajaron coordinados, ella decía un nombre, y él lo anotaba y cruzaba referencias si era compañero de estudios, un amigo de Utah, o un amigo de un amigo o un amigo virtual. Rick se volvió muy silencioso mientras seguía la información de las personas por Internet. No estaba de segura de que más buscar, ella clickeó sobre la topografía del proyecto de Santa Bárbara hasta que sus párpados perdieron la pelea y se quedó dormida.


  Rick echó otra mirada a los nombres de las mujeres del juego de Judy, y su mente trabajaba hacia atrás. Había cuatro mujeres, dos eran amas de casa de mediana edad y las otras dos eran estudiantes universitarias. Como estaba en la computadora de Judy y actuando como si fuera ella, pudo acceder a toda la información de las cuentas de estas damas. Las dos chicas jóvenes habían tomado una foto de la página de Judy de ella con Michael. Rick estaba segura que no era por Judy que lo habían hecho, sino por su hermano famoso. Había comentarios en abundancia y muchos me gustas por numerosos amigos.


  El empezó a escribir nombres, clickeando páginas para ver si alguno de ellos era inseguro. Se sorprendió de ver que mucha gente ponía absolutamente cada pedazo de información de sus vidas en las páginas. Números de teléfono, direcciones, donde iban de fiesta cada viernes a la noche, con quien habían tenido sexo y cuando y donde.


  Le pareció increíble y quedó muy perturbado.


  La página de Judy era conservadora por naturaleza. Había muy poca información del día a día de su vida, con la excepción de donde fue a la escuela y que estaba estudiando. Ella no había actualizado la información de su mudanza de Seattle a LA. Probablemente se le había pasado por alto ya que había posteado fotos de los paparazzi enfocándola. Había algo aquí… lo sentía.


  Su mirada ya se cruzaba del cansancio y levantó la vista para encontrar a Judy dormida. Sus suaves labios rosados estaban ligeramente separados y su pecho subía y bajaba rítmicamente.


  Ella resultó ser una mujer muy resistente. Su memoria recordó su rostro golpeado en la sala de emergencia y se estremeció. Él iba a encontrar al hombre que la había tocado, y entonces la policía iba a tener una causa para arrestarlo.


  Apagó la computadora y tomó la Tablet de la falda de Judy. Ella se encogió como una pelota y cambió de lado. En vez de despertarla él puso sus manos debajo de ella y la levantó en brazos.


  -¿Vamos a la cama?.- ella murmuró y se acurrucó contra él.


  -Shhh.-


  Ella dijo algo que él no entendió y la llevó a la cama.


  Le llevó un tiempo a su mente para calmarse. Él estuvo acostado al lado de Judy que estaba enroscada a su lado y simplemente disfrutó de poder sostenerla.


  Cuando volvió al país con Neil y lo que quedaba de su equipo, Rick no estaba seguro que podría volver a dormir una noche entera otra vez. El aprendió rápidamente que lo lograba más fácilmente con una mujer en su cama, pero todavía no se dejaba ir completamente. Hasta Judy. Hasta pensar en ella el año pasado ayudó a su cerebro a encontrar algo parecido a la hibernación de noche. Ahora cuando sus ojos se iban cerrando y su esencia fresca a primavera se enroscaba a su alrededor, él se dio cuenta de qué era lo que hacía que Judy resaltara del resto


  Judy no era una atracción pasajera, un arreglo fácil para una noche solitaria… era la elegida. La mujer que llevabas a tu casa a conocer a tus padres, la mujer que querrías que tuviera tus hijos.


  En algún lugar entre Utah, Washington y California él se había enamorado.


  La sostuvo más cerca, besó su cabeza y se durmió.


  -Les dije que vine por medio día y volveré a trabajar mañana. Me tengo que ir- Judy argumentó mientras se secaba el cabello con una toalla y caminó entre el baño y el vestidor. –Ellos han sido muy comprensivos pero no puedo seguir faltando. No es que tengan la obligación de mantenerme en su nómina.-


  Ella podía decir que Rick no estaba feliz de que ella fuera a trabajar, por el ceño fruncido de su rostro. –Si te hace más feliz, podemos usar el Ferrari.- Ella sabía cuánto disfruta Rick manejando el auto de Mike y a la luz del hecho que Rick necesitaba constantemente una coartada, todos pensaban que lo mejor era que usaran el auto más llamativo del garaje de Mike. Ganó la Ferrari.


  Rick se quejó. –No me gusta.-


  -Me vas a dejar al mediodía y me vas a buscar a las cinco. Ni siquiera voy a dejar la oficina.-


  Su queja sonó ahora como un gruñido.


  -No me puedo esconder- Ella volvió al baño y le hablo a través de la puerta- No estoy ni más ni menos segura que la semana pasada cuando me llevabas y me ibas a buscar cada día.- Aunque ella sabía que eventualmente tendría que ponerse los pantalones largos y hacer el viaje solo. –Poner mi cabeza en el trabajo va ayudar a aclarar… hacer más fácil que pueda considerar quien podría estar haciendo esto.-


  -Dijiste que sentías que iba a volver por ti.- Rick había dejado su lugar al costado de la cama y se paró en el umbral de la puerta del baño.


  -Si lo sé. Una de las cosas que investigué cuando no estabas aquí fue la mentalidad de los psicópatas. No es habitual que abandonen el objeto de su obsesión. Este tipo no me va a arrinconar en un garaje, o me va a agarrar en las escaleras del trabajo- se cepillo su cabello y se puso un poco de mouse en las puntas. -Quizá tenemos suerte y alguien llama la atención de las fotos que van a estar revisando con Neil esta tarde. –


  -Quizás-


  -Si está detrás de mí, se va a frustrar por no poder acercarse y va a cometer una equivocación.


  Los labios de Rick se fruncieron hacia un costado. –Has estado mirando la TV del Crimen otra vez. ¿Cierto?-


  Ella se aplicó una capa de mascara y lo apuntó con la punta del cepillo a través del espejo. –Primero esos programas no son totalmente producto de la ficción, pero no. En realidad Meg y yo hemos estado quemando la Internet. Hemos sido estudiantes profesionales los últimos cuatro años. Todo lo que alguna vez hayas querido saber sobre lo que sea está en Internet y todo o que tienes que hacer es saber dónde buscar. –


  Rick se ubicó detrás de ella y deslizo sus manos alrededor de su cintura antes de acariciar su cabello húmedo. –Igual todavía no quiero que vayas.-


  -Vamos. ¿No eras tú el que decía que sería más fácil cada día?-


  -Eso fue antes de que alguien fuera asesinado.-


  A ella tampoco le gustaba este hecho. –No voy a ir al sótano oscuro sola, Rick. Voy a trabajar. Muchos locos de los lápices que dibujan para vivir. Voy a estar bien.-


  -Recién nos casamos. –El acarició su brazo y pasó su pulgar como una pluma sobre el dedo del anillo. –Ni siquiera tienes un anillo.-


  Ella se dio vuelta y le sonrió. Entonces eso es lo que tienes que hacer hoy, conseguirme un anillo.- Tampoco habían consumado su matrimonio todavía pero ella no lo iba a señalar porque entonces él no la iba a dejar salir de la casa.


  -¿Estás tratando de deshacerte de mi?


  Ella lo empujó a través de la puerta. -¿Cuándo te diste cuenta?


  El resto de ritual de preparación prosiguió en silencio sin quejas. Rick condujo el Ferrari manteniendo siempre un ojo en el camino detrás de ellos.


  Los ojos sobre ellos se habían duplicado desde la última vez que habían entrado juntos a la oficina. La mayoría del personal de Benson& Miller todavía tenía que regresar del almuerzo, pero había algunas personas en la oficina cuando ella entró.


  -Ves, sana y salva.-


  Rick lo admitió y le dio un beso en los labios. –Si necesitas algo-


  -Te llamo. Vete.-


  Él se dio vuelta para irse, y ella lo llamó. –Un anillo de piedra sintética se ve tan bien como uno real. No hay necesidad de hacer ninguna locura.


  


  




  Desconocido
  

  




  Capítulo 23


  


  Judy dejó su bolso sobre el escritorio y dejó los planos del proyecto de Santa Bárbara en la esquina de su cubículo antes de buscarse una taza de café. La falta de sueño de la noche anterior no había sido compensado esta mañana.


  Para el momento que volvió a su escritorio, la oficina se había llenado de empleados.


  -Es la dama de rojo.- le escuchó decir a José con risa en la voz.


  -Ha sido un fin de semana muy loco.-


  -¿No me digas? Desde que estás aquí todo ha sido muy emocionante. Mi esposa me pregunta todos los días sobre las novedades.-


  Ella sabía que José no se refería al ataque sino a los medios, su hermano famoso… las partes que la hacían sonreír.


  La voz de Nancy sonó a través del pasillo.- No pueden pasar-


  Un pequeño grupo de los medios iba caminando por el pasillo, pasando el escritorio de Nancy y en su dirección.


  -Esto es ridículo.- dijo ella


  -¿Cómo llegaron hasta aquí?


  -Judy puso sus ojos en blanco y se quedó de pie. –Tienen sus maneras.


  -¿Sra. Evans?


  -¿Judy?


  Ella incluso miró detrás de ella cuando escucho Sra. Evans por segunda vez. Y ahí se dio cuenta que le estaban hablando a ella.


  Apoyó las manos en las caderas y los fulminó con la mirada. –Brillante. La mejor manera de hacerme hablar es acorralarme en el trabajo.-


  Destellos de los flashes venían de todas las direcciones. Judy podía ver solamente puntos y un mar de reporteros oportunistas y paparazzi.


  -¿Es cierto que se casó con el sospechoso principal del ataque que le ocurrió a Ud.?


  -Sin comentarios.- se dio la vuelta y se enfrentó a José- ¿No tenemos seguridad aquí?


  -¿Qué hay de los rumores de que su hermano tendría un papel en la película que se rodaría sobre este caso?


  Ahora ya había escuchado todo.


  Junto con los empleados que volvían del almuerzo apareció la gente de seguridad que echaron a cada persona con una cámara o con cara desconocida, fuera de la oficina.


  El Sr.Archer se paró a lado de Nancy cuando los medios pasaban por ahí.


  Judy contuvo su respiración durante un momento, preguntándose si la reacción a los medios de sus jefes iba a terminar con su pasantía antes de lo pensado. El caos constante que provocaba su presencia podía ser entretenido para sus compañeros, pero no tanto para sus jefes.


  -Ponga un anuncio en la recepción, Nancy- dijo Mr. Archer para que todos lo escuchen. –La presencia de los medios sin invitación no será tolerada y los intrusos serán denunciados y juzgados con toda la fuerza de la ley.- le sonrió a Judy y giró sobre sus talones. –Bienvenida, Judy.-


  Sus hombres se hundieron con un profundo suspiro.


  José le palmeó la espalda. –Acomódate. Necesito ayuda con el proyecto Fullerton.-


  A pesar del enloquecido inicio del día, Judy sonrió de camino a su escritorio. Dejó el café y revisó los periódicos que sus colegas le habían dejado sobre el escritorio. Decidió que realmente se veía bien, vestida con el vestido rojo.


  Abrió el cajón de arriba para ordenar su escritorio y se congeló.


  Ahí, encima de bosquejos a lápiz y revistas, estaba su licencia de conducir. La que estaba en el bolso que su atacante se llevó.


  Ella levantó las manos de su escritorio como si se hubiera quemado y cerró su escritorio con la rodilla.


  Forzó una sonrisa y casualmente se levantó y se alejó.


  Después de tragarse su primer instinto, el que le decía que llamara a la policía, y le dijera a sus empleadores lo que había encontrado, no hizo nada de eso.


  Había miradas que la siguieron por la oficina. Pero Judy miraba ahora, diferente a todos. ¿Alguien de la oficina la había atacado? Si era así, ¿por qué? o ¿el hombre responsable se había colado en la oficina durante el fin de semana… o con los medios?


  El proyecto Fullerton recibió un quinto de su atención, pero parecía que José no la había notado… y si lo había hecho, no le importó. Después de una hora en la oficina, Judy dio una excusa para dejar el escritorio de él. En la cocina encontró una caja de bolsas para sándwich de plástico que podían sellarse, tomó una y volvió a su escritorio. Usando un pañuelo de papel, abrió el cajón de arriba y cuidadosamente sacó su licencia de conducir y la puso en la bolsa. Espero que los programas sobre crímenes tengan razón respecto de la forma de recolectar evidencia, pensó.


  Tomó su celular del bolso, le sacó una foto a la licencia y luego la guardó en su bolso, para dársela a Rick.


  Le mandó la foto con u texto. Encontré esto en mi escritorio. Estaba en mi bolso la noche del ataque. No entres en pánico. No llames.


  Apretó enviar.


  Su teléfono zumbó en menos de 10 segundos


  Voy a buscarte.


  ¡No! No lo hagas. Ven un poco más temprano. Trae algo para intervenir/espiar mi oficina, cámara pequeña de video, algo. Es tiempo de que encontremos a este tipo y dejemos de escapar de él.


  Levantó la mirada y no vio a nadie alrededor de su cubículo. Su lugar era inhóspito con muy pocos lugares para esconder algo. Sus pulgares trabajaron tiempo extra en el próximo mensaje. Mándame flores, un osito… algo. Tenemos que esconder lo que traigas en algún lugar-


  Cuando el no respondió enseguida ella pensó que él había descartado su idea e irrumpiría por la puerta principal. Cuando su teléfono zumbó, ella leyó su mensaje y sonrió. –No salgas de esa oficina por ninguna razón.-


  -No lo hare-


  -Y mándame un mensaje cada hora.-


  Ella resopló. –Bueno-


  Temblaba por dentro, pero se pegó una sonrisa en su rostro y actuó como si nada hubiera pasado.


  Nancy permitió al chico que traía las flores que entrara a las oficinas. Las cabezas se dieron vuelta cuando él la encontró en la oficina de José. Rosas amarillas con lirios blancos.


  Judy actuó sorprendida cuando aceptó las flores. –Oh, guau-


  Antes de que el chico se fuera, ella le dijo que tenía que buscar su bolso para la propina. –Ya está todo arreglado Sra. Evans.-


  El nombre la seguía sorprendiendo. La tarjeta decía solamente “Muchas”. Después de arreglarlas sobre su escritorio, le envió un mensaje a Rick. -¿Muchas?-


  Le respondió con un emoticón que guiñaba el ojo.


  No habían pasado cuarenta y cinco minutos cuando el mismo chico volvió con un ramo de girasoles grande y hermoso. La tarjeta decía Gracias.


  Una pequeña mesa en la esquina de su oficina acogió a los girasoles.


  Una docena de rosas blancas llegó después y José renunció a tenerla en su oficina. Nancy acompañó al chico repartidor cuando se iba. Judy puso la tarjeta al lado de las otras dos. Muchas gracias por… era seguro decir que Rick no había terminado.


  Era difícil concentrarse en el trabajo cuando parecía que una florería había explotado cerca de su oficina. Se acordó del tiempo en el que Karen y Mike habían peleado y Mike había enviado más de una docena de ramos de flores a su casa de la niñez en Utah. La diferencia era que Mike se estaba disculpando con flores, y Rick estaba siguiendo sus sugerencias. Era difícil dejar de sonreír de todas maneras.


  Su teléfono sonó a las cuatro en punto. –Judy Gardener- contestó


  -¿No tendrías que decir Evans?- preguntó Nancy riéndose.


  -Oh, no… está el chico de las flores de vuelta?


  -Sí y tengo que decirte… que estoy tan celosa ahora mismo que no lo puedo soportar.-


  Judy rió. –Envíalo para aquí.-


  Eran dos ositos sosteniéndose las manos y vestidos para una boda. La entrega venía con una tarjeta. Casarte. Los osos eran cursi pero tan apestosamente bonitos. Ella le envió una foto de los ositos a Rick


  Diez minutos antes de las cinco, una mano apareció por la pared del cubículo, y ella llevaba una sola rosa roja con una tarjeta.


  -¿Otra entrega?-


  El brazo de Rick era muy grueso para confundirlo con el de alguien más.


  Ella se paró y espió detrás de la pared para ver a Rick sonriendo en esa forma tonta que era tan personal. Niño, hombre y travesura, todo en uno.


  -No tenías que hacerlo.-


  Él le entregó la flor, pero no dijo nada.


  Esa única flor olía hermoso. El pequeño sobre tenía más de un pedazo de papel, pero miró la tarjeta primero. Conmigo.


  -Ohhh, Rick- podría ser todo un show, pero ella no pudo evitar adorar toda la situación.


  Ella se acercó a él dando un paso y el levantó la mano que sostenía el sobre. –Hay más.-


  Judy dio vuelta el sobre y sacó un anillo de bodas. La única piedra redonda atrapó la luz y la hizo sonreír. Un parte de ella bien femenina la hizo reír. –Oh nene-


  Rick lo tomó de su mano y se lo puso en el dedo. Le quedó perfecto, el anillo era hermoso. Era lo suficientemente grande como para que fuera difícil no verlo. Ella realmente esperaba que hubiera optado por un anillo sintético. Comprar diamantes para una falsa boda parecía mucho gasto.-


  Ella alejó la mano y admiró el anillo. –Me encanta.-


  -Ven aquí- Y la llamó con un dedo.


  Sus labios encontraron los de ella y le dio un largo beso.


  -Vas a tener a todos en la oficina hablando- le dijo Judy


  Él se encogió de hombros- Igual lo estaban haciendo. –


  José se acercó, y le dio la mano a Rick. –Maldición, me alegro que mi esposa no esté por venir a la oficina en estos días. Nos haces pasar vergüenza al resto de nosotros-


  Los dos hablaron un minuto antes de que Mr. Archer se acercara en su camino de salida. Hubo nuevos saludos y felicitaciones.


  Judy dejó un dibujo sobre el escritorio y lo ignoró hasta que casi todos habían dejado la oficina. Nancy fue una de las últimas en irse. -¿Estás seguro que no tienes un hermano?


  -Lo siento, cariño.-


  -Una maldita vergüenza- murmuró Nancy cuando se iba.


  -Ya termino con esto-dijo Judy para cualquiera que estuviera escuchando. Actuaba como si estuviera en una misión, caminó alrededor de la oficina revisando si quedaban empleados retrasados.


  Hasta Debra Miller se había ido a horario, dejándoles la oficina vacía a ellos.-


  -Estamos solos.- le dijo a Rick


  Sacó dos dispositivos de los bolsillos internos de su chaqueta. Uno parecía un anillo negro y grueso. Rick sacó su celular y clickeó algunas cosas. –Aquí, sostén esto-


  Ella miró a la pantalla, y vio a su propia imagen de pie ahí.


  -¿Es una cámara?-


  -Si- el ató la pequeña cámara en las cintas de los girasoles y la orientó hacia el escritorio. Contento con el resultado, y sin una sonrisa, tomó el segundo dispositivo. Este tiene un cable al final de la cámara. El enroscó el cable en los tallos de las rosas y lo apuntó hacia la entrada del cubículo. –Este tiene sonido-


  -¿Por qué dos?- preguntó ella


  -Si el servicio de limpieza mueve uno, el otro podrá registrar algo.-


  Ella no había pensado en eso.


  -Ahora muéstrame lo que encontraste.-


  Judy corrió la silla y tomó su bolso del cajón, y abrió el cajón de arriba y le mostro a Rick donde había encontrado su licencia. –Estaba apoyado ahí. No había manera que lo hubiera pasado por alto.-


  Él tomó la licencia de los dedos de Judy y miró a través de la bolsa de plástico. -¿Tú la pusiste en la bolsa?-


  -Si


  El elevó una de sus cejas. –Bien pensado, Utah.-


  El miró otra vez dentro del cajón. -¿Encontraste alguna otra cosa?


  Ella empujó la silla a su lugar. –No busqué


  Rick tomó un lápiz del escritorio y revolvió cosas adelante y atrás en el cajón, y ella no vio nada fuera de lugar.- Justo después que llegué, un grupo enorme de reporteros ingresaron en la oficina. Algunos llegaron hasta mi escritorio.-


  -¿Cuántos de ellos sabrían que este era tu espacio?


  -Ninguno, creo- ella se estremeció.


  El apoyó una mano en el hombro de Judy. –Salgamos de aquí. Le llevare esto a Neil. Quizás encontremos una huella clara, veré si Dean puede encontrar algo.-


  ***


  


  El apretó el botón rojo de ataque, y supo que le ganó otra vez a ella. El pasó la punta del cuchillo por la palma de su mano y a lo largo de la foto. El vestido rojo era un acto de rebeldía. Ella se burlaba del él con el color, y lo hacía querer ayudarla a sangrar sobre él.


  La sangre falsa que salpicaba toda la pantalla no era suficiente… no desde que había estrellado su puño contra la cara de ella esa primera vez. Eso había sido mucho más satisfactorio que esta pantalla unidimensional con pitidos y silbidos. Sus talentos habían funcionado más allá del juego. El policía con su placa habían arrestado al tipo equivocado, buscando en los lugares equivocados. Que estúpidos.


  La única cosa que no había anticipado fue la cantidad de seguridad que rodeaba a Judy ahora. Jugar con ella antes de llevársela estaba probando ser mucho más difícil de lo que había pensado al principio.


  El botón de ataque mostró un cartel que decía: Trae el dolor. El filo de la hoja empujó contra su dedo, y le sacó sangre. El miró fascinado como una gota de sangre salpicaba la foto de la revista. Su fascinación con la imagen lo hizo recordar otra. Ella no había peleado mucho, sin embargo. Él no había tenido intención de matarla. Debía haber tenido un defecto en los huesos ya que su cráneo resultó muy fino. No, solamente quería recordarle a Judy que estaba afuera todavía. Ella no tendría que estar sonriendo en ninguna fotografía… ella no tendría que estar frente a una cámara para nada. Incluso hoy, se rio de los medios y los ahuyentó como si fueran sus subordinados


  Su dedo se apretó contra la foto.


  Ella no tendría que haber convertido el que debería haber sido el momento más doloroso de su vida, en un memorable con su casamiento. ¿Qué persona cuerda se casaba cuando había un asesino detrás de ella? ¿Quién hacía eso?


  Una puta arrogante y engreída.


  General de tres estrellas, mi culo.


  El no podía ya identificar la imagen debajo de su dedo.


  Pero él sabía quién era…


  Después de dejarle un regalo hoy, ella no volvería a su trabajo. Ella se comportaría como la cobarde que era… escondiéndose detrás del juego, detrás de las paredes de la casa de su hermano


  Entonces solo tendría que esperar. Su fortaleza no era tan segura como creían los que la rodeaban.


  ***


  Meg salió de la casa antes de que Rick estacionara el Ferrari.


  Rick se acercó y tomó la rodilla de Judy, manteniéndola dentro del auto cuando Megan corría hacia ellos.


  -Lo siento.Dejarme decir eso así me lo saco del pecho


  Si había una mirada que Meg había perfeccionado y que Judy reconocía al instante era la inocencia culpable que acompañaba con una media sonrisa y ojos entrecerrados. Debía ser consecuencia de la mezcla de creencias religiosas con las que había crecido. Era como que si su abuela judía y su madre católica habían tomado posesión de una parte de su cuerpo y lo habían llevado a confesar. Eres culpable, pero como no crees en el infierno ¿Qué importa?


  Judy se sacudió la mano de Rick y salió del auto. -¿Qué es lo que lamentas?


  La sonrisa de Meg se convirtió en una fina línea y le dirigió una mirada sobre su hombro hacia la casa.


  Como un video en cámara lenta, de la entrada de la casa de Mike salió su padre.


  Aunque Judy nunca le tuvo miedo a su padre, él no era un hombre pequeño y había pasado la mitad de su vida intentando complacerlo.


  -Dime que mi madre está aquí-


  Como Meg no dijo nada, Judy disparó su mirada hacia su mejor amiga.


  -Lo siento. No podia decirle que no entrara.-


  Rick rodeo el auto y le apoyó su mano en la cintura. - ¿Qué tan malo puede ser?


  Judy no estaba segura. No había tenido muchas conversaciones con su padre sin que su madre estuviera cerca, sin embargo aquí estaba su padre a km de su casa, Utah, sin un gramo de risa en su cara.


  -¡Me voy de aquí!- dijo Meg, prestándole atención a Rick. – Creo que tu casa en Tarzana tiene mi nombre en la puerta. Habitaciones extra, camas extra, muchas cámaras. Te amo Judy, pero esta es una cuestión de familia y yo no me ofrezco de voluntaria para ningún nuevo drama esta semana- Meg se apoyó y le dio un abrazo enorme. –Llámame si me necesitas- murmuró


  Judy despidió a su amiga. –Ve. Mándanos un mensaje cuando llegues. Este tipo está todavía ahí afuera y no me perdonaré nunca si algo te pasara por mi culpa-


  -Estoy bien-


  -En el tarro de la harina, hay una Glock cargada.-


  Meg abrazó a Rick. -El hecho de que me estoy yendo con la promesa de tener un arma y tú te quedes aquí, debería asustarte.-


  Judy y Rick se enfrentaron a su padre, su ceño fruncido, su desaprobación cuando se acercaban a él.


  Ni una silaba de saludo, o una sonrisa de ningún tipo, su padre llenaba la entrada con la mirada centrada en Rick. –Me dijiste que la mantendrías segura. No dijiste nada de matrimonio.-


  Los dedos de Rick estrujaron los suyos como para asegurarle que podía manejar a su padre.


  -Mantenerla segura significa estar a su lado, Sr. Gardener.-


  -¿Así que la hiciste renunciar a su libertad para mantener la tuya?


  Rick levanto su barbilla.


  -¡Papá!


  -Esto es entre él y yo.-


  -Y una mierda.-


  Su padre la miró.


  Judy forzó una respiración profunda en sus pulmones. –Adentro. No necesito que esto esté en los periódicos de mañana.- Con eso, se desprendió del brazo de Rick, pasó al lado de su padre y entró en la casa.


  La verdad era que sus rodillas se chocaban entre ellas, pero entro en la casa, soltó su bolso sobre la mesa en el hall y se fue a la cocina. Ella tomo su única rosa y la apoyó al lado de la pileta y abrió el frigo. Meg había abierto una de las muchas botellas de vino que tenía Mike a mano y le había dejado la mitad. Sirvió el líquido en un vaso, y ni siquiera se molestó que fuera un vaso de vino, y eso demostró que lo nerviosa que estaba.


  Judy escuchó que los hombres entraban detrás de ella. En vez de darse vuelta y enfrentarlos, ella miró hacia afuera por la ventana de atrás, tomó un sorbo de vino y preguntó -¿Dónde está mamá?


  -Se quedó en casa


  -¿Se negó a venir?-


  Hubo una pausa, que demostraba que ella tenía razón. –Ya tengo u hijo que se casó por conveniencia o una mierda parecida. No me iba a quedar sentado sin averiguar que está pasando, esta vez.-


  Judy enfrentó a su padre en ese momento y Rick se acercó a su lado. –Yo no soy Mike-


  -No. Tu eres mi hija.- Una parte de la dureza de su padre desapareció. -¿Qué padre deja que su hija cometa errores que podrían durar toda la vida sin tratar de detenerla?-


  Judy dejó su vaso y tomó la mano de Rick. Ella esperaba que a pesar de lo que Rick pensara de su matrimonio temporal, él la dejaría hablar a ella. –Ya no tienes ningún derecho a controlar mi vida, Papa. En realidad si cometemos un error es nuestro derecho. Y más importante todavía, es que ya lo hicimos.-


  Cuando su padre encontró la mirada de Judy, le recordó a Zach cuando no era feliz. O quizás Zach le recordaba a su padre. –Nunca fuiste tan difícil antes de ir a esa maldita universidad.-


  -¿Quieres decir antes de que creciera?-


  Él gruñó.


  Ella suspiró. –Soy una adulta. Esto te puede sorprender, pero lo soy.-


  -Suenas como tu madre.-


  -Mamá es una mujer inteligente. Deberías escucharla.-


  Hasta Rick la miró como si estuviera patinando sobre hielo muy fino.


  Pasaron los segundos, y Rick se dirigió al padre de ella. -¿Qué tal una cerveza, Sawyer?


  -Bueno- su padre giró sobre sus talones y se dirigió al sofá del estudio.


  Sola, pero al alcance del oído de su padre, Judy apretó sus manos en la mesada tratando de evitar el temblor.


  Rick tomó un par de cervezas y las apoyó sobre la mesada al lado de su vino. –Él sólo se preocupa- le susurró


  -Lo se. Pero no necesitamos un drama extra en este momento.-


  -Desviar, distraer o destruir. Creo que deberíamos ir con desviar y distraer.-


  Judy se apoyó en su hombro con una carcajada.


  




  Desconocido
  

  




  Capítulo 24


  


  Rick animó a Judy a tomar una ducha, y tener un momento para distenderse. La tensión en la habitación competía con la que sintió el primer día que estuvo con los marines.


  Una vez que Judy se fue y el sonido del agua corriendo por las cañerías llenó el vacío de la enorme casa, Rick dejó caer su cabeza hacia atrás. –Me preocupo por su hija Sr. Gardner.-


  Swayer gruñó.


  A Rick le hubiera gustado contarle al hombre acerca de la profundidad de los sentimientos que tenía pero no creía que el papá de Judy necesitara escuchar esas palabras en ese momento. Con todo lo que estaba pasando en su vida, no quería agregar nada más a la de ella. No estaba seguro de que ella sintiera lo mismo que él y no creía que le cayera bien el rechazo. Si el confesaba su amor, y ella le devolvía un “mejor seamos amigos” cuando esta mierda esté terminada, quedaría destripado.


  La relación entre ellos era muy frágil en muchos niveles.


  -¿Te preocupas por ella?- no sonaba muy convencido.


  -Si- Rick no miró al hombre, no quería que viera que sus sentimientos eran más profundos.


  -No se supone que el matrimonio sea temporario.


  .No pensé que tenía que decirles esto a mis chicos cuando crecían. A pesar que fue como una obligación ya que Janice y yo nunca consideramos separarnos.-


  Aunque ni Judy ni Rick dijeron nada acerca del que el matrimonio fuera temporario, parecía que Sawyer había tomado ya sus propias conclusiones.


  -Ella me importaba antes de que nuestras vidas se complicaran. No hay ninguna garantía de que algo sea temporario.-


  -¿Qué estás diciendo Rick?-


  Rick miró a su suegro y encontró su mirada. –Estoy sugiriendo que modere su juicio. Judy ha pasado por muchas cosas y no necesita la distracción de tener que complacer a su padre.-


  Sawyer parpadeó un par de veces antes de dejar su botella de cerveza.


  El teléfono de Rick sonó. Cuando lo miró se encontró con un video de la oficina de Judy. El detector de movimiento en uno de los ramos le había mandado una alarma.


  -¿Un mensaje importante?- Sawyer no estaba impresionado y Rick se dio cuenta lo difícil que iba a ser ganarse la confianza del hombre.


  La plantilla de limpieza estaba en la oficina de Judy, limpiando el escritorio y vaciando la basura. Rick le dejo echar un vistazo al teléfono a Sawyer. –Te dije que la iba a cuidar. Esta es su oficina.-


  -¿La estás espiando en su trabajo?-


  Rick negó con la cabeza.-Creemos que el tipo que la atacó tiene acceso a su espacio. Lo estamos buscando.-


  Cuando Sawyer no dijo nada, Rick se puso de pie y empezó a salir de la habitación. -¿Podría acompañarme, Sr. Sawyer? Me gustaría mostrarle algo.


  La habitación que se habían apropiado Russell y Denis tenía muchos monitores y dispositivos de grabación. Rick tocó varios interruptores y encendió los monitores. Las cámaras fuera de la casa de Beverly Hills eran obvias. El portón, el patio trasero, la puerta de entrada. Las imágenes de la oficina de Judy mostraban la actividad porque la empleada pasaba la aspiradora en la oficina y después en el pasillo fuera de la vista.


  Sawyer miró las otras imágenes -¿Qué es todo esto?


  -Has conocido a Neil- El apuntó a un par de imágenes en los monitores más grandes. –Esta es su casa.- apuntó a otro hogar – Esta es de Malibú donde viven Blake y Samantha. La casa de Karen y Zach. –Fue cambiando las imágenes mientras hablaba. –Y esto es Tarzana, mi lugar.


  Sawyer encontró otra locación que tenía una sola cámara. -¿Y esta?


  -La mansión del Gobernador en Sacramento. No es que necesitemos vigilarlo, pero Carter y Eliza aprecian que podamos ingresar en su sistema por si se necesita. –


  Sawyer señaló todos los monitores. ¿De qué tienen miedo todos ustedes?


  Rick se rió. –Nada. Los marines me enseñaron muchas cosas. Tener recursos y el conocimiento para proteger a la gente que te importa es una prioridad para nosotros. Blake Harrison es uno de los hombres más ricos del continente. Neil está casado con la hermana de Blake, y usted ya conoce algunos de los riesgos que enfrenta Michael.


  Meg caminó por las imágenes de Tarzana. Una luz indicaba que la alarma había sido activada.


  -¿Y por qué está siendo monitoreado tu hogar? Parece un hombre que puede cuidarse a sí mismo.


  ¿Eso había sido un cumplido?


  -Porque normalmente todo esto está allá. Esto se armó temporalmente porque yo estaba en la cárcel.- Lo mataba decir esto.- Una vez que atrapemos al atacante, todo esto volverá a su lugar original.-


  -¿Estás seguro que lo van encontrar.-


  Rick se inclinó sobre el escritorio. –Si. Tomo mis responsabilidades seriamente Mantener segura a mi esposa y es mi prioridad.-


  


  Hannah, contestó el teléfono en el segundo timbre.


  -Hola hermana-


  -¡Oh, Dios, Judy! ¿Te das cuenta que hora me van a poner un cinturón de castidad y me a forzar a vivir mi vida en una torre por tu culpa?


  Hannah era la típica chica de dieciocho años muy dramática. Si Judy era honesta consigo misma, ella sabía que la vida de Hannah iba a ser más difícil por las decisiones que Judy había tomado.


  -Lo sé. Lo siento-


  Hannah hizo una pausa. -¿Realmente te casaste con él?


  -Si-


  -Siempre pensé que iba a estar en tu boda. Era muy chica para acordarme algo de la de Rena. -


  -Nosotros firmamos unos papeles. No hubo una boda real.- Judy miró el anillo en su dedo a admiró el brillo.


  -¿Entonces es verdad… lo que dijo papá que tu matrimonio era un fraude como había sido del de Mike?


  No. Mike y Karen solo habían sido amigos. Por lo que Karen le había dicho, ellos ni siquiera habían dormido juntos. Considerando lo atraída que Karen había estado por Zach desde el primer día, eso había sido lo mejor. Rick era mucho más que un amigo.- Todo pasó muy rápido. No sé lo que va a pasar o como va a terminar todo.-


  -Bueno si permanecen casados, sería mejor que tuvieran alguna ceremonia.-


  -ten cuidado con lo que pides… te podría pedir que vistieras un vestido horrible que pique en todos los lugares equivocados.-


  Hannah rió.


  Se despidió y pasó el teléfono. – Hazlo volver a casa, mamá. ¡Por favor!


  Janice le ofreció una risa suave. –Me gustaría pensar que tengo ese poder sobre tu papa pero hacerle hacer algo es siempre un acto de equilibrio. Le dije que no fuera. Pensé que si no iba yo en el avión el desistiría de ir a California.-


  -Rick y yo nos tenemos que concentrar en nosotros. Sé que suena egoísta, pero no puedo manejar a papá en este momento.-


  -Entiendo cariño, pero tu papa tiene una mente propia y siente que es su obligación asegurarse que no te has casado con alguien solo para mantenerlo fuera de la cárcel. Piensa eso solo un minuto.-


  Judy se sentó al borde de su cama hablando por teléfono y pinchándose la nariz. –La única razón por la que Rick estaba preso era por mi culpa. No es que robó un banco y yo soy una cabeza hueca que vive en una choza una vida de delito.-


  Su mamá se rió. –Nadie le está poniendo nombres a nadie. No creo que tu padre piense que Rick es culpable de algo.-


  -¿Entonces por qué está aquí? Es como que no confía en mi juicio para nada. El no vino corriendo cuando Karen y Mike se casaron.-


  -Mike es un varón.-


  -¿Y?


  -Es diferente con las hijas.-


  La conversación le estaba partiendo la cabeza.-


  -Lo vas a entender cuando tengas tus propios hijos. Por ahora, tienes que confiar en mí. Tu papa y yo te amamos, cariño. Queríamos verte caminar el pasillo de la iglesia cuando el hombre correcto llegara a tu vida-


  Las próximas palabras salieron de su boca sin filtro. -¿Quién dice que Rick no es el hombre correcto?


  Un silencio se instaló en la conversación.


  -Bueno entonces…


  -Si… bueno entonces.- Judy soltó un largo suspiro sufriente. –Tu has confiado en que se lo que estoy haciendo, mamá.-


  -Nunca dudé de ti, cariño. Nunca.-


  Judy terminó la conversación con su madre y se forzó a si misma a reunirse con los hombres.


  -Lo amo- Judy dijo horas después cuando ella y Rick se retiraron a descansar. –Pero lo quiero estrangular.- se dejó caer en la cama y miró el techo.


  -No creo que ese sea la forma de ganárselo.-


  Judy gruñó.


  -Mira el lado bueno, -dijo Rick- Mis padres no han aparecido.-


  Judy lo miró cuando él se sacaba los zapatos. –¿Aun no han llamado?


  -Mi papá llamó.-


  Ella rodó de costado y se apoyó en un codo. -¿Qué dijo él?


  -Preguntó si era culpable.-


  -Oh no.-


  Rick no parecía muy asombrado. –Mis padres creen que estoy loco. No los puedo culpar. Me fui corriendo con los Marines y los abandoné igual de rápido. Terminé preso, en las noticias.-


  -Pero si tu papá piensa que eres capaz de matar a alguien…-


  Rick guardó silencio y se sacó la chaqueta deportiva. Guardado en la cartuchera una de las armas que llevaba. –Yo estuve en combate activo, Judy. Soy capaz de matar-


  Ella se estremeció.-Nunca lo pensé de esa manera.-


  Se sacó la cartuchera y la depositó sobre la cómoda antes de caminar hacia la cama. Se arrastró sobre el cubrecama con ella, y apoyo la cabeza cerca de la de ella. –No dudaría en matar alguien que te lastime.-


  -Eso me asusta.-


  -Nunca te lastimaría.-


  Clavó sus ojos verdes en los de ella. –Lo sé.-


  La abrazó y la trajo más cerca de su cuerpo, y le besó la punta de la nariz. -


  Ella le apoyó la mano en la mejilla. –¿Te has dado cuenta que no hemos consumado nuestro matrimonio todavía?


  Los hoyuelos se duplicaron y sus labios encontraron los de ella. Con suaves besos la llevó a acostarse sobre su espalda. Habían tenido tantas distracciones, tantos obstáculos, que no habían pasado suficiente tiempo en los brazos del otro.


  Rick no gastó mucho tiempo recordándole a ella lo talentoso que era con su lengua, y la mantuvo clavada a la cama sin sostenerla siquiera. Ella se sentía segura teniéndolo cerca. Su presencia era una muleta, ella lo sabía pero también un vicio, y valía cualquier borrachera y resaca que le provocara. Las puntas de sus dedos recorrieron el borde interior de sus pantalones y ella gimió.


  La silenció con un beso y le robó el aliento. Cuando las estrellas empezaron a girar en su cabeza, ella se alejó. –Oh Rick-


  -Shhh…- El le besó el cuello, obteniendo otro gemido de ella. –Por mucho que ame el ruido que haces en la cama, nena… hacer el amor a metros de tu padre va a ser mejor sin la amenaza de que nos interrumpa en cualquier momento.-


  Ella se congeló y cerró los ojos bien apretados. –No has dicho eso, ohh-


  El rió mientras desabrochaba su camisa y apretaba sus labios sobre sus pechos. –Te gusta la aventura.-


  Tenía las manos sobre los hombros de él, lista para empujarlo. –Pero mi papá…-


  Aparentemente el padre de ella no era una amenaza para él. El encontró el botón de sus senos y los saboreó mientras deslizaba su rodilla entre las de ella. -¡Oh!-


  Rick rió sobre sus pechos mientras intentaba desbrochar su corpiño y quedó libre de las prendas. El prestó igual atención a cada uno de sus pechos.


  Los pensamientos sobre su padre desaparecieron, y buscó el toque de Rick por todas partes. La esencia, la sensación de la piel de él sobre la suya se duplicó cuando él se quitó su camisa y la tiró al suelo. ¿Alguna vez se cansaría de las curvas desniveles del cuerpo asombroso de Rick?


  -Tan suave- dijo él cuando refregó su nariz sobre la cadera de ella cuando se liberó de sus pantalones. El aliento caliente se movió en olas sobre su centro. Se veía en sus ojos la intención de saborearla toda.


  Ella sacudió su cabeza sobre la cama trató de controlar el tono de su voz. –Voy a gritar- le advirtió. Mantenerse en silencio en un orgasmo provocado con la lengua era imposible para ella.


  El bajó sus bragas y las dejó colgando de su tobillo, y recorrió los planos del cuerpo desnudo con besos. –No. Sentirás todo y te mantendrás en silencio.-


  Sus palabras la humedecieron.


  -No puedo.-


  -Shh- se inclinó y lamió el interior de los muslos.


  La necesidad de gemir le hizo cosquillas en la garganta pero aguantó.


  -Ahí lo tienes-


  Rick puso una de sus piernas sobre su hombro y la mordisqueó por todas partes, cada uno más cerca que el anterior. Ella no podía quedarse quieta, la necesidad de que él encontrara ese lugar era tan desesperada que casi le agarró la cabeza para ayudarlo. Y entonces él llegó ahí y Judy se llevó el puño a la boca para evitar el grito. Ella estaba indefensa, no se guardaba nada mientras el bromeaba y la pinchaba. Con su orgasmo cerca ella se empujó contra él con una ansiedad que no recordaba que alguna vez hubiera sido tan poderosa antes… antes de Rick. Antes de dejarse ir en silencio retorciéndose sobre la cama.


  Él se reía de ella cuando se arrastraba sobre ella, perdiendo el resto de su ropa mientras lo hacía.


  -Me voy a vengar- le prometió ella con una sonrisa.


  -Promesas, promesas-


  Y antes de que ella pudiera cumplir sus palabras, Rick se ancló entre las piernas laxas de ella y se empujó para llegar al hogar. Tan cálida, tan perfecta. Ella envolvió las piernas alrededor de él y tomó todo lo que él tenía para dar.


  Ella probó su propio sabor en los labios de él. El beso de él imitaba sus caderas.


  El dudó y la miró con preocupación. –Condón- dijo- No me …-


  Cuando él empezó a alejarse, ella lo apretó más con sus piernas. –Tomo la píldora. En el último control estaba todo bien-


  -Yo estoy bien, pero ¿estás segura?


  Ella respondió acercando sus caderas. Nunca había tenido sexo sin condón. Pero hacer el amor con Rick sin usarlo… parecía perfectamente bien. –Demasiada conversación- susurró ella- Poco movimiento.


  Él se rió, la giró sobre la cama hasta que ella lo cabalgó. Cuando la cama chirrió los dos se paralizaron y miraron la puerta.


  Ella se rió y Rick la puso otra vez bajo ella, selló sus labios y le hizo el amor lentamente, tan silenciosamente y tan completamente, que ella escuchó a los ángeles.


  Judy se dio vuelta en la cama y Rick no estaba en la cama. El reloj parpadeaba y señalaba que eran las cinco de la mañana. Con una sonrisa en la cara, se puso una bata de baño y encontró a Rick acurrucado con su Tablet y una taza de café en la mano. –Hola-


  Ella puso su brazo alrededor de los hombros de él, y le encantó lo fácil que encajaban. Su beso mañanero le provocó rubor a sus mejillas. –Buenos días- El asintió señalando la cafetera. –Hice café-


  -Bueno en el dormitorio y en la cocina. ¿Cómo tuve tanta suerte?-


  -No me pidas que cocine nada-


  -No arruines mi ilusión- Se sirvió una taza, la mezcló como le gustaba, y dejó que el primer sorbo se deslizara por su garganta con un gemido.


  Ella lo sorprendió mirándola fijamente y sonrió. -¿Qué?


  Se lamió los labios con una mirada de hambre.


  La mujer en ella quería ronronear. El hambre de él no era de café, y ella lo sabía. –Eres malo-


  -Me gustan tus gemidos. Los extrañé anoche-


  Pero había tenido razón sobre la intensidad de su encuentro sin hacer ningún ruido. –Creo que tendremos una oportunidad de gemir otra vez-


  El se acomodó en la silla y dirigió su atención a la Tablet. El juego que ella jugaba estaba cargado. -¿Qué estás haciendo?-


  -Tratar de encontrar alguna pista algún patrón de comportamiento-


  Ella se sentó en la falda de él, y tocó la pantalla, recolectó el dinero de sus edificios virtuales. -¿Encontraste algo?


  -No- Este hombre te asaltó unas pocas veces en los últimos dos días, pero también lo hizo esta mujer-


  -Es parte del juego. Una vez que encuentras un jugador débil, tiendes a volver sobre él para mejorar tus estadísticas, no es personal-


  -Lo es si el tipo que está detrás del ataque está jugando el juego. Tú misma dijiste que hay intransigentes.-


  Tomó un sorbo de su café y apretó el botón de revancha, sobre los jugadores que le pegaron durante la noche. –Bueno, veamos si podemos provocar una respuesta de esta gente- Ella bombardeó unos cuantos edificios defensivos, volviendo débil al jugador, y después asaltó uno o dos edificios, robando su dinero virtual.


  -¿Qué estás haciendo?


  Judy le explicó su estrategia y la repitió con dos jugadores más. –Si son intransigentes, ellos volverán a golpearme. Si no les interesa, se mantendrán alejados.-


  -¿Y si es nuestro tipo, tratará de arrasar tu base?


  Ella se estremeció. –Es un juego. No puedes arrasar una base. Pero si puedes tener un acosador en el juego. Eventualmente se aburren y siguen adelante.-


  -O cazan al jugador en la vida real y lo lastiman.- El apretó su cintura. –Hay mucha gente loca ahí afuera-


  Ella sabía eso ahora. No podría ver el juego de la misma forma otra vez. Si no fuera el único vínculo que tenían con el posible sospechoso, ella borraría esa cosa ahora. -¿Alguna actividad en mi página de Facebook?


  -Nada. Algunos amigos dejaron comentarios sobre tu vestido rojo.-


  Ella sonrió.


  -Amo ese vestido- y mordisqueó su cuello.


  Ella lo alejó de un empujón cuando su padre entró en la habitación y se aclaró la garganta.


  -Puedo tomarme la mañana libre… y llevarte al aeropuerto- le dijo Judy a su padre después que se duchó y se preparó para un nuevo día.-


  Rick se había quedado en la habitación que compartían, dándole tiempo para hablar con su papá a solas.


  -Alquilé un auto- dijo Sawyer, mirando detrás de ella hacia el pasillo.


  -Igual…-


  El dio un largo y sufriente suspiro y la miró.


  Lucía miserable.


  -Lamento mucho haberte decepcionado-


  El sacudió su cabeza. –No me gustan algunas de las elecciones que estás haciendo, pero no estoy decepcionado-


  -Parece como si lo estuvieras-


  Su padre intentó sonreír, y no le salió para nada y dejó caer la fachada.


  -Me gusta Rick- dijo –Y me gustaría más si me hubiera dicho que intenciones tenía.-


  -¿No tendría que hablar de sus intenciones conmigo?


  Sus palabras se deslizaron en la mente de su padre. –Supongo que sí-


  Judy se acercó a su papá. –Se que estás preocupado por mí. Pero estoy bien, realmente-


  El asintió y abrió sus brazos.


  Ella abrazó a su padre y lo oyó suspirar. –Si me necesitas… de día o de noche-


  La emoción se asentó en la parte de atrás de su garganta. –Lo sé.


  Sawyer le besó la cabeza y la soltó. –Vete… yo cierro con llave cuando me vaya.-


  -Te amo, papá-


  - Yo también te amo, nena.-


  Capítulo 25


  


  Rick se sentó frente a Dean y Neil, los tres agrupados en el esfuerzo de encontrar un vínculo entre el juego de guerra de Judy y el tipo que la estaba acosando.


  Su oficina había estado tranquila, nadie había entrado en su espacio, ni dejado ningún regalo para que ella se tropezara con él. No hubo titulares de ataques… ninguna evidencia de que la policía estuviera vigilando ni siquiera a Rick.


  Silencio. Demasiado maldito silencio.


  -Hay algo aquí- dijo Dean entre dientes. Él tenía abierta la página de Facebook de Judy y había pasado una cantidad dolorosa de tiempo rastreando sus amigos y buscando conexiones. Neil trabajaba a través del juego en línea como un jugador intentando encontrar los nombres reales de algunos jugadores.


  -Yo también lo creo- dijo Rick


  -Quizás el sujeto se retiró del juego. Borró su perfil. Neil tipeó con dos dedos, después cambió a una computadora y continuó con la búsqueda en dos dedos.


  -No encaja con el perfil- les dijo Dean. –El querrá ver las consecuencias-


  Rick dejó las fotos de la multitud que habían tomado Russell y Dennis fuera del juzgado y las comparó con las que se habían tomado de la gente que estaba fuera del garaje cuando se supo que había ocurrido el primer ataque. Después comparó con las que eran de la escena del asesinato. Había juntado casi diez horas de cobertura de los medios, que Rick revisaba cuadro por cuadro. La vida como marine era más fácil. Identifica tu blanco, apunta, y tira. ¡Siguiente! –Nunca podría ganarme la vida como detective- dijo.


  -¡Que mierda!- la voz de Neil sonó excitada, cosa nunca oída del hombre.


  -¿Qué?- Rick acerco su silla a la de Neil con sus rueditas, para ver por qué estaba insultando.


  -¿Qué es esto?- Neil apuntó a la Tablet con el juego abierto en el perfil de un miembro del equipo.


  -¿Una broma?- el nombre del perfil era Mayor Harry Dog. Había que darle crédito a Harry ya que muchos nombres eran plagios de personas de la vida real desde el General Grant hasta Hitler. Otros nombres eran bromas muy obvias, Demonio Atrevido, Betty la panadera, Mominator, Señor de mis anillos… la lista continuaba por miles. La lista de los que jugaban junto a Judy era de más o menos sesenta. Después estaba la lista de los que le ganaban en el juego y quedaban en el cache, que aumentaban la lista en unos cientos.


  -Lee esto y dime lo que piensas de la persona detrás del perfil.- Rick se alejó de la pantalla para que Rick y Dean pudieran leer.


  


  Rick miró el perfil, vio una caricatura de hombre vestido de camuflaje del desierto con un casco duro. La bandera de la nación era británica. Por la cantidad de misiones completadas y batallas ganadas, el hombre había estado jugando bastante tiempo. –Un hombre de algún lugar en Europa que obviamente no tiene mucha vida social si pasa tanto tiempo en el juego.-


  Neil se adelantó y abrió otra pantalla de chat. –Mayor Harry no es hombre y además vive en los Estados Unidos. Supongo que en la costa este. –


  Los momentos en que el Mayor Harry chateaba en línea con sus compañeros de juego eran coincidentes con la costa este, y cortaba la comunicación de noche diciendo que tenía que ver las noticias. Neil deslizó la página hacia arriba y resaltó una publicación. Lamento haber perdido la batalla, equipo… dejé mi teléfono en el bolso y no lo cargué.


  Rick se rascó el pelo de su barbilla, su cerebro trabajando con la nueva información. –Entonces ella juega como el-


  -Y si ella juega como el…-


  -Entones él podría estar jugando como ella- Neil se encontró con la mirada de Rick-


  Dean dejó salir un gruñido. ¡Mierda!-


  Estaban otra vez en el primer casillero del juego.


  -Tendríamos que haber pensado en eso- dijo Rick. AL menos sabía que estaba buscando la foto de un hombre.


  


  Ella estaba todavía en el trabajo. Solamente se iba a casa con su nuevo macho y no parecía estar preocupada con su rutina diaria. Hasta había vuelto a jugar, bombardeando, arrasando, y chateando de vuelta. Como si no hubiera pasado nada.


  Cuando le llegó la noticia de que había sido atacado por ella en su perfil principal, algo dentro de él amenazó con explotar. -¿Cómo se atrevía?-


  Clavó la foto que había tomado esa tarde cuando fue a almorzar con sus amigos del trabajo con chinches en la pared y cuidadosamente cortó la imagen del brazo. Ella podría usar mangas largas o chaquetas para ocultar la cicatriz, pero él sabía que estaba ahí.


  Los dos sabían que estaba ahí.


  El cuchillo en su mano perforó el papel barato de la pared detrás de la foto, desgarrándolo.


  La imagen de ella detrás del cuchillo lo mantuvo cortando. Lo del garaje había sido muy poco tiempo. Malditamente rápido. Sentirla temblar… sentir su miedo…si, quería eso.


  La próxima vez no se iba a escapar.


  Y él la tendría toda para sí mismo


  


  -¡Mike! Judy rodeó a su hermano con sus brazos y dejó que la levantara en un enorme abrazo.


  -Quise sorprenderte-


  Su hermano entrando en el edificio de su oficina no causó el mismo impacto que la vez anterior. Traía un ramo de flores en las manos y su sonrisa de Hollywood enmarcaba su rostro a la perfección.


  Ella se alejó y miró las rosas- ¿Para qué son?


  -Me perdí la boda-


  Ella sonrió y tomó el ramo


  Él se incline, y puso sus labios cerca de los de ella. –Rick dijo que necesitabas flores frescas para esconder la cámara.-


  Aparentemente su esposo temporario había puesto al día a su hermano. Había estado bien por más de una semana desde la entrega de flores y nada había pasado. Nada. La gente de la limpieza hacía su trabajo… sus colegas le dejaban ocasionales listas con cosas que hacer, y nada más.


  Judy miró alrededor, no vio a nadie merodeando y movió a su hermano para que se parara en la puerta.


  Se alejó y sacó el palito que contenía la cámara de las flores que Rick le había dado y lo transfirió al nuevo ramo. Cuando le daba el ramo vio a su hermano, sonó su celular sobre el escritorio.


  El mensaje de Rick iba al grano. Apunta a la puerta.


  Judy movió la cámara oculta a la abertura de su cubículo y esperó.


  El próximo mensaje de Rick fue una carita sonriente.


  Mike le guiñó un ojo cuando terminó. –Entonces, ¿Dónde te llevo a almorzar?


  Cinco minutos después en el café donde había conseguido comer la vez anterior que había venido a su trabajo.


  -Escuche que vino papá… solo- Mike rompió un pedazo de pan y se lo metió en la boca mientras hablaba. Nada como hablar con la boca llena para probar que eres de la familia.


  Judy revoleó sus ojos. –Le tomó un año enviar a Zach para que verificara tu matrimonio. Estoy casada por unos y días y ¡puf! Apareció papá-


  -Soy un hombre- Mike tragó el pan con la botella de agua que había pedido y se metió otro trozo en la boca.


  -Como si eso importara. Lo que sea. Rick le debe haber dicho algo para hacerlo feliz. Se fue al día siguiente.-


  -Quizás llamó mamá… lo hizo entrar en razón-


  Judy dio un sorbo a su té helado. –Sí, quizás-


  Llegaron sus platos y ella empezó a comer su ensalada, y le robaba patatas fritas del plato a Mike.


  Él tomó unos cuantos bocados antes de llevar la conversación hacia ella. -¿Cómo has estado realmente?


  Hablar con Mike siempre había sido como hablar con una hermana mayor. El era más accesible que Zach, y más joven que Rena… más sabio que Hannah. Tenían una familia genial, y si se daba la oportunidad ella daba su corazón por todos ellos… pero Mike siempre pareció tener un oído sensible. Y ahora que estaba de vuelta en su vida, ella recordó ese hecho y dejó que su lengua se soltara.


  -Miro un montón sobre mi hombro-


  Mike hizo una pausa entre bocados.


  -No me impide trabajar, hacer lo que hay que hacer. Pero dudo de cada persona que no conozco que camina hacia mí.-


  -Supongo que eso es normal-


  -Si…- ella apoyó su tenedor en el plato. –Rick ha sido asombroso. Yo pensé que se cansaría de llevarme a todos lados, llamándome casi cada hora.-


  Mike subió una ceja y llevó una patata frita a su boca. –Karen me dijo que le gustabas antes del divorcio.-


  -Karen es una mujer sabia-


  Mike asintió con risa. –Ella me contó de tu matrimonio. –El miró alrededor de ellos, y captó la mirada de ella. Parecía que nadie estaba lo suficientemente cerca para oír la conversación. -¿Piensas que durará después que todo se arregle?


  La noche anterior destelló en su memoria… la forma en que Rick le había hecho el amor, la hizo sentir como que era la única mujer en el mundo. –No sé, Mike. Ninguno de los dos planeó esto. Hemos sido empujados el uno contra el otro, como algo salido de tus películas.-


  Mike empujó su plato limpio, se sentó, y encontró la mirada de ella. –Tú sabes que él te ama ¿verdad?


  Las palabras de su hermano la hicieron tener una respiración brusca. -Se que le importo-


  Mike sonrió, bajo sus anteojos de sol sobre sus ojos, tiró unos pocos billetes sobre la mesa. –Bueno hermana… vamos a llevarte de vuelta al trabajo.-


  La acompañó de vuelta a la oficina, besó su mejilla y le dijo que la vería en casa.


  Durante las próximas cuatro horas y media ella pensó en las palabras de su hermano, sus observaciones.


  No pudo evitar sonreír, no pudo evitar la calidez que se desparramó por su piel que quizás Mike vio algo de Rick que todavía no había compartido con ella. -¿Sería posible enamorarse del hombre correcto en medio del caos?


  Sacudió su cabeza para sacar su cerebro de la niebla en la que su hermano la había metido, desplegó los planos del proyecto de Santa Bárbara sobre su escritorio. José se había ido antes de la tarde y su lista de cosas para hacer estaba terminada.


  -¿Srta. Gardner?


  Absorta en sus pensamientos, se sobresaltó con el sonido de su nombre. Mitch un mensajero que frecuentaba la oficina, se paró en la puerta de su espacio masticando chicle. –Hola Mitch-


  -Tengo un envío para el Sr. Archer-


  Judy se puso de pie y alcanzó el paquete que estaba en las manos de él. –El se ha ido. Yo lo recojo para él.-


  Mich le entregó el paquete. Una curita en su mano izquierda llamó su atención. -¿Qué pasó?


  El miró su mano como si no le perteneciera, y la escondió detrás de su espalda. –Accidente-


  Mitch era probablemente de su edad… quizás un poco más joven, más tímido que el muchacho promedio. Era más alto que ella y le vendría bien perder algunos kilos.


  Caminó alrededor de él y preguntó -¿Necesitas que firme?-


  -Tengo otra entrega rápida- el agitó otro paquete en sus manos- Cuando termine, vuelvo-


  Judy lo vio irse y fue hasta la oficina de Steve para dejar el paquete.


  Ella dudó dentro de la oficina por menos de un minuto. Un ruido muy fuerte acompañado de un temblor del edificio la hizo agarrarse del escritorio.


  La puerta detrás de ella se cerró de un golpe al mismo tiempo que se disparaban las alarmas de fuego y las luces empezaron a parpadear.


  ¿Terremoto?


  Solo que la habitación no estaba sacudiéndose. Había gritos y destellos y afuera de la oficina del Sr.Archer escuchó gente corriendo.


  El ensordecedor ruido de la alarma hacía que fuera casi imposible pensar.


  Judy corrió hacia la puerta, sacudió el pestillo y lo halló trabado, inmóvil.


  Golpeó su puño contra la puerta, y escuchó que la gente corría apresuradamente. –¡Hey!-


  Alguien detrás de la barrera gritó la palabra fuego y el pánico hizo que tirara más fuerte del picaporte.


  


  Rick disfrutó mucho la compañía de Michael. Después de estar con Judy aunque sea un corto período de tiempo, empezó a ver al hombre y no la estrella de Hollywood que había conocido desde que trabajaba para Neil. Las conversaciones de Judy sobre su hermano antes de que apareciera en la pantalla de Hollywood simplemente hicieron que el hombre pareciera más humano.


  -Gracias por llevarle a ella las flores- dijo Rick cuando Michael entró en su estudio donde él estaba revisando la corta lista de jugadores del juego de Judy que todavía no habían sido descartado como sospechosos. Dean había vuelto a su oficina y estaba intentando pedir a sus superiores la posibilidad de investigar que un asesino se escondía detrás de los dibujos de un juego en línea.


  Las posibilidades de que el detective consiguiera algo con sus compañeros eran escasas, pero de nuevo, él estaba en una relación de cercanía familiar con el gobernador del estado y su esposa. Si alguien podía conseguir que los detectives Raskin y Perozo empezaran a buscar en un lugar diferente de la dirección de Rick, sería Dean y los Billings.


  -No hay problema- le dijo Michael. –Ella se ve bien-


  Rick sabía que estaba halagando más que su imagen. Algo que muchos hermanos no notarían. –Ella es resistente.-


  Michael se apoyó en la mesada de la cocina, y levantó su barbilla. –Ella es fuerte. Ayuda que tú estés aquí para ser su roca-


  Rick asintió. –He asignado a Russell para acompañarte cuando estás en casa, si lo necesitas.- Rick no podía ser guardaespaldas mientras cuidaba a Judy.


  Michael se encogió de hombros. –No tengo planeado nada grande.-


  Rick sabía que Zach le había pedido a Michael que encontrara una forma de volver a casa por un tiempo. Tener seguridad junto a un actor de perfil alto en el otro extremo de la cámara era una excelente forma de tener una coartada constante para todos los involucrados.


  -¿Estás seguro que esto no está arruinando tu última película?


  -La familia está primero- le dijo Michael.


  Traducido… Michael les había dicho a sus productores que trabajaran sin él por un tiempo. La solución era temporaria.


  Rick sentía que la respuesta estaba cerca. Ahora que habían restringido la búsqueda a los participantes del juego, el podía casi saborear un resultado.


  EL teléfono en su bolsillo sonó al mismo tiempo que el teléfono de la casa.


  Michael fue a atender la línea domiciliaria y Rick miró el video de la oficina de Judy. La última imagen era de ella sentada en su escritorio trabajando, pero ahora ella no estaba y el cubículo estaba vacío. ¿Por qué el monitor estaba registrando movimiento?


  Se puso de pie para ir a la habitación donde estaban los monitores cuando escuchó angustia en la voz de Michael.


  -Él está justo aquí-


  Michael le dio el inalámbrico a Rick. –Es Neil. Dice que algo pasó en la oficina de Judy.-


  Rick acalló el inmediato sentimiento de pánico y tomó el teléfono. –Dime-


  -¿Has mirado los monitores?-


  Rick casi corrió hacia los monitores y clickeó en todos ellos. La oficina de Judy era la imagen central. Su espacio estaba vacío, pero los empleados corrían cerca de su cubículo. -¿Qué está pasando?- subió el volumen, notó la luz estroboscopia parpadeando detrás de donde las cámaras estaban ocultas.


  -¿Qué está pasando?-preguntó Michael detrás de él.


  -No lo sé-


  -Está sonando la alarma de incendios- le dijo Neil. El único sonido distinguible de los monitores era la alarma y el pánico de los empleados corriendo por ahí.


  -Las alarmas se disparan falsamente todo el tiempo. ¿Por qué hay caos?- preguntó Rick.


  -Espera-


  Mientras esperaba que Neil volviera a comunicarse con él, Rick tomó el móvil en sus manos y apretó la llamada rápida de Judy. Mientras sonaba, escucho el rin por los monitores. -¿Judy había dejado el celular cuando dejó el edificio?-


  Sus entrañas empezaron a revolverse.


  -Hubo una explosión- le dijo Neil cuando volvió al teléfono. –Los bomberos están yendo.-


  Distracción… chaos… Judy podría fácilmente perderse en la confusión. –No me gusta esto- dijo Rick


  -A mi tampoco-


  Una mirada a Michael, y los dos corrieron hacia la puerta.


  


  




  Desconocido
  

  




  Capítulo 26


  


  -¡Ayuda!- Judy gritó sobre el sonido de la alarma, golpeando la puerta con los puños.


  El pasillo fuera de la oficina sonaba dolorosamente silencioso, como si el edificio hubiera sido evacuado y la hubieran dejado atrás. -¡Hola!- golpeó otra vez.


  Se dirigió hacia el escritorio y tomó el teléfono justo cuando se abrió la puerta de la oficina.


  Entró un humo blanco proveniente del pasillo. -¿Srta. Gardner?


  -¿Mitch?- Gracias a Dios la había escuchado.


  -Hay fuego. Venga- el prácticamente la sacó arrastrando de la oficina, alejándose del ascensor y hacia la parte trasera de la oficina donde el humo no parecía tan espeso.


  -¿Qué pasó?-


  -No estoy seguro. Sonó como una explosión. Me confundí y la escuche gritando.


  Una tos fuerte salió de los pulmones de Judy cuando el humo amenazó con entrar. –Tenemos que salir de aquí-


  Mitch, a quien nunca había visto como del tipo heroico, la guió fuera de la oficina bajando la escalera trasera que ella no sabía que estuviera ahí. El humo llenó las escaleras cerca del tercer piso, pero él los mantuvo avanzando.


  -Esto no parece seguro-


  -Vamos- La empujó a través de las oficinas del segundo piso y corrió a través del humo. Le dio como un vestido y le ayudó a cubrir su boca y nariz para evitar que inhalara el aire lleno de humo.


  Parecía que se movían en círculos. La respiración de Judy se convirtió en un jadeo que le provocó más tos. La tela no estaba haciendo un buen trabajo de filtrado. Cada respiración parecía más difícil que la anterior.


  -Necesitamos encontrar las escaleras- se mareó


  -Por aquí-


  Pero este camino no era hacia las escaleras. O al menos ella no pensaba que lo fuera.


  El agarre de Mitch sobre su brazo era como una tenaza, más amenazante de lo que hubiera esperado del tímido mensajero.


  Ella se sacó la tela de la boca- Tenemos que volver hacia el otro lado.-


  Mitch tiró de ella y se la llevó con él.


  -¡Mitch!- Ella no sabía que hubiera una salida en la dirección que él iba.


  -Yo sé adónde vamos, Judy- La furiosa voz de él la sorprendió. Sonaba conocida.


  Ella dudó, y notó que el humo se despejaba. Ella inspiró a través de la tela y la miró.


  ¿Una funda de almohada?


  Se paralizó y se retorció para soltarse del agarre de Mitch.


  El se dio vuelta, la miró y ahí ella supo.


  Ella actuó como si se fuera a echar a correr, y giró el codo hacia el apuntando a su torso, lo golpeó y corrió.


  Una pared de humo cubrió su visión, justo cuando un tren de carga la golpeó y la mandó al suelo.


  -Perra estúpida-


  


  Rick y Michael llegaron junto con los medios.


  Fuera del edificio, los empleados se reunían en sectores, muchas caras irreconocibles de cada piso. Vestidos con el equipamiento completo, el personal de bomberos llenaba el edificio tirando de mangueras. El humo salía de lo que parecía era el tercer piso del edificio. La oficina de Judy estaba varios piso más arriba y hacia el este.


  Michael daba vueltas en círculo -¿La ves?


  Rick se asomaba sobre las cabezas de la gente reunida. –No-


  -Voy a buscar ahí- Michael apuntó a enorme grupo de personas paradas en la vereda de enfrente.


  -OK-


  Michael se alejó corriendo y buscó en la muchedumbre que lo rodeaba alguna cara familiar.


  La policía empezó a llegar y alejar a la gente del edificio y todavía no había visto a Judy.


  Cuando una cara conocida se encontró con la suya, el agarró el brazo de Nancy y la dio vuelta. -¿Nancy?


  -Esto es una locura- dijo ella dándose vuelta hacia el edificio.


  -¿Has visto a Judy?-


  Nancy negó con su cabeza. –No. Escuchamos la explosión y corrimos. Era una locura ahí adentro-


  -¿Dónde fue la explosión?-


  Ella apuntó al humo. –En el tercer o el cuarto piso. No en el nuestro.-


  Eso era algo, por lo menos. –Si ves a Judy dile que estoy aquí.-


  Ya había perdido la atención de Nancy cuando una segunda explosión, varios pisos arriba del cuarto, sacudió la construcción y alejó a la gente gritando.


  Neil venía corriendo hacia él a través de la multitud. Parecía un jugador de futbol americano empujando a los contrarios para pasar.


  Rick no le dio tiempo preguntar. –No la he visto-


  Desde atrás Michael se unió a la conversación. –Su jefe no la vio irse-


  Detrás del hombro de Neil se veía a la policía avanzar hacia ellos. Probablemente para alejarlos de la area. Codeó a su amigo y le dijo. –Distráelos. Voy entrar.-


  


  El no pensaba en nada mientras la llevaba sobre su hombre inconsciente, y dejaba atrás una estela de cartuchos de humo y bombas sincronizadas. Pensar que la Armada creyó que él no era apto para el trabajo. Cabrones estúpidos.


  El paso que unía los dos edificios era un corredor abandonado en el garaje. Si la población de sin techo conociera de su existencia, estaría lleno de basura y apestando a orina. Pero por alguna razón los vagabundos no sabían que estaba ahí. Él lo sabía.


  El bajó el paquete de su espalda y abrió la puerta hacia corredor vacío del edificio adyacente. Con el camino libre, el tiró a Judy otra vez sobre su hombro, y bajó dos niveles. El recorrió un conjunto de pasillos familiares, y el espacio se volvía cada vez más oscuro y obviamente fuera de uso.


  Por cómo se veía el antiguo cuarto de la caldera, había estado abandonado por lo menos una década. El espacio era perfecto. El ruido del antiguo pozo que albergaba el nuevo sistema de ventilación y calefacción ahogaba bastante el sonido que saldría del cuarto. Igual no tenía que preocuparse por eso. El edificio de Judy sería evacuado, y con el fin de semana en pleno desarrollo, no habría ningún empleado curioso que se encontrara con nada.


  La tiró sobre una pila de frazadas que había traído más temprano, teniendo cuidado con su cabeza solamente porque no quería arruinar su diversión matándola demasiado pronto. Hacía semanas que esperaba esto.


  El cloroformo que había puesto en la funda que ella voluntariamente había llevado a su boca estaba empezando a perder efecto. El no estaba listo para que ella estuviera completamente alerta y descubriendo donde estaba y la diversión que iban a tener, entonces Mitch encontró su pequeño ayudante y preparó un pequeño coctel para su invitada.


  Preparó la solución y se dejó caer al lado de ella. Limpió la vena de ella y pinchó su piel. Ella se alejó pero él la mantuvo a su lado.


  Los ojos de Judy se abrieron y el pánico que brillaba en ellos no sería olvidado muy pronto.


  El empujó el émbolo con el primer forcejeo, sacó la aguja y la balanceó frente a la mirada de ella.


  -¿Q-que me has…-ya estaba arrastrando sus palabras y se desenfocó su mirada.


  Él le soltó el brazo solo para sentir su peso muerto golpeando contra su muslo.


  El apoyó sus dedos en los labios de ella. –Shhh-


  Ella giró su cabeza al costado pero no tenía la capacidad para volver a girarla antes de que sus párpados se cerraran y se desmayara.


  Mitch se paró se frotó las manos y sonrió.


  


  Meg atravesó la multitud, Lucas y Dan estaban a su lado. Acababa a la casa cuando Lucas y Dan aparecieron en la puerta y le informaron sobre la explosión.


  Tuvieron que estacionar a una cuantas manzanas del caos y correr hacia el lío de policías y camiones de bomberos. Mientras empujaban entre la gente para acercarse, buscaron a Judy, pero no la vieron.


  La línea clara y definida de la policía había dejado a los que querían ver en el lado opuesto de la calle. Varios camiones tiraban agua sobre las llamas que asomaban de uno de los pisos superiores. Los medios estaba ubicando las cámaras y las reporteras se aplicaban el lápiz labial antes de entrar en escena.


  Ella tenía que haber salido.


  Dan tiró de su mano y señaló a una masa de gente y varios camarógrafos. -¿Ese no es Michael?


  Su alivio fue temporario porque se acercaban y no vieron a Judy al lado de su hermano. Vio sus ojos y su cabeza giró enloquecida hacia el edificio. –No-


  Los brazos de Michael envolvieron sus hombros y las cámaras alrededor de ellos sacaron fotografías. El se acercó a su oído. –Rick está adentro buscando. Neil está cubriendo los edificios alrededor.-


  -¿Hay alguien atrapado adentro? ¿Lo sabemos?-


  Michael negó. –No sabemos. Lo que puedo decir es que hubo mucho tiempo para todos los de su piso pudieran salir.-


  -¿Entonces dónde está?-


  La mano de Michael apretó su hombre. –La primera explosión fue en un piso inferior. La segunda cerca del techo.-


  -¿Sabemos que causó la explosión?


  -Nadie lo sabe-


  Un reportero se acercó y metió un micrófono frente a sus caras. -¿Michael has tenido noticias de tu hermana desde que empezó el fuego?


  -Vete- le dijo al reportero


  Dan y Lucas se acercaron.


  -¿Estaba tu Hermana en el edificio hoy?- preguntó otro periodista.


  -Sin comentarios- dijo Dan cuando puso su cuerpo entre Michael y el reportero.


  -¿Amigos tuyos?.- Michael le preguntó a Meg


  Ella asintió y miró más allá de los periodistas a la acción fuera del edificio. Parecía que el fuego de los pisos inferiores había sido sofocado y los esfuerzos se enfocaban en los pisos superiores.


  A pesar que los periodistas seguían haciendo preguntas, Michael los ignoró, sus ojos siempre buscando sobre las cabezas de la multitud.


  Esperar algunos minutos parecía horas. Cada uno que pasaba parecía más terrible que el anterior


  Neil los encontró y los sacó del gentío.


  Se amontonaron cerca de una construcción, Lucas y Dan alejaban a los reporteros.


  -Ya están volando los rumores. La policía piensa que los explosivos fueron puestos a propósito-


  -¿Qué? ¿Por qué?


  -No sabemos- El único rumor que confirmé fue que encontraron dos latas de humo en una entrada de ventilación y otra fuera del estacionamiento.-


  Meg empezó a sentir que sus pulmones se encogían del pánico. -¿Alguien hizo esto a propósito?


  -Parece- una gran cantidad de inseguridad se escondía en los ojos de Neil, Meg conocí al hombre hacía tiempo y siempre escondía sus emociones.


  -Oh no. No crees… que Judy…-


  -No saques conclusiones.-


  Meg sacudió su cabeza. -¿Por qué?.Tú debes. Tenemos que encontrarla- Ella intentó respirar y le faltó el oxígeno, y forcejeó con la próxima.


  Michael la tomó de los hombros, y la ayudó a sentarse mientras ella forcejeaba para sacar el inhalador de su bolsillo. Dos puff más tarde y las estrellas en su cabeza dejaron de girar. –Estoy bien- ella insistió.


  -Vuelvo para ver si hay más información- les dijo Neil. Dirigió su mirada a Michael. –Llama a Zach y Karen-


  Se preocupó mucho más cuando Rick apareció con la cara llena de hollín y se dejó caer al lado de ella. –Llegué al segundo piso-. Tosió- Demasiado humo-


  Todos miraron al edificio, rezando para que Judy saliera caminando y se cercara preguntando porque estaban tan preocupados.


  Pero ella nunca salió.


  





  Desconocido
  

  





  Capítulo 27


   


  Todo subidón es seguido de una resaca. Las únicas resacas que Judy había experimentado las inducidas por alcohol que casi todo universitario prueba en algún momento de los cuatro años que dura la carrera.


  Por eso cuando se despertó, y su cabeza se partió en dos al momento que abrió los ojos, ella identificó el revoltijo de su estómago y la garganta de algodón con un lamento. Ella intentó hacerse una pelota en posición fetal y recordó la noche anterior, pero encontró sus manos atadas con una soga a cada lado de su cuerpo.

  Desconocido
  

  




  Capítulo 29


  


  Neil y Rick saltaron de la furgoneta antes de que se hubiera detenido por completo. Llevaban gafas de visión nocturna, radares sensibles al calor… tenían lo que necesitaban para entrar en silencio y encontrar su objetivo. Qué bueno que afuera estuviera totalmente oscuro o ellos se verían tan locos como el tipo que secuestró a Judy.


  Empezaron en el garaje, encontraron la entrada al edificio de al lado, y fácilmente abrieron la cerradura. En una sola hilera, y sin palabras se movieron a lo largo del corto pasillo antes de encontrar las escaleras que los llevaban hacia abajo. Un cartel de Prohibido Entrar estaba pegado sobre la puerta. Alguien había engrasado las bisagras recientemente y la puerta se abrió silenciosamente.


  Rick clickeó la visión nocturna y el pasillo frente a él le ofreció una vista verde del sótano vacío. El sonido de un ventilador soplando acompañaba cada paso. La primera bifurcación en el pasillo los separó. Sin palabras, Neil tomó la derecha y Rick siguió adelante… más cerca del ruidoso ventilador.


  Apareció una puerta a su izquierda y él se detuvo. La cerradura estaba oxidada y las bisagras duras lo hicieron avanzar. El corredor viraba a la izquierda. Sin tener una dirección él lo siguió y encontró un depósito lleno de sillas viejas, escritorios y elementos de oficina. El lugar estaba polvoriento por la falta de uso. La única cosa que era evidente era la presencia de ratas en las esquinas.


  Otra vez en el pasillo el avanzó hacia el ventilador.


  En su oído escucho a Neil.-Me estoy moviendo al noreste.


  -Copiado-


  Cada paso que daba en el sótano lo desilusionaba. Si Judy estuviera ahí, -¿Dónde estaba?-


  Rick empujó la desesperación de nuevo dentro de él. Vamos Judy


  El rodeó lo que parecía el final de la construcción. Una flecha apuntaba al cuarto de la caldera.


  El grito agudo de Judy lo llenó de ambos sentimientos a una vez, alivio y terror.


  El corrió sacando el seguro de su rifle.


  Judy no estaba segura si la adrenalina pura o el puro miedo le habían dado la fuerza, pero cuando Mitch empezó a cortarla de nuevo, decidido a lastimarla más de lo que ya lo había hecho, ella agarró la barra sobre su cabeza y dobló los codos como cuando se entrenaba. Con las rodillas flexionadas, le pateó el pecho.


  El tropeó hacia atrás y ella pateó con los dos pies su cara con un grito.


  Mitch cayó al piso, y salía sangre del costado de su cara.


  El caño arriba de ella empezó a ceder con el peso de ella y ella trató de arrancarlo.


  Mitch se puso de pie justo cuando el caño se soltaba y ella se caía al piso.


  La sangre corría por el brazo de ella con pinchazos.


  Una masa sangrienta la atacó tirándola al piso. –Vas a lamentar haberlo hecho.- El brazo de Mitch la apretó tanto que tuvo que luchar para respirar.


  -¡Suéltala!.-


  Judy casi no reconoció la voz de Rick.


  De repente, Mitch la puso delante de él, la paró con el cuchillo en la garganta.


  La mano de ella sostuvo la de Mitch para evitar que la matara.


  Rick tenía su arma apuntando directamente a ellos, una mirada letal dirigida al hombre que la retenía.


  -La voy a cortar-


  Los hermosos ojos verdes de Rick encontraron los de ella. Su confianza en el no vaciló. –Dispárale.- le rogó.


  Mitch la atrajo más cerca, y se escondió detrás de su cabeza.


  -¿Te vas a arriesgar a asesinar a tu esposa?- Mitch se desplazó hacia la parte de atrás del cuarto. Ella no tenía idea de si había una salida en esa dirección o no.


  El arma de Rick siguió sus movimientos. Sus ojos se alejaron de ella y se clavaron en Mitch.


  -Dispara-


  La tensión en la mano de Mitch era tan fuerte que sabía que no sobreviviría al corte. El cuchillo le sacó sangre.


  Un ruido detrás de Rick hizo que Mitch se detuviera.


  Judy tiró de su brazo, rezó para que su fuerza fuese suficiente, y giró su cabeza y así dejó de cubrirlo.


  El ruido explotó en la habitación. El hombre detrás de ella cayó al suelo, y casi la arrastra con él.


  Judy salío del enredo de cuerpos y se lanzó directa a los brazos de Rick.


  Rick enterró la cabeza de Judy en su hombro y la sostuvo.


  Detrás de él, Neil y el detective Raskin se pararon cerca. Viendo el cuerpo de Mitch, había recibido más de una bala.


  Rick desató gentilmente a Judy de su hombro y recorrió los dos lados de su cuerpo, y sus brazos. – ¿Te dieron?-


  Ella miró el desastre de su ropa y negó con la cabeza. –No-


  Gracias a Dios. El la abrazó otra vez y los brazos de ella rodearon suavemente su cintura.


  -Necesitamos una ambulancia – escucho a Raskin decir a su teléfono. –Y al médico forense-


  Neil apoyó una mano en su hombro. –Yo llamo a la familia.-


  -Diles que estoy bien.- Judy susurró. -Solo unos pocos cortes.-


  Rick vio que eran más de unos pocos. –Salgamos de aquí.-


  Caminaron hacia el corredor. El detective Raskin se quito el abrigo y se lo dio a Rick para que lo pusiera sobre los hombros de Judy. Sin palabras, Rick guió a Judy fuera del sótano, y la llevaba fuera de la prisión cargándola a medias.


  


  -Todos los cargos han sido oficialmente retirados.- Dean trajo la noticia el lunes por la tarde.


  Judy sostuvo la mano de Rick sobre la mesa y la apretó fuerte. En las otras habitaciones, su familia entera se movía por la residencia de Beverly Hills.


  Judy no quería hablar del secuestro, ni del hombre que era responsable de ello, delante de sus padres. Todo había sido suficientemente traumático… para todos.


  -¿Sabemos por qué me eligió?-


  Ella y Rick tenían sus teorías, pero nada había sido confirmado.


  Dean miró a Rick y después a ella. -¿Cuánto de esto quieres escuchar?


  -Todo- le dijo ella.- Ahora no me puede lastimar.-


  No, Mitch Larson no lastimaría a nadie nunca más.


  -Seguro que Rick te habló de las fotos- ella no podía imaginar su imagen llenando la casa del hombre, inclusive después que Rick se lo contara.


  -Si-


  Rick le ofreció una sonrisa reconfortante.


  -Además de las fotos había prolijos y divagantes relatos en los que te culpaba por su baja deshonrosa del ejército. –


  -Pero-


  Dean movió su mano en el aire. –Por supuesto no has tenido nada que ver con eso. También usó tu nombre y el nombre de la oficial que era verdaderamente responsable y los intercambiaba, en sus cartas. Tenía páginas llenas de notas de ese juego en línea. Tenía tres cuentas, incluida la de la mujer de la que te hiciste amiga en Facebook.-


  Judy vio el perfil en su cabeza cuando Dean le dio la lista de nombres que Mitch Larson había usado. Los puntos conectaban directamente con ella.


  -Entonces como le pateé el culo en el juego, encontró su objetivo.- concluyó Judy.


  -Parece-


  Ella cerró sus ojos apretadamente. –Que estúpida e ingenua fui-


  Rick llevo sus manos unidas a sus labios. –No fue tu culpa.-


  -Lo sé. Pero se lo facilité- Ella volvió su atención hacia Dean. -¿Cuándo puedo limpiar mis perfiles de Internet?


  -El detective Raskin está trabajando con el departamento de internet para conseguir una copia de tus archivos para su investigación. Serían un par de días más.-


  -Quiero que todo desaparezca, cualquier cosa que pueda tener en Internet. Nunca más voy a jugar en línea. El monopoly puede ser aburrido pero es más seguro.-


  Dean se alejó de la mesa, y le estrechó la mano a Rick. –Si necesitas algo… sabes dónde encontrarme.-


  Judy lo abrazó. –Gracias por todo.-


  -Cuídate- le dijo antes de irse.


  Le llevó un mes a su familia volver a su vida normal. Si no fuera que había prometido ir a Utah para Acción de Gracias y una semana para Navidad, sus padres no se hubieran ido nunca.


  Judy se encontró con Debra Miller después que su familia se fue.


  Se sentaron enfrente en la mesa de la cocina de Michael, tomando café. –Me gustaría que volvieras.-le dijo Debra.


  Judy sonrió dentro de su taza. –Honestamente no sé si puedo- ella era más fuerte de lo que pensaba, pero volver a entrar en la oficina…


  Debra golpeó una uña con perfecta manicura contra la taza. – No voy a pretender entender cómo te sientes. Disfruta las vacaciones antes de darme una respuesta.-


  -Soy solamente una pasante. –le recordó ella. –No tienes que sentir ninguna culpa por lo que pasó.-


  Debra se rió. –No lo hago. Una culpa mal dirigida no está propiciando esta conversación. Judy, me gustan tus diseños, me gusta tu pasión. José ha sido promovido y necesitamos alguien que lo reemplace, sin mencionar que me gustaría tenerte cerca para que ayudes con el proyecto de santa Bárbara.-


  -¿Me estás ofreciendo un trabajo?


  -Te estoy ofreciendo una oportunidad. Debra tomó un sorbo de café. –Además, no puedo dejar de notar los hombres deliciosos con los que te rodeas. Y le guiñó un ojo sobre la taza de café.


  Debra Miller era una mujer muy atractiva. Judy dudaba que ella se esforzara para conseguir compañía masculina.


  Judy la acompañó fuera de la casa cuando Rick estaba estacionando la moto en el camino de entrada.


  Se sacó el casco y lo dejó colgando del manubrio de la Ducatti. Le estrechó la mano a Debra.


  Debra miró sobre su hombro y elevó sus cejas. -¿Ves lo que digo?-


  Judy rió y Rick sonrió, aunque ella sabía que la broma era por él.


  -Llámame después del primero-


  -Lo haré-


  Judy y Rick la vieron irse antes de entrar. -¿Que fue todo eso?-


  Enjuagó las tazas y las puso en el lavavajillas. –Me ofreció un empleo.-


  -¿De verdad?


  Judy apretó la mesada y miró al patio de atrás. –Si-


  -¿Qué quieres hacer?-


  Ella se encogió de hombros. –No lo sé. Tengo hasta enero para tomar una decisión.-


  Rick amino alrededor de la mesada y la tomó en sus brazos, le dio un beso en la cabeza. –Ella tendría suerte si te tuviera.- Rick siempre estaba diciendo cosas como esa.


  Ellos habían caído en una pauta de convivencia confortable. Meg mudó las oficinas otra vez a la casa de Tarzana y Rick se quedaba en la casa de Mike con ella. Pero Mike estaba terminando su última película y estaría volviendo a su hogar por algunos meses. Era tiempo de pensar donde iban a vivir ella y Meg.


  Era tiempo de determinar cuánto duraría la relación de ellos. Ella amaba al hombre pero no podía a arriesgarse a decirle sus sentimientos. Después de todo lo que había pasado, no habían tenido tiempo de analizar su vida juntos… o separados.


  Emocionalmente, ella no estaba segura si ella estaba lista para considerar una vida sin él. Para darle más valor, él no había mencionado ni una sola vez que hubiera querido seguir un camino diferente del que estaban siguiendo ahora.


  Rick la alejo a la distancia de sus brazos, la dio un beso rápido. –Salimos en media hora.-


  -¿Salimos?-


  -Si… una cita. Nada muy elegante.-


  Ella achicó sus ojos. -Bueno entonces me tengo que preparar.-


  Treinta minutos después, dejaron la casa en el Ferrari de Mike. –Tú sabes… que pronto mi hermano va querer su coche de vuelta.-


  Rick se rió. –Lo sé. Entonces me tengo que poner detrás del volante todo lo posible mientras pueda.-


  Hablaron de tráfico, de la oferta de trabajo que ella había recibido, que estaba pasando con Zach y Karen y con el adolescente extra que había llegado a su casa el mes pasado. Cuando Rick entro en el estacionamiento que llevaba al Getty, Judy aplaudió como un niño. –Recordaste-


  Estacionó el Ferrari, y rodeo el auto para ayudarla a salir ya que era muy bajo.


  Se acurrucó con él, el corto trayecto hasta la cima de la colina. –El arte no es lo que hace que este lugar sea especial para mí- le dijo. –Amo el edificio.-


  Y ella lo amaba. Techos abovedados, terrazas y galerías, ángulos interminables y curvas que iluminaban cualquier pieza de arte que el museo quisiera exhibir. Ella lo arrastró de un extremo a otro todo lo que sus ojos veían y los de él, no.


  El sol estaba empezando a ocultarse y el la llevó a una mesa sola con dos sillas que miraba por encima a toda la ciudad.


  -¿Qué es esto?- preguntó ella.


  El sacó una de las sillas, le quitó el bolso de su brazo, y la hizo sentar. – Puedo no tener la mínima idea sobre arte, pero tengo algo de clase.-


  -¿Esto es para nosotros?- Ella miró alrededor y vio a un camarero de pie cerca de ellos. El sol estaba bajo pero todavía no se había ocultado completamente.


  -Conocemos a algunas personas poderosas, nena. Y yo, por lo menos, no me opongo a pedirles que muevan algunos hilos.-


  El camarero se acercó y llenó sus vasos con un vino espumante.


  Rick levantó el vaso hacia ella. –Por nosotros.-


  Ella sonrió, chocó su copa… pero no bebió. -¿Rick?


  Él levantó un dedo en el aire, callándola. –Me llevó todo el día planificar este momento. Así que necesito que solamente escuches.-


  Él se inquietó y apoyó la copa sobre la mesa.


  Ella también bajó su copa, y puso las manos en su falda. Era una delicia mirar a un Rick nervioso. El hombre tenía siempre tanta seguridad en todo lo que hacía. Esta parte de él lo hacía pensar en chicos jóvenes dándole llevándole manzanas a su maestra favorita.


  Sus ojos verdes se juntaron con los de ella. –Te amo-


  La sonrisa en su cara se fue y las lágrimas asomaron.


  -Pensar en mi vida sin ti me pone enfermo. Casi te perdí dos veces. No puedo perderte otra vez.-


  Ella se limpió una lágrima de la mejilla y siguió escuchando.


  -Quiero que lleves mi anillo en tu dedo, y todo lo que viene con seguir siendo tu esposo toda la vida. Quiero los buenos momentos, los malos también… aunque un poco menos de malos momentos sería bonito por un tiempo. Quiero una hipoteca y un auto familiar. Quiero todo eso contigo.-


  Necesitó las dos manos para aclarar su visión. –Oh Rick- ella caminó alrededor de la mesa y se sentó en su falda, juntó sus labios con los de él, y saboreó sus lágrimas en el beso. –Yo también te amo. Después de todo lo que hemos pasado, no hay mucho que me asuste… pero pensar en mi vida sin ti, me deja vacía. Quiero mostrarte la ridículamente pequeña ciudad en la que crecí y presentarte a todos mis parientes locos.-


  -¿Locos?- preguntó con una sonrisa tonta.


  -Eclécticos podría ser una palabra mejor para describirlos-


  Rick se rió. –Conoceré a tus parientes. No tengo miedo-


  -Yo tampoco. Ni contigo… ni sobre nosotros.-


  Los brazos de él la envolvieron. -¿Es un sí?.-


  -¿Había una pregunta? Bromeó ella.


  -Cásate conmigo.-


  -Todavía no es una pregunta.-


  El encontró un punto sensible en su cintura y le hizo cosquillas.


  Ella se retorció sobre su falda.


  -¿Te casarías conmigo?.-


  Con sus manos enmarcando su rostro, ella miró fijamente a su futuro. –Si. Me casaré contigo.-


  El echó su cabeza hacia atrás y se rió, la levantó y giró con ella antes de besarla otra vez.


  




  Desconocido
  

  




  Epílogo


  


  Montañas nevadas eran el perfecto fondo para el domingo soleado que siguió a la fiesta de Acción de Gracias.


  Hannah se apuró a entrar en la habitación, su vestido rosado largo hasta el piso, abrazaba su perfecto cuerpo de modelo como una segunda piel. Los chicos de la universidad no tendrían una oportunidad. –Están todos listos. Papá ya está subiendo.-


  Judy arregló la media manga de su vestido de novia y se puso los guantes largos que terminaban en su codo. Meg arregló la cola detrás de ella y Rena le dio su ramo de flores.


  Su mamá la besó en la mejilla. –Estás adorable.-


  -Gracias ,mamá.-


  -Te veré abajo.-


  Viendo que el estacionamiento estaba lleno, todos en Hilton, Utah estaban apretados en los bancos. Ella amaba su pueblo natal, no podía imaginar casarse en otro lugar… pero no quería vivir ahí. Menos mal que Rick quería quedarse en LA por un tiempo, y ver adonde los llevaba la vida. Judy sabía que Rick, en secreto, quería que ella tomara el trabajo que le habían ofrecido en Benson& Miller Designs. Judy quería esperar al año nuevo para tomar esa decisión. Justo ahora, ella quería intercambiar votos reales con el hombre que amaba en frente de cada persona importante en su vida.


  -¿Estás nerviosa?- preguntó Hannah.


  Judy pusó una mano sobre su estómago- -Excitada.-


  -Casi me desmayé cuando Joe y yo nos casamos.- le dijo Rena.


  -No le digas eso a la Tía Belle que va a creer que realmente estabas embarazada cuando dijiste sí, quiero.-


  Un golpe en la puerta hizo revolotear su estómago. Quizás estaba un poquito nerviosa.


  Su padre, vestido en un esmoquin negro, su cabello peinado hacia atrás y pecho hinchado como el hombre orgulloso que era, entró en la habitación. Le dio una mirada y algo de ese orgullo se suavizó. Vio lágrimas detrás de los ojos de él y abrió más lo suyos para evitar las suyas propias.


  Meg le acercó un pañuelo de papel. –Nada de eso. Oh, Jesus. Detente.-


  Judy se abanicó la cara y parpadeó para alejar la humedad.


  Sawyer llegó a su lado, tomó el pañuelo de sus manos y secó las esquinas de sus ojos. – Supongo que esto significa que mi pequeña niña ha crecido.-


  Judy le sonrió. –Sip-


  Sawyer tiró el pañuelo a un costado y le ofreció el brazo. –Eso apesta.-


  Ella se rió, y se apoyó en él. –Te amo, papi.-


  -Yo también te amo- La marcha nupcial llenó el hall y las chicas se alinearon en frente de ellos.


  La buena gente de Hilton amaba una buena fiesta, y las bodas estaban en la parte de arriba de la lista.


  Rick estaba de pie, vestido con un esmoquin negro formal, sus padres, a quienes ella había conocido en Acción de Gracias, estaban sentados en la primera fila para ver la ceremonia. Ellos le dieron la bienvenida a Judy con una desconfianza que ella estaba dispuesta a superar.


  Judy miró más allá de su familia política y encontró la mirada de Rick cuando ella caminaba hacia él. En frente del Ministro, ella besó a su papá antes 